
  
    
  


  CONTRAPORTADA


  La Dr. Ash Blackwell sabe que no hay que enamorarse de un paciente. Lo desgarrado que está, lo sensible que es... todo eso es irrelevante. Después de su última relación, donde todo lo que intentó fue hacer felices a sus padres, no quiere volver a enamorarse.


  Si alguna vez ha estado realmente enamorada.


  Ella sólo quiere centrarse en mi carrera.


  Al diablo con hacer que sus padres se sientan orgullosos, ella se sentirá orgullosa.


  Pero Riley... está distrayéndola. No es como cualquier otro paciente que haya tenido. Es divertido, es interesante, tiene músculos impresionantes y hay algo en él que es increíblemente irresistible.


  Sin embargo, no puede suceder. Es su paciente. Esto es un cien por ciento no va .


  Y ella no está buscando enamorarse.


  No está buscando nada.


  Y definitivamente no lo está buscando a él.


  El bombero Riley Aisling quiere volver a su vida, pero una repentina crisis de salud después de un terrible incidente en el trabajo lo tiene atrapado en una cama de hospital. No hay nada que desee más que volver a su vida normal, pero algo en el hospital es inevitable.


  Algo en su vida ha cambiado y no es sólo su salud.


  Es esa doctora. Esa mujer.


  La que viene a verle. La que le habla de su corazón.


  La idea de volver a su vida... Antes de que ella apareciera... le aterroriza. Lo perturba. Le hace sentir que tal vez no vale la pena seguir con su antigua vida después de todo.


  Antes de que se dé cuenta, tiene que elegir... la vida por la que trabajó tan duro, o la mujer de la que se ha enamorado tan profundamente, desesperadamente...


  Nota: Este libro de combustión lenta fue publicado anteriormente bajo un seudónimo ya desaparecido. Ha sido editado para mayor claridad y se ha ampliado considerablemente. Por favor, disfruten responsablemente, con un ventilador conectado o una ventana abierta, y un poco de vino cerca para un efecto máximo.
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    CAPÍTULO 1



    RILEY


    No recuerdo lo que pasó.


    Me lo han dicho. El abogado me lo ha dicho. La enfermera también. Incluso los médicos, me lo dijeron un par de veces. Me siento en esta cama y trato de volver sobre mis pasos, trato de recordar cuando ocurrió, trato de imaginarme la ambulancia o el olor a formaldehído y lejía.


    No había nada allí. Una nada desoladora, verdadera y absoluta. Incluso si hubiera habido algo allí, mi mente simplemente pasaría de largo, como si no fuera nada.


    Porque cada vez que trato de pensar en ello, mi mente inmediatamente vuelve al fuego. Recuerdo vagamente el dolor punzante en mi mano, el palpitar en mi cabeza. Recuerdo el calor de la chica mientras se aferraba a mí, sus brazos alrededor de mi cuello, su pequeño cuerpo colgando del mío. Recuerdo vagamente que pensé que debía arrojarla sobre mi hombro, pero parecía necesitar consuelo, y el consuelo era necesario después de un incendio.


    No sólo necesario.


    Es fundamental.


    Pero eso es todo. Mi memoria termina después de haberla sacado, el sonido de las sirenas a mi alrededor, su cuerpo caliente incluso a través de mi ropa, la sensación de lluvia cayendo sobre mi piel.


    Después de eso, nada.


    No sé dónde estoy. No sé dónde está ella. Y no sé qué ha pasado, o cómo llegamos aquí. No sé nada.


    Dicen que la saqué. Dicen que vivirá. Pero eso es todo lo que me han dicho de ella. No me importa mucho volver sobre mis pasos, pero necesito saber qué le pasó a esa niña. Fue aterrador, incluso para mí, y he estado en esto durante mucho tiempo.


    He querido preguntar. Lo intenté. He abierto la boca para hacer preguntas de las que no quiero saber la respuesta. Quiero saber, y no quiero saber, y en vez de eso, estoy aquí sentado, sumergido en la ansiedad de la incertidumbre. Supongo que me lo dirían, pero he estado en el hospital durante unos días -aunque podrían haber sido semanas y no lo habría sabido-y tengo la sensación de que están más preocupados por mi salud que por cualquier otra cosa. Sinceramente, me distrae un poco. No quiero toda la atención sobre mí. Nunca he sido bueno con la atención.


    Sin embargo, insisten.


    Está bien, dicen. Eres un héroe, Riley. Eso es lo que dice la tarjeta de felicitación de mi mesita de noche. Le di vuelta para no tener que mirarla, pero las palabras están grabadas en mi cerebro. No me siento como un héroe.


    La doctora entra en la habitación. Creo que es sólo la segunda noche que estoy aquí, pero parece que ha pasado una eternidad. Cada vez que alguien entra, me pongo rígido. Puedo sentir el chirrido de sus zapatos en el suelo mientras camina hacia mí.


    Debería estar acostumbrado a esto. He estado en el hospital antes por cosas que pasaron en el trabajo, pero nunca fue así. Estoy mirando mi mano. Hay una venda en ella. Está fuertemente envuelta alrededor de mi piel, para que el injerto se pueda sanar. Incluso, con los analgésicos entrando directamente en mis venas, me duele mucho.


    Ella llama a mi puerta, aunque ya está en la habitación. Es la mitad de la noche y pensé que el hospital estaría vacío. Nadie debería visitarme, ni siquiera los doctores. Es demasiado tarde y estoy muy cansado. Intento enderezarme, pero gimo mientras lo hago, usando instintivamente mi mano para levantarme.


    La puerta cruje mientras la cierra, dejándola ligeramente entreabierta. ̶ Sr. Aisling ̶ , dice con voz suave.


    No lleva ropa de quirófano. La miro durante mucho tiempo, preguntándome por qué quiere verme. Su pelo negro está atado en una apretada cola de caballo en la parte superior de su cabeza. Las gafas con forma de gato acentúan los delicados rasgos de su cara con forma de corazón. Parece de mi edad, tal vez un año o dos más. Pero eso no es lo primero que noto.


    Lo primero que noto es la camisa que lleva puesta. Mangas arrugadas y un corte ligeramente bajo que hace que sus pechos sobresalgan. Es estúpido, y tengo que mirar hacia otro lado. Debería concentrarme en mi recuperación, no en el pecho de esta mujer, por muy magnífico que sea. Me concentro en su cara para no hacer el ridículo.


    ̶ Intenta no usar tu mano ̶ , dice.


    ̶ Gracias ̶ , respondo, un poco más bruscamente de lo que pretendo. Sé quién es, la he visto por ahí con su bata, pero no es mi médico y no me gusta la interrupción de medianoche. ̶ ¿Es usted la contadora del hospital? Mi abogado...


    ̶ No, Sr. Aisling ̶ , dice, ignorando mi sutil pinchazo. Respira profundamente, luego toma la silla que está cerca y la acerca a mi cama. La silla chirría y chilla en el suelo. Se sienta en ella, cruza las piernas y me mira a los ojos antes de hablar. ̶ ¿Tienes familia? ¿Quizás una esposa?


    Sacudo la cabeza.


    ̶ ¿Novia?


    ̶ No ̶ , digo. ̶ La última pensó que era lindo salir con un bombero hasta que las cosas se volvieron reales.


    ̶ ¿Y tus padres?


    ̶ Viven en Wyoming ̶ , digo. ̶ Y soy hijo único, antes de que preguntes. ¿Qué es lo que pasa?


    Se ríe un poco de eso. ̶ Está bien ̶ , dice. ̶ Bueno, preferiría que hubiera alguien aquí contigo en las próximas semanas.


    ̶ ¿Durante las próximas semanas? Señora, no sé quién es usted, pero me voy a casa mañana ̶ , digo. ̶ Tengo que volver al trabajo. Tengo que ir a casa. Tengo obligaciones. No puedo quedarme en este hospital, esperando a que me hagan un injerto.


    ̶ Sr. Aisling...


    ̶ He tenido quemaduras antes ̶ , digo. ̶ Puedo evitar usar mi mano.


    Se quita las gafas y se frota los ojos. Murmura algo en voz baja. ̶ Mis disculpas ̶ , dice. ̶ Debí haber empezado con una presentación. Es tarde...


    Levanto las cejas.


    ̶ Ha sido un largo día ̶ , dice, poniéndose las gafas de nuevo. Por un segundo, creo que puede estar a punto de estallar en lágrimas. Sus ojos, cuando los abre, son magníficos. Avellana, con manchas verdes y grises. Podría mirarlos toda la noche, si no fuera por las lágrimas que brotan en ellos. No puedo lidiar con todo lo que ha estado pasando, y encima con una mujer llorando. Abro bien los ojos, listo para preguntarle qué está pasando, pero parece que se controla mientras se endereza, corrigiendo ligeramente su postura. ̶ Soy la Dra. Ash Blackwell.


    ̶ Hola, Dra. Blackwell ̶ , digo. ̶ Ya he sido visitado por...


    ̶ Soy consciente de que nuestro internista ha venido a verte ̶ , dice. ̶ Fue a buscarme.


    No creo que esto vaya a ningún lado bueno. ̶ Bien...


    ̶ Como ya sabrás, Sr. Aisling, te hicimos un montón de pruebas cuando llegaste ̶ , dice. ̶ Después de sobrevivir a lo que pasó, necesitábamos asegurarnos de que estabas en buenas condiciones.


    ̶ Yo estaba allí ̶ , digo, con una sonrisa. ̶ Bueno, más o menos. No del todo allí.


    Ella me devuelve la sonrisa, pero no le llega a los ojos. ̶ Lo entiendo ̶ , dice. ̶ Encontramos algunos signos de arritmia consistente.


    ̶ ¿Qué? ̶ Pregunto, mirando mi mano.


    ̶ Arritmia cardíaca ̶ , dice. ̶ Es una condición bastante común, pero ocurre principalmente en personas mayores. Me sorprende que tus médicos no la hayan encontrado durante tu examen físico. En cualquier caso, debería ser simple de manejar, pero necesitamos hacer algunas pruebas más.


    Me siento aún más derecho, tratando de ignorar el dolor punzante en mi mano. La he usado de nuevo. Es difícil no usar mi mano para hacer movimientos simples. ̶ ¿Por qué? ̶ Pregunto. ̶ ¿Y estás segura de esto? Porque si no lo encontraron en mi examen físico...


    ̶ Hay otros indicios de problemas cardíacos ̶ , dijo. ̶ Puedo hablarte de las pruebas si lo deseas, pero en este momento, estamos casi seguros de que es así.


    Sacudo la cabeza. ̶ Creo que te equivocas.


    Pone sus manos en su regazo, inclinándose ligeramente hacia adelante. ̶ La negación es una reacción perfectamente natural ̶ , dice, con voz suave. ̶ De hecho, no esperaría que reaccionaras de otra manera.


    La miro fijamente, sacudiendo ligeramente la cabeza. No tengo ni idea de lo que está hablando. ̶ Casi seguro no significa nada en realidad ̶ , digo.


    ̶ Bueno, veremos si podemos controlarlo con medicación ̶ , dice, ignorándome. ̶ Entonces, si eso no funciona, exploraremos otras opciones.


    Sacudo la cabeza. ̶ No ̶ , digo. ̶ No puedo tener problemas de corazón. Soy bombero.


    Ella suspira, sus hombros se desploman ligeramente. ̶ Lo sé, Sr...


    ̶ ¿Quieres dejar de hacer eso? Me llamo Riley.


    Parece un poco desconcertada, pero asiente con la cabeza. ̶ Bien ̶ , dice mientras levanta la mirada, posando sus ojos color avellana sobre mí. ̶ Riley. Seré sincera contigo. Puede que no sea nada, pero el hecho de que parezca haberse desarrollado recientemente me preocupa. Tu examen físico anual debería haberlo detectado, tienes razón. Y si lo hubiera hecho, y te hubieran autorizado a trabajar, no estaríamos teniendo esta conversación. Diablos, no estaría aquí ahora mismo.


    Vuelvo a sacudir la cabeza. No sé a qué intento decir que no, pero se siente importante. Sé que no lo es. Sé que es inútil, probablemente, y ella va a seguir hablando, y voy a terminar asintiendo mucho, y fingiendo que la escucho.


    Puede que no sea nada. Espero que no sea nada. Trato de absorber esta noticia ahora mismo, después de todo lo que ha pasado... se siente como si me echaran agua helada encima, sorprendiéndome en un sueño en el que ni siquiera me di cuenta de que quería estar.


    ̶ No tienes que preocuparte todavía, Riley ̶ , dice. ̶ Pero te recomiendo que se lo tome con calma por ahora. La adrenalina podría ser...


    ̶ Necesito volver al trabajo ̶ , digo.


    ̶ Absolutamente no ̶ , responde ella, con el ceño fruncido. ̶ Eso está completamente fuera de discusión.


    ̶ Doctora, sin ofender, pero...


    ̶ Sr. Aisling ̶ , dice ella, con un tono definitivo. Se levanta y me domina, aunque es una mujer bajita. Se ve aterradora. He visto esa mirada antes en otros trabajadores de la salud, especialmente en enfermeras, y sé lo que significa. Significa no me jodas . No sé qué esperar. Su voz se reduce a un susurro antes de que vuelva a hablar. Puedo oír su voz haciendo eco a mi alrededor mientras se inclina ligeramente hacia delante para hablarme. ̶ Puedes irte, si quieres. Sal por la puerta ahora mismo. Vuelve al trabajo. Haz que tu adrenalina vuelva a subir mientras vas a salvar a alguien en un osado rescate.


    ̶ Sí, bueno...


    ̶ Y puedes hacer que esa persona sea la última que rescates ̶ , dice. ̶ O puedes ponerla en peligro, ya que tu corazón podría fallar en cualquier momento sin el cuidado adecuado. Puedes desmayarte mientras te metes en un incendio. O mientras sacas a alguien. ¿Cómo te suena eso?


    La miro fijamente. Abro la boca para discutir, pero la cierro inmediatamente cuando veo su cara.


    ̶ Bien ̶ , responde. ̶ No quiero tener que llamar a Wyoming.


    Ella me sonríe, pero yo la miro más allá. Cierro los ojos e intento pensar, pero mi cabeza parece estar flotando. ̶ Dijiste semanas ̶ , le digo. ̶ ¿Cuánto tiempo pasará?


    ̶¿Qué?


    ̶ Las pruebas ̶ , respondo. ̶ Y todo lo demás. Hasta que pueda volver al trabajo.


    Se muerde el labio. Espera un segundo hasta que mi mirada vuelva a sus ojos, intentando mantenerla ahí, manteniéndola firme. Esto es normal, me digo a mí mismo. Sólo necesitan encontrar lo que está mal, y entonces habrá un plan de tratamiento, y podré volver a mi propia vida, donde todo esto parecerá nada más que un mal recuerdo.


    ̶ Las pruebas serán en un par de semanas ̶ , dice, y luego respira profundamente. Puedo decir que esto es difícil para ella, aunque no sé por qué. Intenta sonreír, pero parece raro, y puedo sentirlo. Su sonrisa se desvanece antes de terminar la frase. ̶ Pero es difícil decir con seguridad cuándo volverás al trabajo. Intentaremos que el proceso sea lo más rápido posible para ti, ¿de acuerdo? Sé lo importante que es tu trabajo. Quiero que vuelvas a ayudar a la gente tan pronto como sea posible.


    La miro de arriba a abajo. Me doy cuenta, por primera vez, de que ha estado golpeando el suelo con el pie todo este tiempo, moviéndolo hacia arriba y hacia abajo, lo suficientemente silencioso como para que no haga ningún ruido. Es sutil, lleva plataformas que parecen pesar mucho y su pie está detrás de su pierna extendida, así que claramente ha hecho un esfuerzo por ocultarlo. Cierro mis ojos, mi cabeza palpita.


    Mi mano palpita.


    Mi cuerpo entero se siente como si fuera a explotar.


    Mis ojos se cierran cuando vuelvo a hablar. ̶ Sólo prométeme que lo harás, Dra. Blackwell ̶ , le digo. Sueno como si estuviera suplicando, y tal vez eso me hace patético, y tal vez lo soy. Pero en este momento, no importa. Puede que esté suplicando, pero necesito salir de aquí. No puedo quedarme en esta cama de hospital ni un segundo más de lo necesario. No importa lo que pase.


    ̶ Riley...


    Abro los ojos, pongo mi mirada en sus ojos color avellana, que se han oscurecido. Quiero decir lo que voy a decir, pero aun así me tomo un segundo para ver las pequeñas pecas de su nariz. ̶ Prométemelo ̶ , digo. ̶ Por favor. Esto es todo lo que tengo.


    Ella parece sorprendida por un segundo. Presiona sus labios en una línea dura, y luego asiente con la cabeza. ̶ Sí ̶ , dice. ̶ Te lo prometo.


    Quiero darle las gracias, pero cierro los ojos y la oigo alejarse antes de que se me ocurra algo más.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2



    ASH


    Cuando camino hacia la sala de descanso, mis ojos están prácticamente llenos de lágrimas. Debería estar en casa, pero no puedo escabullirme de un turno, no sólo porque alguien rompió conmigo. Tengo casi treinta putos años, y el trabajo es más importante que mis estúpidas peleas personales. Es mucho más importante que una ruptura. Mis pacientes me necesitan, y estar en casa sólo me ayudará a lograr mi objetivo de torturarme. No era como si no supiera que iba a pasar. Sabía lo que iba a suceder. Diablos, parte de mí lo quería. Pero las cosas no son tan simples.


    Ahora que vamos a romper, ahora que no vamos a estar juntos, las cosas deberían ser más fáciles. Debería sentir alivio. En cambio, todo lo que siento es temor. No sé cómo será el futuro, pero creo que probablemente será muy diferente de lo que imaginé originalmente, y eso me asusta mucho.


    Me digo a mí misma que me controle. No puedo tener miedo. Esto es bueno, tiene que serlo.


    Me sirvo una taza de café, me recuesto en el sofá y me lo bebo negro. Normalmente no hago esto, pero han pasado horas y estoy disfrutando del tiempo a solas. Puedo sentir lo caliente que está, y huele a tostado incluso cuando tomo un sorbo. Me encanta. Siento como si ya no tuviera un momento para mí misma. Miro el reloj de la pared. Todavía quedan horas de mi turno. Siento como si siempre quedaran más horas en mi turno. Eso es bueno, sin embargo. Me permitirá no pensar en lo que está pasando... lo que estaba pasando en mi vida. Ya no está sucediendo, me digo a mí misma mientras tomo un sorbo de café demasiado caliente, tratando de ignorar la forma en que se siente cuando llega a la parte posterior de mi garganta.


    Puedo sentir lo pesados que se ponen mis párpados, pero cada vez que cierro los ojos, puedo ver la cara de Adrian contorsionada por la ira. Lo he visto enojado antes, muchas veces, pero nunca así. Sus ojos estaban ardiendo, sus manos se empuñaban a su lado, y se alzaba sobre mí.


    Podría haberlo alejado. Lo consideré. Sin embargo, me quedé quieta, como si algún hechizo me hubiera tomado y no pudiera moverme en absoluto. Su cara así, con las fosas nasales abiertas, los ojos desorbitados, las arrugas de la frente... era como si nunca lo hubiera conocido. Había perdido el control, y se suponía que nunca debía hacerlo.


    Hacer eso significaba que se había acabado para siempre.


    Adrian nunca bajó la guardia. Ni siquiera a mi alrededor. Lo hizo, tal vez una vez, cuando nos conocimos. Cuando nos emborrachábamos juntos y no hacíamos nada más que tener sexo.


    Siempre fue el chico de oro. Deberíamos haber terminado juntos. Para siempre. Para el resto de nuestras vidas. El problema era que eso era según todos. Todos los demás. Todos menos yo.


    Cuando nos conocimos, en la universidad, antes de que todo lo demás pasara, antes de que la carga de las expectativas y la escolaridad y las imágenes se volvieran demasiado difíciles de manejar, había sido un torbellino. No fue mágico, nunca lo hubiera llamado otra cosa que no fuera diversión, pero no importaba. Nos perdimos el uno en el otro mientras bebíamos durante las vacaciones de primavera, durante el último año. Un fotógrafo profesional nos tomó una foto en un crucero, con su mano apoyada en mi cintura mientras yo llevaba un vestido azul oscuro con escote que llegaba hasta el ombligo, sosteniendo una copa de champán en mi mano mientras le mostraba a la cámara una sonrisa de borracha. No pensaba en el futuro. Sólo en la forma en que el sol se sentía en mi piel y en cómo se verían mis marcas de bronceado cuando fuera a la piscina, una vez que llegara a casa. No era complicado, y tenía sentido que termináramos juntos.


    Todavía era difícil comprender lo lejos que habíamos crecido el uno del otro. No hubo ningún momento en el que dejáramos de amarnos, no lo pensaba, simplemente no había sucedido. El amor no había crecido. No había nada que amar cuando las únicas cosas que teníamos en común eran profesores que no nos gustaban y un puñado de amigos. No había nada malo con Adrian, pero yo... no podía amarlo. No podía sentirlo.


    Así que el amor no creció. Al menos no en mí. A medida que crecíamos, nos fuimos distanciando, y dejé de verlo como el chico de oro que no podía hacer nada malo. Mi mayor pecado.


    Me amaba, aunque sólo fuera por la imagen que tenía de mí, donde iba a dejar mi carrera para atender a su creciente familia. Porque podía ser senador, o piloto, o cualquier profesión de prestigio que quisiera ser, pero Dios no quisiera que yo quisiera estudiar algo exigente. Eso habría sido inútil.


    Las mujeres no estaban hechas para eso.


    Si dependiera de mi familia, me quedaría en casa, descalza y embarazada, mientras él se convertía en senador. Y en verdad, no parecía una mala vida. Las mujeres tenían la opción de hacer eso, de ser eso. A menudo me preguntaba si no me había metido en un campo profesional competitivo y difícil simplemente para echarle en cara a mis padres que podía hacerlo.


    Mis padres querían que pasara el resto de mi vida con Adrian. Todavía lo quieren.


    Pero no depende de mi familia, me recuerdo a mí misma mientras aprieto los dientes y me bebo el último sorbo de café. Puedo sentir los granos acumulándose en mi lengua, la amargura extendiéndose por mi paladar. Cierro los ojos y sólo los abro cuando siento el teléfono vibrando en mi bolsillo.


    ̶ Mierda ̶ , murmuro en voz baja. Veo la cara de mi hermana aparecer en la pantalla, mi brazo alrededor de ella, una enorme sonrisa en su rostro. Vacilo antes de responder, porque sé que estoy a punto de que me escuchen. Pero no puedo evitarla para siempre, y creo que probablemente esté bien hablar de ello. Si es que puedo hacerlo.


    ̶ ¿Hola? ̶ Digo al teléfono, tan dulcemente como sea posible, presionándolo contra mi oreja.


    Ella ni siquiera espera antes de lanzarse al tema. Mi hermana es muy tenaz, y tiene la intención de averiguar si me he retractado de mis palabras. Una vez más, porque ciertamente no sería la primera vez. ̶ ¿Lo hiciste?


    Respiro profundamente y me estremezco antes de responder. ̶ Bree...


    ̶ ¿Lo hiciste?


    ̶ No ̶ , digo. ̶ Yo... bueno, él se fue antes de que yo pudiera.


    Se calla por un segundo. ̶ Oye, sabes qué, si me preguntas, eso es una victoria.


    No puedo evitar sonreír. ̶ No te he preguntado.


    ̶ Lo sé ̶ , dice. ̶ Pero bueno. Deberías estar feliz de deshacerte de él. Probablemente se masturba mirándose en el espejo.


    Ahogo la risa. ̶ Se supone que debo estar trabajando.


    ̶ Sí, hermanita, yo también ̶ , dice. La oigo escribir en su teclado unas cuantas veces, como si quisiera hacer un comentario. Trabaja como estadista, y sus horarios son extremadamente extraños, pero sólo porque ella quiere que lo sean. No duerme mucho. Probablemente es genético. ̶ Sin embargo, aquí estamos.


    Suspiro. ̶ Casi he terminado mi turno ̶ , miento. ̶ Puedo llamarte en un rato.


    ̶ No, no ̶ , dice ella. ̶ A. Estás mintiendo, sé que no has terminado, y sé que no vas a llamar. Y B. No puedes alejarte de mí tan fácilmente, no importa cuánto lo intentes. Así que escúpelo, hermana. ¿Qué ha pasado?


    Miro mi taza casi vacía, el líquido marrón se acumula en el fondo. ̶ Fue tan estúpido ̶ , digo, tan suavemente como puedo. ̶ Bueno, él lo hizo estúpido. Estaba bien al principio. Pensé en una forma de sacarlo a relucir toda la semana, pero nunca me dio una oportunidad. Luego me sentó, pensé en una cita o algo así, pero no era una cita. Esperaba que yo cocinara y preparara todo. No paraba de preguntarme cuándo iba a empezar a planear la boda en vez de preguntarme sobre mi día o trabajo, o lo que sea, así que me sentía un poco sobrepasada.


    ̶ ¿Te preguntó cuándo ibas a empezar a planear la boda? ̶ pregunta ella. Puedo escuchar el shock en su voz.


    ̶ Bien ̶ , respondo. ̶ Lo cual fue completamente ridículo. Así que le dije, ya sabes, que estaba esperando que me lo propusiera. Me pareció sensato.


    ̶ ¿Fue una broma, entonces? ̶ preguntó después de un rato.


    ̶ No ̶ , digo pensativa mientras reflexiono sobre su pregunta. ̶ Porque, honestamente, yo presentía que él nunca quiso proponérmelo. Quería desafiarlo. Si él me lo hubiera propuesto, entonces habría sentido que tal vez había una oportunidad para nosotros, pero no lo hizo en absoluto, y todo fue justo como yo esperaba que sería. ¿Estoy diciendo algo horrible?


    ̶ No. No lo haces. Entonces, ¿qué pasó?


    Me encogí de hombros. ̶ No lo sé realmente ̶ , respondo. ̶ Se enfadó. Dijo que, si realmente quisiera que estuviéramos juntos, querría planear nuestra boda. Dijo que era el sueño de toda mujer.


    Ella se ríe sin humor. ̶ Es el mejor, ¿no?


    ̶ Realmente lo es ̶ , digo, golpeando mis dedos en la ahora fría taza mientras sacudo mi cabeza, pensando en la cara contorsionada de Adrian, la forma en que estaba llena de sangre. ̶ Creo que se habrá ido cuando vuelva.


    ̶ ¿Y si no lo hizo?


    Me estremezco al pensarlo. ̶ Oh Dios mío ̶ , digo. ̶ ¿Como si quisiera otra oportunidad?


    ̶ Tienes que estar preparada para eso, chica ̶ , dice. ̶ Probablemente no va a soportar una ruptura en silencio. Lo humillaría.


    ̶ A menos que ya tenga a alguien en un segundo plano ̶ , le digo, más para mí que para ella.


    ̶ ¿Cómo te sientes al respecto?


    ̶ No lo sé ̶ , digo. ̶ Pienso que me sentiría aliviada si no tuviera que intentarlo de nuevo.


    ̶ Bien ̶ , respondió. ̶ Bueno, espero que tengas razón.


    ̶ Yo también. Esperemos que se haya ido cuando vuelva.


    Ella se pone nerviosa. ̶ Yo también lo espero. Avísame si no lo ha hecho y yo misma iré allí y lo echaré a patadas ̶ , dice. ̶ Oye, tal vez tu apartamento deje de apestar a narcisismo una vez que se vaya.


    ̶ Eso es duro ̶ , respondo con risas, y luego suspiro. ̶ No sé cómo hacer esto, Bree. No recuerdo cuándo fue la última vez que viví sola. ¿Y si mamá y papá tienen razón? ¿Y si... No lo sé. ¿Y si es lo mejor que puedo hacer?


    Se ríe. ̶ Mamá y papá pueden irse a la mierda ̶ , dice. ̶ Tienen la cabeza tan metida en el culo que todavía creen que Bryan se va a graduar de la universidad. Parece que han olvidado que tiene 32 años...


    Me río, sacudiendo la cabeza. ̶ No seas mala con Bryan. Tenía que estar a la altura de sus expectativas.


    Ambas nos reímos de eso hasta que mis ojos prácticamente se llenan de lágrimas. No sé si estoy llorando porque me estoy riendo o porque estoy disgustada, pero me siento bien. Necesito ir a casa y hacer esto en la privacidad de mi propio dormitorio, bajo mis cobijas.


    Por mi cuenta.


    Si Adrian no está ahí. Sólo puedo esperar que no esté.


    Estar sola, no importa lo difícil que sea distraer mi cabeza, es probablemente lo mejor.


    Y no quiero tratar con él nunca más. Quiero volver a mi cama. A mi apartamento.


    Quiero empezar a seguir adelante con mi vida.


    A pesar de lo asustada que estoy, hay una parte de mí que está lista para empezar la siguiente fase de mi vida sin él.


     


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3



    RILEY


    ̶ Esto es innecesario ̶ , le digo a la enfermera que me prepara para mi ecocardiograma. Es una mujer mayor con el pelo teñido de rubio y unos amables ojos marrones, y aunque no quiero molestarla, sólo quiero irme a casa.


    ̶ Entonces terminemos con esto lo antes posible ̶ , dice. ̶ ¿De acuerdo, cariño?


    Me muestra una sonrisa, y no puedo evitar sonreírle. Por supuesto que es demasiado encantadora para que yo pueda discutir con ella, pero eso no significa que esté de acuerdo con este curso de acción.


    Los médicos me dijeron que es un procedimiento necesario, pero no les creo. Sólo quiero irme a casa. Ya he terminado de estar aquí, acumulando la simpatía de todos, como si pudiera cambiarla por el alquiler.


    ̶ Alguien vendrá a terminar de prepararte pronto ̶ , dice la enfermera. ̶ Te veremos muy pronto, ¿de acuerdo, cariño?


    Ella asiente con la cabeza antes de que pueda decir algo y la veo salir de mi habitación. Gruño un poco, presionando mi cabeza contra la almohada, y luego apenas me doy cuenta cuando el enfermero entra y me dice que me va a afeitar.


    Apenas lo reconozco y no intenta entablar una conversación. La primera enfermera me ayudó a quitarme la camisa, así que apenas miro hacia abajo cuando el hombre me moja el pecho con agua fría. Es una sensación extraña, ligeramente humillante, y no quiero estar aquí. Miro a mi alrededor, fijando la vista en todas las tarjetas de felicitación que hay en mi habitación, y suspiro profundamente.


    No puedo hacer una mierda con la simpatía de la gente, y mientras me tumbo allí y un hombre unos años más joven que yo me afeita el pecho, puedo sentir mi cuerpo atrofiándose y toda mi vida alejándose lentamente de mí.


    Sé que probablemente sea catastrófico. Es una palabra que el terapeuta, que mi capitán requiere que veamos cada pocos meses, usa mucho. Quiero hacer una lista, ya que las listas me ayudan, pero mi mano todavía me duele como un demonio y apenas puedo usar un dispositivo digital, mucho menos un bolígrafo. Me resulta difícil usar cualquiera de mis mecanismos de afrontamiento estándar, ya sea un ejercicio suave, listas o incluso la jardinería. Es difícil.


    Mi equipo médico dice que todo volverá a la normalidad después de que me recupere, con algo de fisioterapia ligera, pero no sé cuánto tiempo llevará. Además, todavía no saben qué tan mal está la situación de mi corazón, y eso es un gran problema.


    Lo que significa que tampoco sé cuánto tiempo llevará esto, y me asusta. Porque cuanto más tiempo me quede aquí, cuanto más tiempo no me presente a trabajar, más probable será que no pueda volver en absoluto. Lo he visto con algunos de los otros chicos. Quieren volver a la estación, quieren volver al trabajo. Darían cualquier cosa por ello. Pero no pueden, y yo podría ser uno de ellos.


    La idea me hace querer congelarme, quitarme a este hombre de encima y correr a casa, pero parece una idea aún peor.


    ̶ Sr. Aisling ̶ , dice el enfermero, como si pudiera leer mi mente. Se detiene por un segundo y se encuentra con mi mirada. ̶ La máquina tiene que hacer buen contacto con su cuerpo, para que no tengamos que hacer esto de nuevo. Este es un procedimiento estándar.


    Pongo los ojos en blanco. Me muerdo las ganas de hacer una broma sobre que es la primera persona que me ha afeitado el pecho, porque eso parece inapropiado. ̶ ¿Estará la doctora allí?


    ̶ No ̶ , dice, demasiado rápido. Es una lástima. Ver a la Dra. Blackwell es lo único que espero con ansias mientras estoy en el hospital, y necesito superarlo rápidamente. ̶ El técnico será el que haga el ECG. Puede que no muestre nada y que haya que hacer otras pruebas, pero nos dará una buena idea de lo que pasa con su corazón.


    ̶ Se está rompiendo, hermano ̶ , digo. ̶ Porque estoy atrapado aquí, sin poder ir al trabajo.


    ̶ Suena como una verdadera tragedia, Sr. Aisling ̶ , dice el enfermero, y por un segundo, creo que lo veo sonreír.


    Supongo que me lo merecía, así que trato de no tomármelo como algo personal, aunque sea un poco difícil. Quiero saber más sobre la doctora, sobre cuándo la volveré a ver. ̶ ¿Será la doctora que me vio anoche?


    ̶ No ̶ , repite. ̶ Es un técnico.


    ̶ No, quiero decir... ¿A quién veré después de eso? ¿A la misma doctora?


    ̶ ¿Quién era esa?


    ̶ La Dra. Black... algo. ¿Blackwell, tal vez? ̶ Conozco el nombre, y él probablemente sabe que lo conozco, pero no me corrige por eso.


    Arruga la frente. ̶ No estoy seguro ̶ , dice. ̶ Pero cuando el técnico lo haga, el adjunto también podría estar allí.


    ̶ ¿Puede hacerlo? ̶ Le digo. ̶ Parecía muy insistente al respecto.


    Se encoge de hombros. ̶ El horario de la doctora está fuera de mi control ̶ , dice. ̶ Dicho esto, el hospital tiene como objetivo fomentar la relación entre los médicos y nuestros pacientes para proporcionar una atención de buena calidad.


    ̶ Genial ̶ , digo. ̶ Pero, ¿puede ser sincero conmigo y no darme el discurso estándar?


    ̶ La Dra. Blackwell está de guardia esta noche. Ella no es realmente la que administra los ECG ̶ , dice, y esta vez, suena como si estuviera perdiendo la paciencia. ̶ Un técnico le hará el procedimiento, pero no será hasta más tarde. Pero como es su adjunta, es probable que esté allí, al menos para hablar con usted, antes o después. Sin embargo, no contaría con ello.


    Siento un alivio instantáneo, aunque no estoy seguro de por qué. Le miro mientras termina de afeitarme el pecho, mojando la navaja en el cuenco de agua a mi lado. Coge una toalla y me limpia el pecho. ̶ Está todo listo ̶ , dice. ̶ Vendré a buscarlo en unos veinte minutos.


    ̶ Gracias ̶ , respondo.


    Me sonríe. ̶ ¿Quiere que le pida a la Dra. Blackwell que venga aquí? ̶ me pregunta.


    ̶ ¿Para qué? Espera. Sí.


    Se ríe. ̶ Puede que sea capaz de responder a cualquier pregunta que tenga ̶ , dice. ̶ Se supone que no debo hablar de procedimientos ni nada de eso.


    ̶ Sí ̶ , le digo. ̶ Si está disponible, me encantaría verla.


    ̶ Bien ̶ , dice, arrugando su nariz. Si no me hubiera afeitado el pecho sin guantes, querría darle un puñetazo. Es una de esas personas que actúa como si supiera algo que yo no sé, lo cual puede ser cierto, pero no quiero lidiar con ello. Quizás es el hecho de que estoy atrapado en esta cama lo que me hace extra irritable, pero es difícil mirarlo y ser consciente de que podría tener algún conocimiento sobre mi cuidado que no está compartiendo. ̶ Le diré que venga en breve.


    ̶ Gracias de nuevo.


    Asiente con la cabeza, luego toma todas las cosas que trajo y se va. Lo veo cerrar la puerta tras él y mirar fijamente el duro techo blanco-grisáceo. Es sólo un techo, pero parece que se está burlando de mí.


    Sólo una prueba. Tal vez dé negativo y pueda irme a casa. Tal vez, lo que sea que los doctores están hablando, será incorrecto, y no haya nada malo en mí. No he sentido nada en absoluto, así que es posible que sea sólo una confusión.


    Me consuelo con ese pensamiento por un rato, pero la puerta se abre en poco tiempo. Giro la cabeza para ver a la Dra. Blackwell, que tiene peor aspecto que la última vez que la vi. No puede haber perdido peso, porque ha pasado solo un día, pero sus mejillas se ven hundidas, hay grandes círculos oscuros bajo sus ojos color avellana y su cabello está en una desordenada cola de caballo en la parte posterior. Lleva maquillaje, pero es mínimo, y aunque normalmente no lo notaría, parece un intento de cubrir una enfermedad... o algo así. Como si estuviera resfriada, pero de todos modos tuviera que venir a trabajar porque no puede faltar.


    Apenas me mira a los ojos cuando entra.


    ̶ Riley ̶ , dice. ̶ William me dijo que querías verme.


    ̶ Esperaba que alguien me dijera qué implica el procedimiento ̶ , digo. Sueno un poco más brusco de lo que esperaba, así que ablando mi voz un poco antes de terminar de hablar. ̶ Quiero decir, eso parece ser el estándar siempre que he estado en el hospital.


    Ella mira la tableta que tiene en sus manos y suspira fuertemente. ̶ ¿Tu ECG es tan pronto?


    ̶ El enfermero dijo veinte minutos ̶ , respondo. ̶ Probablemente hace unos diez.


    No dice nada de nada. ̶ Tienes razón ̶ , dice, y puedo oír su pie golpeando contra el suelo. ̶ Debería haber estado aquí ya. Siento mucho el retraso.


    Mis ojos se abren de par en par. Ella suena sincera y es difícil para mí procesarlo. ̶ Eso es... wow, no esperaba oírte decir eso.


    ̶ No tengo problemas en reconocer mis errores ̶ , dice, y luego me mira desde detrás de sus gafas, mostrándome una sonrisa antes de volver a ponerse seria. ̶ Riley, déjame tranquilizarte aquí. Soy una buena médica y me aseguraré de que hagamos todo lo posible para saber qué le pasa a tu corazón. Vamos a trabajar en encontrar un plan que funcione para ti, y para tu estilo de vida.


    ̶ Genial ̶ , digo, moviéndome incómodamente en la cama. Por primera vez, me doy cuenta de que estoy básicamente sin camisa y que tengo el pecho afeitado. Tal vez sea mi imaginación, de hecho, probablemente es mi imaginación, pero se siente como si estuviera tratando de evitar mirar mi cuerpo. ̶ Pero me gustaría que tú, no sé, me hablaras de ello.


    ̶ Sí ̶ , responde, lamiéndose los dientes. ̶ Me aseguraré de poner más recordatorios en mi calendario. Me aseguraré de priorizar el hablar contigo sobre todo lo que está pasando con tu plan de tratamiento.


    Le sonrío. ̶ Gracias. Te lo agradezco ̶ , le digo.


    Ella asiente con la cabeza. ̶ Sí, por supuesto ̶ , dice. ̶ He estado... no importa. Déjame hablarte sobre el procedimiento.


    Asiento con la cabeza. ̶ Está bien.


    ̶ ¿Has oído hablar de un ECG?


    ̶ Vagamente ̶ , digo. ̶ Tengo alguna idea, pero no mucha.


    ̶ Vale. Te lo explicaré ̶ , dice. ̶ Un ecocardiograma es una prueba en la que usamos ultrasonidos para tomar imágenes de tu corazón. Se te pasará una sonda sobre el pecho después de que un técnico te ponga discos en el pecho. Estos discos se utilizan para hacer un seguimiento de los latidos del corazón cuando te hacemos la prueba. No duele y no es invasivo. Un eco no puede hacerte daño de ninguna manera, ni inmediatamente ni después. Es un poco raro y algunas personas lo encuentran algo incómodo, pero en realidad no dolerá en absoluto. ¿Todo claro?


    Asiento de nuevo.


    ̶ Bien ̶ , dice ella, sonriendo por un breve segundo. ̶ La prueba nos permitirá ver tu corazón, ver cómo funciona, cómo bombea, e incluso cómo se ve. El técnico será el que haga la prueba, pero yo estaré allí para supervisar. Normalmente, esperaríamos hasta que terminen para analizar las fotos, pero sé que estás... ansioso por irte.


    Me ablando un poco con esto. No tiene que hacer concesiones especiales para mí, pero lo ha hecho, y no puedo evitar estar agradecido. ̶ Gracias ̶ , digo en voz baja, más para mí que para ella.


    ̶ Riley ̶ , responde mientras me mira. ̶ Necesito que entiendas algo. Esto es probablemente sólo el comienzo de muchas pruebas. Necesito saber qué te pasa antes de darte de alta, porque sé que vas a volver al trabajo y...


    ̶ Entiendo ̶ , digo.


    Se quita las gafas, se pellizca el puente de la nariz. ̶ Si fueras cualquier otra persona, te daría medicación y te vigilaría de cerca. Y honestamente, eso es probablemente lo que voy a hacer. Pero no lo haré hasta que esté absolutamente segura de que he hecho todo lo que puedo para ayudarte lo antes posible ̶ , dice, poniéndose las gafas de nuevo. ̶ Sé que tu trabajo es importante para ti.


    Asiento con la cabeza, con la boca seca. Suena como si me dijera que no puede prometerme nada, lo cual entiendo, pero no es necesariamente algo que quiera oír. Nuestras miradas se encuentran. No estamos en la misma profesión, pero estamos en el mismo negocio. Ella entiende que ayudar a la gente es increíblemente importante para mí. Probablemente tan importante como lo es para ella. ̶ Gracias, Dra. Blackwell ̶ , digo, avergonzado de lo cerca que sueno a las lágrimas, mi voz se quiebra con cada palabra que digo.


    No quiero llorar delante de esta mujer, la que me impide volver al trabajo, volver a mi vida, volver a la única cosa en la que soy realmente bueno. Ella me da una sonrisa cansada, y luego comienza a sacudirse algo de la bata. Puedo ver que está a punto de irse. ̶ ¿Tienes alguna pregunta?


    ̶ Sí ̶ , digo. ̶ Dijiste que algo está pasando. Hay una razón por la que estás distraída.


    ̶ Sr. Aisling...


    ̶ Riley ̶ , digo, mirando directamente a sus oscuros ojos color avellana. Incluso con lo cansada que parece, puedo ver esos ojos brillantes, la curiosidad y el ingenio en ellos, y no puedo evitar estar intrigado. Sé que hay algo en esta mujer. Puedo verlo cada vez que la miro. Puedo verlo cuando rebota su pie en el suelo como si estuviera a punto de empezar una carrera, cuando trata de suprimir una sonrisa y un giro de ojos para que tenga que apartar su cara ligeramente de mí. ̶ ¿Qué?


    Aprieta su boca, sus labios son una fina línea. ̶ Eso no parece ser asunto tuyo.


    Me enderezo, usando mi mano para empujar mi cuerpo hacia arriba. Gruño y me quejo cuando el dolor me quema el brazo y el resto del cuerpo. ̶ Mierda ̶ , digo entre dientes apretados. ̶ Necesito dejar de hacer eso.


    Cuando la miro, puedo ver que está sonriendo. ̶ Bueno, la mayoría de la gente ya lo habría hecho ̶ , dice, arrugando su nariz, con la sonrisa aún en su cara. ̶ Pareces un hombre obstinado.


    Sacudo la cabeza, pero no puedo evitar reírme cuando finalmente me siento, capaz de mirarla mejor. Lleva un vestido que le llega hasta las rodillas, negro, con una de esas faldas envolventes. Esta vez, no está usando ropa de quirófano. No debería quedarme embobado, pero no puedo evitarlo. Es tan hermosa. Es difícil dejar de pensar en lo hermosa que es. No miro hacia ella. ̶ Lo dices como si fuera algo malo.


    ̶ Puede ser ̶ , dice.


    ̶ Pero a veces, no lo es.


    Inclina un poco la cabeza, sus ojos oscuros se estrechan. No me va a responder. ̶ ¿Tienes alguna pregunta sobre el procedimiento?


    ̶ ¿Qué tienes en mente, Dra. Blackwell? ̶ Insisto. No quiero pensar en el procedimiento, quiero hablar con ella. Sé que estoy presionando, pero en ese momento, no me importa.


    Sus ojos se estrechan y se pone la tablet en el bolsillo. ̶ Sigo sin ver cómo eso es relevante.


    Suspiro. ̶ Por supuesto que lo es ̶ , digo, manteniendo su mirada. ̶ Pero tal como yo lo veo, se suponía que ibas a venir a hablarme del procedimiento antes. Lo que sea que tengas en mente, está afectando la calidad del cuidado que me estás dando.


    Su cara palidece. ̶ Eso no es justo ̶ , responde, y suena mucho menos segura de sí misma que antes. ̶ Te dije que esto estaba bajo control.


    La miro directamente a los ojos mientras hablo, para poder entender el asunto. ̶ Claro ̶ , le digo. ̶ Y te creo. Pero me sentiría mucho mejor si me dijeras qué carajo está pasando, considerando lo a oscuras que estoy. Puede que sea una locura preguntarte esto, pero me gustaría sentir que al menos una pizca de mi propia vida está bajo mi control. Tú entiendes, más que nadie, que sé que separar es importante. Sin embargo, no creo que estés haciendo un buen trabajo en este momento, así que algo debe estar pasando.


    Se lame los dientes mientras piensa en ello. No quiero tener que convencerla más, porque si no lo he hecho ya, no hay manera de que pueda convencerla de nada.


    Ella mira hacia otro lado antes de hablar. ̶ Bien ̶ , dice, aunque parece molesta por tener que responder en primer lugar. ̶ Mi relación acaba de terminar esta semana. Estuvimos juntos seis años. Ha sido... un ajuste.


    Frunzo el ceño, inseguro de cómo se supone que debo tomar esa información. ̶ Estoy... maldita sea. Lo siento, Dra. Blackwell.


    Ella agita su mano frente a su cara. ̶ No lo sientas ̶ , dice. ̶ Tú preguntaste. Y tenías razón, mereces ser informado. Mi vida personal, sin embargo, no es asunto tuyo, y no puedo hacer nada más que prometerte el más alto nivel de cuidado. ¿Puedes vivir con eso?


    ̶ Absolutamente ̶ , digo, asintiendo con la cabeza.


    ̶ En cualquier caso, a menos que tengas alguna otra pregunta sobre el procedimiento...


    Sacudo la cabeza. ̶ Sólo necesito salir de aquí lo antes posible ̶ , digo. ̶ Siento haber sido tan insistente, pero necesito que me des la autorización para volver al trabajo.


    ̶ Estoy en ello ̶ , dice y me guiña un ojo. No estoy seguro de si son las drogas, o si es porque estoy sentado en esta estúpida cama de hospital con una gasa en mi mano, pero algo pasa entonces. Es como si pudiera verla, verla a ella, a la persona, no sólo al médico, por primera vez, la forma en que sonríe, el brillo de sus ojos.


    Y, en ese momento, quiero saber todo lo que hay que saber sobre ella. Su vida personal de repente parece extremadamente importante y ciertamente como si fuera mi asunto.


    Quiero saber sobre su relación, su trabajo, y por qué se ha pintado las uñas de ese tono azul claro que parece horrible para mantener.


    Sé de uñas. Tengo primas.


    ̶ Gracias de nuevo, Dra. Blackwell ̶ , digo mientras la miro de arriba a abajo. Se levanta y se aleja de la cama, y miro mientras abre la puerta. Duda por un segundo, mira sobre su hombro y sonríe.


    ̶ No hay problema ̶ , dice. ̶ Ahora, no vas a ser ningún problema, ¿verdad?


    Yo me río. ̶ ¿Yo? No. Nunca.


    ̶ Bien ̶ , dice, y luego cierra la puerta suavemente detrás de ella.


    Miro fijamente a la puerta, y no puedo evitar preguntarme también a dónde se ha ido.


     


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4



    ASH


    Miro fijamente mi reflejo en el espejo. No me veo bien. De hecho, me veo como si estuviera al borde de la enfermedad. No estoy enferma, sólo estoy agotada. Mi piel se ve terrible, mi cabello se ve escurrido, y mis cejas parecen como si necesitaran ser ordenadas. Estoy absolutamente exhausta, y las bolsas bajo mis ojos, junto con los vasos sanguíneos que estallan dentro de los blancos, son indicaciones de que debería estar durmiendo mejor.


    Pero no está sucediendo. He estado durmiendo peor que antes, cuando todo lo que tenía que hacer era trabajar.


    No estoy triste por ver a Adrian irse, pero es raro acostumbrarse a un apartamento vacío. Casi nunca estábamos aquí al mismo tiempo, pero había algo reconfortante en que mi vida siguiera siendo como antes. La mitad de mi apartamento está vacía, y Adrian se llevó los sofás, y lo único que dejó fue una incómoda silla de mimbre que conseguí en el porche de mi abuela antes de que se mudara a su comunidad de vida asistida. Podría ir a comprar muebles, pero no tengo tiempo para eso.


    Y aunque lo tuviera, no sé si quiero quedarme en este apartamento. Ni siquiera sé si quiero quedarme en este lugar, punto. Podría encontrar un trabajo en otro sitio, podría ser médica en cualquier ciudad que quisiera.


    Termino de quitarme el maquillaje, me pongo el pelo en un moño y cierro los ojos. Dejo que mi mente se desvíe por un segundo, preguntándome si me voy a quedar dormida frente al espejo, lo cual no sería la primera vez. Ya me he estrellado antes contra un espejo por agotamiento y nunca es divertido.


    En cambio, mi teléfono se apaga en mi bolsillo. Miro el recordatorio y juro en voz baja. ̶ Mierda ̶ , digo mientras miro la hora. ̶ ¡Mierda!


    Envío un mensaje al técnico para decirle que voy un poco retrasada y que el procedimiento podría tener que posponerse. No debería haber vuelto, ni siquiera por un segundo. Quería ducharme, pero podría haberlo hecho en el hospital.


    De repente sentí la necesidad de lucir bien, y supe que me veía como una absoluta mierda. No es que me hiciera ningún bien, porque no tenía tiempo, y mi maquillaje se veía todo manchado, mi cabello se veía terrible y las bolsas debajo de mis ojos se habían vuelto de un bonito tono púrpura oscuro.


    No tengo tiempo para esto. Agarro un poco de champú seco, me lo paso por el pelo, me pongo las gafas y voy al dormitorio a cambiarme de vestido. Al menos puedo usar ropa limpia y fresca. Paso demasiado tiempo buscando algo que se vea bien. Me conformo con una camiseta negra con cuello en V que se adhiere demasiado a mi cuerpo, una que normalmente no usaría para el trabajo.


    Pero sólo voy a ir por un rato. Sólo voy a hacerle un favor a un bombero, y si hay alguien en el mundo que merece un favor, es un bombero.


    De eso se trata. Estoy haciendo algo por la comunidad, no por él. No porque quiera verlo, porque eso sería una locura.


    Él es un paciente, y yo soy una médica, y sería poco ético en el mejor de los casos si yo persiguiera algo. Además, incluso si nos conociéramos en un bar, parece que es un imbécil que está totalmente lleno de sí mismo.


    Está desgarrado, y tiene un pecho muy bonito, pero no debería ni siquiera pensar en eso. Se parece al tipo de bomberos que uno podría ver en un calendario, no en la vida real. Y tiene unos ojos preciosos, con largas pestañas que se enroscan en la punta, y siempre parece que está a punto de estallar en risas. Sacudo la cabeza. No tengo tiempo para los hombres ahora, no después de lo que acaba de pasar con Adrian, y ciertamente no tengo tiempo para ese hombre.


    No es que haya expresado ningún interés. Mierda, necesito salir de mi propia cabeza. Necesito dejar de pensar en esto. Sólo necesito irme, estar presente durante su procedimiento, y luego tengo que dormir.


    Todo será mucho más claro después de que duerma.


    Voy a pie al hospital. Sólo vivo a un par de cuadras, y encontrar estacionamiento es una pesadilla, así que prefiero caminar cuando estoy apurada, lo cual puede ser un poco contraproducente. Cuando llego allí, mi cara está empapada de sudor y mi pelo es un desastre. Miro mi reloj y maldigo en voz baja, acelerando cuando finalmente llego a la puerta principal del hospital.


    Escucho una ráfaga de saludos cuando paso por delante. Les doy la mano y todos saben que tengo prisa, así que me dejan en paz. Consigo subir al ascensor antes de que cierre, y el camino hasta el séptimo piso parece insoportablemente lento.


    Camino con fuerza hasta cardiología, hasta que veo a una recepcionista. ̶ Hola, Donna ̶ , digo, mostrándole una sonrisa. ̶ ¿Puedes decirme en qué habitación está Riley Aisling?


    Ella asiente con la cabeza. ̶ Claro, doc ̶ , dice, mientras mira su computadora. ̶ Habitación 720.


    ̶ Gracias ̶ , respondo. Antes de que pueda decir algo más y entablar una larga conversación, prácticamente corro en dirección al pasillo. No quiero llegar tarde, aunque, para ser justos, el técnico podría hacerlo solo. En cualquier caso, llegar tarde puede desorganizar todo la agenda. Bueno, eso, y que sólo quiero hacer esto.


    Quiero verlo todo, así no tendré que volver a pensar en esto nunca más.


    Así que nunca más tendré que pensar en Riley.


    Abro la habitación y veo al paciente, porque así es como trato de pensar en él, como el paciente , tumbado en la camilla con nada más que una bata de hospital. El técnico está colocando los electrodos en su pecho. Levanta la cabeza y me llama la atención. ̶ Dra. Blackwell ̶ , dice. ̶ Pensé que no ibas a aparecer.


    Sacudo mi cabeza, le doy una pequeña sonrisa. La habitación está oscura, así que espero que no pueda ver lo horrible que me veo, pero por si acaso, no quiero que me mire. Porque lo está haciendo, está levantando el cuello, y parece que le duele mientras lo hace.


    Me sonrío a mí misma cuando me acerco a él. ̶ Cumplo mis promesas, Riley ̶ , digo. ̶ ¿Vas a dejar que Jessica haga su trabajo?


    Él se ríe un poco, luego asiente, echa la cabeza hacia atrás y su sonrisa se amplía. Puedo oír a Jessica dándole instrucciones, diciéndole que la prueba sólo durará unos segundos, mientras sigue poniéndole electrodos en el pecho.


    ̶ Esta es la parte fácil ̶ , dice. ̶ Puede que no obtengamos nada de esto, por lo que...


    ̶ Estamos haciendo la prueba de estrés ̶ , la corté. ̶ Normalmente, los programaría a diferentes horas, pero pareces muy ansioso por salir de aquí.


    ̶ Gracias, Dra. B ̶ , dice. ̶ Usted es la mejor.


    Le sonrío. ̶ Claro, claro ̶ , le digo. ̶ Estoy seguro de que le dices eso a todos tus doctores.


    Se ríe de eso, y la técnica se aclara la garganta. Aparto la mirada de ambos, tratando de ignorar mis mejillas enrojecidas. Miro la pantalla mientras ella hace la prueba, pero es difícil leerlas aquí. Todo parece, a primera vista, normal, pero tendré que consultar con un colega. No quiero hacer ninguna suposición.


    ̶ ¿Todo se ve bien? ̶ pregunta Riley.


    ̶ Por favor, cállate ̶ , dice Jessica. ̶ Esto sólo llevará unos segundos más.


    Sonrío mientras miro la puerta. Tengo los brazos cruzados sobre el pecho y me pregunto, por un segundo, si debería estar aquí.


    ̶ Todo listo ̶ , dice Jessica, después de lo que parece una eternidad, pero sólo fue un minuto o dos. ̶ Ahora levántate, despacio, y la doctora y yo te acompañaremos a la sala de ejercicios.


    ̶ Bien...


    Ella extiende una mano, pero él me está mirando. ̶ Es diestro ̶ , le digo a Jessica mientras miro la mano vendada de Riley. ̶ Estamos trabajando en ello.


    Jessica me mira, como si no pudiera comprender lo que digo, y pongo los ojos en blanco. ̶ Yo lo llevo ̶ , digo.


    ̶ Doctora...


    ̶ Puedes seguir adelante y empezar a preparar la habitación ̶ , le digo y le sonrío. ̶ Sé cómo hacer rodar una máquina por el suelo.


    Ella asiente con la cabeza, con los labios apretados. Sé que estoy tentando a la suerte, pero no importa. Es demasiado tarde para retroceder de lo que acabo de hacer, y no quiero que parezca una indiscreción delante de Riley.


    Mierda.


    Delante del paciente.


    Jessica prácticamente hace una reverencia antes de cerrar la puerta detrás de ella.


    Riley se ríe, con una risa profunda y gutural que le hace parecer mayor de lo que es. ̶ ¿Haces eso a menudo?


    ̶ ¿Hacer qué?


    ̶ Abusar del rango ̶ , dice.


    Sacudo la cabeza y me río lo más recatadamente posible. ̶ Apenas me he hecho un espacio ̶ , digo. ̶ Parece que necesitas atención especial. Tratamos a los pacientes millonarios como si fueran VIPs en este hospital, y necesitamos tratar a otros socorristas de esa manera. Porque si alguien se lo merece, son ustedes.


    ̶ No hay necesidad de ser modesta, Dra. Blackwell ̶ , dice, con la risa todavía en su voz, con sus ojos brillando cuando lo miro. ̶ Me gusta una mujer poderosa.


    Cruzo mis brazos sobre el pecho. ̶ Ahora, si no lo supiera, pensaría que estás tratando de coquetear conmigo.


    ̶ Menos mal que sabes más ̶ , responde. ̶ Porque no coquetearía contigo así, con mi pecho en tu cara. También me afeito suavemente.


    ̶ Eso... ̶ Cierro la boca, sin estar segura de lo que debo decir. Puedo sentir la sangre corriendo hacia mis mejillas, lejos de mi cerebro. Puedo sentir que me mareo. Los pacientes a menudo han tratado de coquetear conmigo, y normalmente no se necesita más que una refutación en broma para hacerlos retroceder. Tengo la sensación de que se necesitaría más que eso con él. Diablos, creo que no quiero que se detenga, sin importar cuán inapropiado sea esto. ̶ Eso difícilmente parece apropiado.


    ̶ Tienes razón ̶ , dice. ̶ Eso no parece apropiado. Debería llevarte a un sitio bonito antes de empezar a hacerte cumplidos. ¿Has estado en el hotel de la calle 13? ¿El nuevo? Así puedo coquetear todo lo que quiera.


    Sacudo la cabeza, pero no puedo evitar reírme. Me han seducido antes, muchas veces, muchos pacientes, pero nadie ha sido tan directo, o tan guapo, como este hombre. Me aclaro la garganta. ̶ Riley. Necesito que bajes un poco la intensidad.


    ̶ Bien ̶ , dice. ̶ Lo que usted quiera, Dra. Blackwell.


    Suena como si estuviera a punto de estallar en risas.


    ̶ Esto no es gracioso ̶ , le digo.


    ̶ Nunca dije que lo fuera ̶ , responde. ̶ Creo que el tiempo se está acabando, doc. Quizá quiera darse prisa, sobre todo si las cosas no van a ser buenas para mi corazón. No tiene muchas posibilidades.


    ̶ Ja, ja ̶ , respondo, poniendo los ojos en blanco mientras lo hago. Esto no va a funcionar. O al menos no debería funcionar. Ni siquiera sé por qué quiero salir con este hombre, o por qué lo estoy contemplando como una posibilidad. Ciertamente no debería serlo. ̶ Vamos. No te levantes con la mano. Sólo pon tu peso en tu codo, o en tu otra mano, y te ayudaré.


    Asiente con la cabeza. Me acerco a donde está, y luego envuelvo mi mano alrededor de su bíceps. He agarrado muchos brazos antes, pero nunca he sentido uno como ese, tan duro, tan musculoso. Su piel es suave y tensa y en el momento en que la punta de mis dedos lo tocan, puedo sentir una sacudida de electricidad en mi mano. Quiero seguir apretando su brazo, apretarlo. En lugar de eso, me aclaro la garganta y miro hacia delante. ̶ Avísame cuando estés listo.


    ̶ Estoy listo ̶ , dice. ̶ Levantándome con la mano izquierda.


    Sonrío, pero no a él. Se pone de pie. Caminamos juntos lentamente hacia la puerta, sin que ninguno de los dos diga nada. La forma en que se siente su piel, suave y cálida, hace que mi piel sienta un cosquilleo, y la sacudida de la electricidad se esparce por mi cuerpo.


    Caminamos incluso más despacio que antes. Parece como si estuviéramos en cámara lenta. Casi siento que deberíamos estar brazo a brazo, pero estoy siendo ridícula, y soy muy consciente de que estoy siéndolo, pero a la mierda, es difícil no soñar despierta en este momento.


    Probablemente sea porque estoy muy cansada. Estoy dejando volar mi imaginación, de maneras que no debería hacerlo.


    ̶ Esto es bonito ̶ , dice Riley cuando llegamos a la puerta. Extiende su mano izquierda, abre el pomo de la puerta. ̶ Tal vez deberíamos hacerlo de verdad.


    ̶ ¿Qué quieres decir? ̶ Le pregunto. Sé lo exactamente a lo que se refiere, pero no importa. Quiero saberlo. Ya me ha invitado a salir, pero tal vez es sólo un coqueteo. Quiero oír las palabras que salen de su boca. Aunque sé que diré que no, porque debería decir que no, porque no puedo salir con un paciente actual.


    Aunque pudiera remitirlo a otra persona, acabo de pasar por una ruptura. Necesito tener algo de tiempo, recordar lo que es estar sola. Porque eso es lo que necesito.


    No una distracción, no como él.


    ̶ Quiero decir ̶ , dice. ̶ Podrías usar un vestido. Si quieres.


    Quiero apartar mi mano de su brazo, pero no lo hago. ̶ Acabas de garantizarte un no ̶ , digo. ̶ Incluso si hubiera querido decir que sí originalmente, lo cual ciertamente no hice.


    ̶ Mierda, está bien ̶ , dice. ̶ Puedo usar un vestido. Puedes usar pantalones. Te verías sexy en cualquier cosa.


    ̶ Gracias ̶ , respondo, poniendo los ojos un poco en blanco. ̶ Aun así no voy a salir contigo. Tal vez si tú eres el que lleva un vestido.


    ̶ Para ti, me pondré cualquier cosa.


    ̶ No cuentes con ello, Riley ̶ , digo. ̶ Sigues siendo mi paciente. No voy a salir contigo.


    ̶ Mi corazón ̶ , dice. ̶ No me di cuenta de que esto era parte de la prueba de esfuerzo.


    Sacudo mi cabeza, riendo. ̶ No te saldrías con la mitad de las cosas que haces si no fueras tan guapo ̶ , digo, antes de poder detenerme. Suena mal, pero no hay manera de que pueda volver a caminar.


    Se detiene, mirándome directamente a los ojos. ̶ Si no lo supiera, pensaría que es un cumplido.


    ̶ Menos mal que lo sabes ̶ , le digo, las ruedas chirriando en el suelo de baldosas. ̶ Vamos. No queremos hacer esperar a Jessica demasiado tiempo, ¿verdad?


    Se ríe. ̶ Me estoy divirtiendo. ¿No debería hacerlo?


    Al pasar por la puerta, la dura luz blanca del hospital nos rodea, y se siente un poco como si el momento se hubiera perdido. Pero ya estoy repitiendo todo lo que ha dicho en mi cabeza, y no puedo evitar envolver mi mano un poco más apretada alrededor de su duro bíceps. No puedo evitar pensar en qué tipo de vestido me pondría si saliéramos.


    Me mira la mano y sonríe. ̶ Pensé que querías esperar hasta que llevara un vestido.


    Me río de nuevo, y él se ríe conmigo, y por un segundo, todo está bien.


     


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5



    RILEY


    Para cuando terminemos la prueba de esfuerzo, estaré cubierto de sudor. Hace tiempo que no llevo camisa, y aunque correr es algo en lo que siempre he sido bastante bueno, el hecho de que me hayan estado observando... es un poco demasiado. Especialmente porque la Dra. Blackwell me ha estado viendo, y sé que es sólo para cuidarme, y para realizar la prueba, pero su mirada es tan intensa. Es muy intensa. Se siente como si me deseara, pero entonces, así es como quiero que se sienta.


    Esta es una prueba médica. No es nada más que una prueba médica. No debería dejarme llevar sólo porque mi médica se muera de risa.


    No sé lo que significan los resultados, y quiero preguntar sobre ello, pero de repente estoy cansado y mareado.


    ̶ Siéntate ̶ , dice Jessica. ̶ Por favor.


    Hago lo que me dice. Quiero ir a la silla que se me ha proporcionado tan rápida y eficientemente, pero antes de que pueda hacerlo, siento que mis pies se salen de debajo de mí. Estoy muy mareado y puedo sentir que no seré capaz de sostenerme a mí mismo. Hago todo lo posible por sujetarme antes de caerme en la cinta de correr, la cual ha disminuido su velocidad considerablemente, pero no sucede.


    Me tropiezo con mis propios pies, incluso cuando estoy tratando de sostenerme. Lo primero que conecta con el suelo, con el borde de la cinta, la brillante parte metálica, son mis dientes, que se juntan en ella. Me muerdo fuerte la lengua, en la boca, aunque no sea mi intención. Es instintivo, y aunque intento no hacerlo, es demasiado tarde.


    Después de eso, sólo soy consciente del sabor a hierro de mi lengua. Puedo oír el interior de mi cabeza temblando. Puedo oír la voz tranquilizadora de la Dra. Blackwell, aunque hay una ventaja que no he oído antes. Suena como si estuviera lejos, pero debe estar a mi lado, porque alguien me sujeta la cabeza.


    Y luego no hay nada.


    Cuando me despierto, está oscuro. No sé qué hora es. Todo lo que sé es que todavía estoy en el hospital, que estos alrededores son un lugar en el que he estado antes, pero no es mi casa. Tengo la boca seca y sabe a hierro todavía. Me duele todo, y la dura luz blanca parece que me quema los ojos.


    No es mi apartamento.


    Gimoteo, mi cabeza palpita. Gimoteo cuando me doy cuenta de que el dolor está en todas partes, desde la parte superior de mi cabeza, pasando por el resto de mi cráneo, hasta mi mandíbula, hasta mis encías. Mierda, nunca he tenido tanto dolor en mi vida.


    ̶ Ugh ̶ , digo mientras termino de abrir los ojos. Es difícil concentrarse y es difícil hablar. Es difícil hacer cualquier cosa.


    ̶ Eh ̶ , oigo a alguien decir. Su voz es suave, y me lleva unos segundos ubicarla.


    Me giro, tratando de encontrar de dónde viene la voz, pero mis ojos aún se están ajustando a la luz brillante. ̶ ¿Dra. Blackwell?


    ̶ Riley ̶ , dice. No sé si estoy confundido, si es por el golpe, o por la prueba de estrés, o por el hecho de que ahora parece que vivo en este hospital. ̶ Oye. Te desmayaste durante la prueba de estrés.


    ̶ No me digas ̶ , respondo, intentando mostrarle una sonrisa. No puedo. Siento todos los músculos de mi cara, y se sienten hinchados. Todo se siente hinchado, y puedo sentir el dolor, que hace que mis ojos lloren.


    ̶ Necesitas descansar ̶ , dice. ̶ Nosotros... es poco común, pero necesitamos asegurarnos de que no tengas una conmoción cerebral.


    Gimoteo, tratando de ignorar las lágrimas que brotan en mis ojos. No porque esté llorando, sino porque me duele. Finalmente la miro, y aunque sólo puedo verla a través de la neblina, se ve extremadamente hermosa. Parece un ángel, rodeado de una aureola. ̶ Necesito salir de aquí.


    Ella suspira. ̶ Lo sé ̶ , dice. Se levanta de su silla. ̶ ¿Qué año es?


    ̶ 2018 ̶ , le digo.


    ̶ ¿Y cómo se llaman tus padres?


    ̶ Mary y George ̶ , respondo.


    ̶ ¿Y tu mascota?


    ̶ Love ̶ , respondo.


    ̶ ¿Perdón?


    ̶ Mi gato ̶ , respondo. ̶ Su nombre es Love.


    ̶ Eso fue sólo una prueba ̶ , dice después de un instante. ̶ No sabía que tenías un gato.


    Sonrío. ̶ ¿Quieres ver una foto? ̶ Pregunto. ̶ Estoy seguro de que mi teléfono está por aquí en alguna parte.


    Ella mira mi historial, y luego se ríe. ̶ Tal vez más tarde. Amor es un buen nombre ̶ , dice. Camina hacia donde estoy, y cuando se inclina, puedo ver su top, el sujetador negro de encaje que lleva puesto. Aparto la mirada, pero la tentación es demasiado fuerte.


    ̶ Mira la luz ̶ , dice. ̶ Necesito asegurarme de que tus pupilas reaccionan a ella.


    Hago lo que me dice.


    ̶ Se ven bien. ¿Tienes náuseas, mareos o algo parecido?


    Sacudo la cabeza. ̶ No. Estoy en... bueno, me duele la cabeza, y también, mi dignidad. También me duele la lengua.


    ̶ Sí, te la has mordido muy fuerte ̶ , dice. ̶ No fue una buena caída. Da un poco de miedo. Intentamos detenerte, pero...


    ̶ Soy demasiado grande y poderoso para ser sostenido, lo sé ̶ , respondo.


    ̶ Tu dignidad no debería estar dañada ̶ , responde, sin reconocer lo que acabo de decir mientras se guarda la luz en el bolsillo. ̶ Es poco común, pero sucede.


    ̶ ¿Desmayarse?


    ̶ Sí ̶ , dice. ̶ Es una prueba de estrés, después de todo. Deberíamos haberte... atrapado.


    ̶ Ya me han agarrado bastante ̶ , respondo. ̶ Soy más pesado de lo que parezco.


    Ella se ríe. ̶ Sí, me he dado cuenta de eso.


    ̶ No tenías que cargarme tú sola, ¿verdad?


    ̶ Cielos, no ̶ , responde ella, poniendo una mano sobre su pecho. ̶ No creo que pueda hacer eso. Me sorprende que alguien pueda hacerlo.


    Sacudo la cabeza. ̶ Ahí es donde te equivocas ̶ , digo. ̶ Puedo llevar a gente mucho más grande que yo. Sólo tienes que saber cómo hacerlo. Puedo enseñarte a llevarme como bombero, si quieres.


    ̶ Genial. Tendrás que enseñarme en otro momento ̶ , dice. ̶ Por ahora, realmente tienes que descansar.


    ̶ Sí ̶ , digo, mirando mi mano e ignorando el dolor punzante en mi cabeza. ̶ Después de que mi mano se cure.


    Ella asiente con la cabeza, sus ojos color avellana brillan. Maldición, es tan hermosa. Tengo que dejar de mirarla a la cara. Necesito dejar de mirarla por completo. Es mi médica, y probablemente me estoy dejando llevar por su mirada porque me caí tan fuerte, y me lastimé mucho.


    Independientemente de la frecuencia con la que intente invitarla a salir, está claro que seguirá diciendo que no. Tiene que hacerlo.


    ̶ Sí ̶ , dice, y luego se aclara la garganta. ̶ Riley, siento decir esto, pero creo que voy a tener que mantenerte en observación toda la noche.


    ̶ Dijiste que intentarías sacarme rápidamente ̶ , digo, sonando más quejumbroso de lo que quiero.


    ̶ Y lo estoy intentando, pero no esperaba que te lastimaras durante la prueba de estrés ̶ , dice. ̶ Podemos hacer lo que tenemos que hacer antes de que te vayas y así no tendrás que volver al hospital por un largo tiempo.


    Me quejo. ̶¡Vamos! Al menos déjame ir a casa. Extraño a mi gato ̶ , digo. ̶ Puedo recuperarme allá.


    ̶ Puedes revisarte a ti mismo, si quieres ̶ , dice. ̶ Pero me alegro de que estés escuchando a los sentidos. En lo que respecta a tu gato, ¿alguien lo está alimentando?


    ̶ Es una gata ̶ , le digo. ̶ Y sí. Uno de mis compañeros de trabajo lo está haciendo. Es muy agradable.


    ̶ Bien ̶ , responde ella, y sonríe. ̶ No me gustaría que tu gata se descuidara por mi culpa.


    ̶ Tienes mucho que compensar ̶ , le digo. ̶ Es muy exigente, ya ves, y no le gusta que la alimenten extraños. Se pondrá furiosa contigo.


    Se ríe de eso y luego se pone un mechón de pelo castaño oscuro detrás de la oreja. Trazo la trayectoria de sus dedos con mi mirada. No puedo evitar notar su esmalte ligeramente astillado, la suciedad bajo sus uñas pulidas.


    ̶ Claramente ̶ , dice, y luego su expresión se oscurece. ̶ Creo que tengo una mejor idea de lo que te pasa. Quiero que lleves un monitor Holter.


    ̶ ¿Qué? ̶ Le pregunto. ̶ ¿Qué es un monitor Holter?


    ̶ Es un monitor que se pone sobre el corazón ̶ , dice. ̶ Si te vas a casa, necesito que lo uses. Pero déjame mantenerte en observación un par de horas, en caso de que tengas una conmoción cerebral, aunque lo dudo. No has vomitado nada, ¿verdad?


    ̶ No ̶ , digo. ̶ No que yo recuerde.


    ̶ Bien ̶ , responde ella. ̶ ¿Y qué opinas del monitor Holter?


    ̶ Supongo que está bien, aunque me gustaría saber por qué tengo que llevarlo.


    ̶ Por supuesto. Es sólo por un par de días ̶ , dice, agitando la mano frente a su cara. ̶ Es algo sencillo, y para cuando vuelvas, tendremos una mejor idea de lo que te pasa.


    ̶ ¿Y luego qué?


    ̶ Depende.


    ̶ Eso no me hace sentir mejor ̶ , respondo.


    ̶ Bueno, depende ̶ , dice ella. ̶ Lo que probablemente sucederá es que te pondrán medicación.


    ̶ ¿Por cuánto tiempo?


    Ella mira hacia otro lado. ̶ Tal vez por ahora ̶ , dice. ̶ Tal vez por el resto de tu vida. Pero, con medicación y chequeos médicos regulares, tendrás una vida perfectamente normal. Podrás volver al trabajo.


    Le miro a la cara, pero no se encuentra con mi mirada.


    ̶ Siento que no me estás diciendo algo ̶ , digo.


    Ella me sonríe. ̶ Te estoy diciendo lo que probablemente va a suceder, pero puede que haya otras cosas que pasen. No es importante discutirlas hasta que nosotros...


    ̶ Sí, lo son. Te pido que lo discutas.


    ̶ Medicación, cirugía... hay opciones de las que podemos hablar una vez sepamos qué pasa con tu corazón.


    ̶ Bien ̶ , respondo. ̶ ¿Entonces podré irme a casa?


    Suspira, y luego golpea el bolígrafo que tiene en la oreja en la tableta que tiene delante.


    Yo me estremezco. No me esperaba eso. Fue un Ave María, y uno que no pensé que funcionaría. ̶ Espera, ¿en serio?


    ̶ Sí. No hubo nada anormal en tus pruebas, excepto una caída en la presión sanguínea. Si te doy de alta, Riley, necesito que me prometas que te lo vas a tomar con calma ̶ , dice. ̶ Y necesito asegurarme de que no tienes una conmoción cerebral. Preferiría mantenerte aquí, pero no es absolutamente necesario. Sin embargo, debes prometerme que vas a cuidar de ti mismo. ¿Puedes prometerme eso?


    ̶ Sí ̶ , digo mientras parpadeo. ̶ Puedo tomarlo con calma.


    ̶ Y no puedes trabajar ̶ , dice ella. ̶ No voy a permitir eso.


    Suspiro, me pellizco el puente de la nariz. ̶ ¿Qué se supone que debo hacer?


    ̶ No lo sé ̶ , responde. ̶ Haz cosas tranquilas. No te dejes excitar demasiado. ¿Tal vez meditar?


    Frunzo el ceño ante ella y se ríe, pero luego su expresión se oscurece.


    ̶ Tienes que prometerlo ̶ , dice. ̶ De lo contrario, no te daré de alta. ¿Entiendes? Te mantendré aquí hasta que sepa que estás mejor.


    Trago. No me gusta esto, pero es mejor que quedarme aquí. Supongo que sí.


    Sé que no la veré tan a menudo, pero eso no importa. Volveré a mi propia vida. A mi cama, mi almohada, mi gata. A mi cocina.


    Mi baño.


    No sabía que un ser humano pudiera extrañar tanto un baño, no importa cuán mierda sea.


    ̶ Necesito que me digas que lo entiendes ̶ , dice.


    Asiento con la cabeza y la miro a los ojos. Ella me sonríe, pero su sonrisa no llega a sus ojos. ̶ Sí ̶ , le digo. ̶ Prometo que me lo tomaré con calma. Lo que quiero saber es lo que no me estás diciendo.


    ̶ Nada, todavía ̶ , responde. ̶ Lo único que sé hasta ahora es que necesitas descansar. Y si puedes hacerlo en casa, sin ir a trabajar, o tomar cualquier proyecto que puedas tener esperando, entonces estoy feliz de darte de alta. De lo contrario, te quedarás aquí. Entonces, ¿puedes descansar?


    Le devuelvo la sonrisa. ̶ Sí ̶ , respondo. ̶ Seguro que puedo.


    ̶ Bien ̶ , dice.


    Hay un momento en el que no dice nada. Abro la boca para preguntarle cuándo está disponible, pero no me parece bien. Parece cansada, y ya me está haciendo un favor. No quiero tentar demasiado mi suerte.


    Si fuera cualquier otra persona, tal vez... Pero ella no es cualquiera. Es mi médica. Mi cardióloga. Porque ahora tengo una de esas, lo cual no tiene ningún puto sentido.


    ̶ ¿Por qué me desmayé?


    ̶ Tu presión sanguínea ̶ , dice. ̶ Cayó de repente. Eso puede suceder.


    ̶ Oh. Pensé que estabas monitoreándola ̶ , digo. ̶ Recuerdo vagamente que dijiste algo al respecto.


    Ella ladea un poco la cabeza, luego sus ojos se estrechan. ̶ Estábamos, pero ninguna de las dos lo vio ̶ , dijo. ̶ Por eso quiero que lleves ese monitor, y por eso quiero verte de vuelta aquí en dos días.


    Le sonrío. Me mira atentamente, como si hubiera algo malo. ̶ Si es así como consigo verte de nuevo...


    Ella agita su mano frente a su cara una vez más. ̶ Podría ser uno de mis colegas ̶ , dice.


    Gimoteo. ̶ Puede que no vuelva si es uno de tus colegas.


    Estrecha los ojos. ̶ Me temo que no tiene elección, Sr. Aisling.


    Me río de eso. ̶ ¿Y si tengo preguntas?


    ̶ Puedes llamar al hospital...


    ̶ No ̶ , digo. ̶ Vamos. Dame tu número.


    Ella pone los ojos en blanco. ̶ Bien ̶ , responde. ̶ Pero sólo puedes llamarme en caso de emergencia.


    Intercambiamos números de teléfono. Luego dice algo sobre los papeles del alta, y se levanta y se va. Y, así como así, la Dra. Blackwell está fuera de mi vida. Y todo lo que me queda es un número de teléfono que probablemente nunca tendré el valor de usar.


    Miro fijamente mi teléfono, y luego lo apago.


    Lo que sea. Supongo que necesito concentrarme en mejorar, para poder volver al trabajo. Para poder volver a mi vida como era antes.


     


    


    

  



  

    CAPÍTULO 6



    ASH


    Estoy sentada en casa, bebiendo mi tercera taza de café del día, y dándome una paliza. Mientras pienso en lo que pasó en el hospital, no puedo sentir más que un poco de malestar estomacal. La silla de mimbre de mi abuela se siente particularmente incómoda bajo mi piel desnuda, pero no quiero levantarme.


    No, todavía no. No hasta que termine de reflexionar sobre esto, y no sé cuánto tiempo me va a llevar.


    Debería haber estado prestando atención. Riley sólo se desmayó porque yo no estaba atenta, porque estaba mirando la forma en que su cuerpo brillaba con la luz del sol. Es porque estoy hambrienta de atención, no porque sea una mala doctora. Porque estaba cansada, no porque sea mala en mi trabajo. Hay algo en él que me hace ver mi mente, y ciertamente no es de una manera agradable. Es de una manera aterradora. Una forma en que no esperaba, que nunca había imaginado, que un paciente que me hiciera sentir.


    No se supone que me haga sentir así. No se supone que me haga sentir nada.


    La única cosa en la que he sido realmente buena es en mi maldito trabajo. Si ni siquiera puedo hacer eso, no tengo ni idea de dónde me deja, pero sé que no puede ser bueno en ningún sitio. Ha sido un día infernal y no puedo dejar de pensar en ello.


    Ya he llamado a uno de mis colegas, porque está claro que no puedo cuidar bien a Riley Aisling, y requiere una buena atención. No necesita que una pervertida lo mire con esos ojos mientras suda y su piel brilla y... Mierda. Incluso ahora, cuando me estoy castigando, dejo que mi mente divague.


    Esto es una mierda. Necesito poder concentrarme en el trabajo, porque sin trabajo, no tengo nada. Adrian ya no está en mi vida, e incluso entonces, sólo era una distracción. Todo, menos el trabajo, es una distracción.


    Pero, por ahora, sé lo que necesito hacer.


    No estoy sola, no exactamente, pero un amigo me dijo una vez que la mejor manera de superar a alguien es ponerse debajo de alguien. Así que eso es exactamente lo que pretendo hacer. Después de estar en una relación durante tanto tiempo, no pensé que alguna vez sería el tipo de persona a la que le gustan las aventuras de una noche, pero no hay nada malo en intentarlo. Termino el último trago de café, pongo mi taza en el suelo alfombrado y voy a mi habitación. Miro el vestido que llevo puesto esta noche y me lo pongo en la cabeza, mirando mi propio reflejo en el espejo. Me veo sexy. No me va a llevar mucho tiempo conseguir la atención de un hombre, y eso es justo lo que necesito.


    Quizá me haga olvidar lo mucho que la he cagado, la forma en que le he fallado a Riley. Porque es en lo único que puedo concentrarme, al menos cuando no estoy pensando en sus músculos. Me miro las uñas, y el esmalte rojo brillante que está a punto de terminar de secarse, y me digo a mí misma que me controle.


    Agarro los tacones que voy a usar y me los pongo justo antes de irme. Apenas puedo caminar con ellos, pero no importa. No creo que vaya a caminar mucho esta noche. Voy a un bar de hotel, un bonito hotel, cerca del muelle, lejos de mi barrio para que nadie me reconozca. En el peor de los casos, beberé hasta quedar tonta y me haré amiga del barman. En el mejor de los casos, un apuesto desconocido me lleva a casa. En lo que a mí respecta, ambos son buenos resultados.


    Camino hacia mi taxi cuando veo que el conductor se acerca. Es un sedán bastante estándar, y ya está tan oscuro que apenas puedo leer la matrícula. No importa. No estaré en el auto mucho tiempo.


    ̶ Al Hilton, por favor ̶ , digo.


    El conductor gruñe algo.


    ̶ El que está en el muelle ̶ , respondo, aunque no estoy segura de lo que ha preguntado.


    Dice algo más. Miro mi teléfono y luego echo un vistazo al folleto informativo que cuelga detrás del asiento del pasajero. Está demasiado oscuro para adivinar su nombre o las tarifas, y me hubiera gustado pedir un auto en una aplicación, pero es viernes y un conductor hubiera tardado al menos cuarenta y cinco minutos en recogerme, y actualmente están aplicando tarifas de aumento. No parece que valga la pena, pero no es por el dinero.


    No sabía si podría mantener mi valor durante tanto tiempo. Esto ya me parecía un salto demasiado grande cuando me estaba vistiendo, cuando me miraba en el espejo mientras me alisaba el pelo.


    Pero no podía dejar de hacerlo. Mi hermana siempre dice que necesito vivir un poco. No estoy de guardia, hace mucho tiempo que no salgo, y Adrian siempre estaba quejándose porque no era lo suficientemente divertida.


    Estoy tratando de ser divertida. Esta es mi versión de la diversión, pero se siente raro, y mientras el conductor dirige el taxi lejos de mi casa y hacia el muelle, puedo sentir el aire fresco de la noche en mi cara desde la ventana, que está ligeramente bajada. Mi corazón está latiendo rápido. No conozco este lado de la ciudad, y no le he dicho a nadie que ahí es a donde voy, pero creo que así es como debe ser. Clandestino.


    El conductor no hace conversación. Tomo una selfie, el flash iluminando todo el fondo, y se la envío a mi hermana. ¿Ves, perra? Puedo divertirme . Escribo en el teléfono antes de enviarlo. Al menos sé que ella se reirá de eso, si no hay nada más.


    Pasan unos diez minutos antes de que me dé cuenta de que estamos en un lugar en el que nunca he estado. Estaba mirando mi teléfono, mis redes sociales, y no estaba prestando atención. Me quedé mirando la parte de atrás de la cabeza del conductor.


    ̶ ¿Dónde estamos? ̶ Pregunto, de repente me siento incómoda. Me acerco un poco más a la puerta, en caso de que necesite salir del auto, el pánico se apodera de mí. No conozco a este hombre y hay algo en él que, de repente, es sorprendentemente perturbador. Podría haberle prestado más atención si no hubiera estado en el estado mental en el que estoy, pero desafortunadamente, mis defensas han bajado. La idea de saltar no es particularmente atractiva, pero es mejor que ir a donde este conductor quiera llevarme.


    ̶ En el muelle, señora ̶ , dice. No parece el muelle. El lado sureste de la ciudad no es tan agradable como el suroeste, donde está el hospital, pero ahora está lleno de bares y restaurantes baratos. Esto no parece muy concurrido.


    Parece la parte industrial de la ciudad, llena de estibas cubiertas de plástico endeble y grúas por todas partes. Nadie está aquí por la noche, o si lo están, probablemente no sea por nada bueno.


    ̶ Creí que me iba a llevar al Hilton ̶ , digo. ̶ Esto parece la parte industrial de la ciudad, donde están todas esas fábricas abandonadas.


    Él pisa los frenos, tan fuerte que los neumáticos chirrían contra el asfalto, y ya puedo sentir mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho. Entonces empieza a acelerar de nuevo, lentamente, lo suficiente para hacerme sentir que voy a vomitar.


    ̶ ¿Este no es el Hilton? ̶ pregunta. Puedo oír la travesura en su voz. No lo conozco, y por primera vez, me doy cuenta de lo asustada que estoy. El miedo tampoco es infundado. Este hombre va a hacerme daño.


    Hay muy poco tiempo para reaccionar. Intento abrir la puerta, pero no puedo. Los seguros para niños están puestos y al tirar de la manija, noto que se ha dado la vuelta para mirarme. El auto se ha detenido y me horrorizo al mirar afuera. ̶ Qué carajo ̶ , me escucho decir.


    ̶ Cálmese, señora ̶ , responde, pero aún tiene ese tono de voz. No puedo ver su cara, pero su voz ha bajado una octava, y estoy al alcance de su mano. Puede agarrarme si quiere.


    No me estoy calmando. Empiezo a marcar el 911, agradeciendo a mis estrellas de la suerte que el teléfono esté en mis manos. Responden casi inmediatamente. ̶ 911, ¿cuál es su emergencia?


    ̶ Estoy atrapada en un taxi ̶ , digo, dándome cuenta de que es una mala idea casi inmediatamente. Podría matarme, maldición, podría hacer cualquier cosa, y estoy atrapada en un auto con él, y ahora he decidido desafiarlo. Decido empezar a patear el respaldo de su silla con mis tacones, lo cual tiene muy poco sentido, pero se siente como mi último recurso. Necesito distraerlo; necesito crear tantos problemas como sea posible. Es mi única oportunidad de salir ̶ No me deja...


    ̶ ¡Puta! ̶ grita el conductor, su voz es más profunda y aterradora de lo que jamás podría haber imaginado. ̶ ¡Está mintiendo! ¡Salga de mi auto!


    Quita los seguros para niños, y comienza a acelerar. Todo es un poco borroso, pero yo salgo a trompicones con la mano extendida, aterrizando de lado. Puedo oír al operador de emergencias tratando de incitarme a responderles. Puedo sentir el dolor extendiéndose desde mi mano, desde un lado de mi cuerpo, incluso desde mi tobillo.


    Puedo sentir la adrenalina bombeando por todo mi cuerpo, impidiendo que sienta el dolor punzante. Mi pie ha crujido debajo de mí. Debo haberlo usado antes de tropezarme. Agarro mi teléfono. Lo primero que veo es mi pantalla destrozada, pequeños cristales cayendo sobre mi mano. El que atendió me pregunta dónde estoy.


    ̶ No lo sé ̶ , digo. ̶ En algún lugar industrial.


    Me preguntan si estoy herida. Me pongo de pie, lo cual hace que me duela, y siento como si mi cuerpo estuviera crujiendo mientras lo hago. ̶ Estoy bien ̶ , digo. ̶ Estoy fuera del auto. Él... Salté.


    ̶ ¿Puedes esconderte en algún lugar?


    ̶ No creo que vuelva ̶ , respondo. Puedo ver las luces del auto, cada vez más pequeñas en la distancia.


    ̶ Escóndete ̶ , dice el operador y yo hago lo que me dice. Esconderse parece una buena idea. La llamada telefónica podría haberme salvado, pero sólo por ahora, y no estoy en posición de no seguir sus órdenes. Encuentro una valla gigante, con una de esas estibas industriales. La valla es alta y estoy cojeando, así que no hay manera de que pueda subirme a ella. Doy la vuelta a la esquina por un segundo. Está oscuro aquí, estoy prácticamente en un callejón, y tengo dolor. La adrenalina está disminuyendo y todo lo que puedo sentir es la forma en que el dolor se extiende desde mi costado.


    Tampoco tengo ni idea de dónde estoy.


    ̶ Voy a enviar una unidad allí ̶ , dice la persona al otro lado de la línea. ̶ Y una ambulancia.


    ̶ Eso no parece necesario ̶ , respondo, y luego gimoteo de dolor.


    ̶ Sólo te evaluarán ̶ , dice. ̶ ¿Puedes decirme la dirección más cercana?


    Miro a mi alrededor, tratando de ver dónde están los carteles de las calles, pero mi cabeza late y apenas puedo distinguir algo. Puedo sentir lo fuerte que se acelera mi corazón, y aunque me digo a mí misma que me calme, no puedo controlar cómo me siento. ̶ Lo lamento ̶ , digo. ̶ No puedo ver nada.


    ̶ ¿Nada en absoluto?


    ̶ Hay muchas estibas a mi lado. Estoy cerca de la playa, o tal vez sea la bahía, no estoy segura. Hay... agua. Y creo que puedo ver el teatro al otro lado del agua.


    ̶ Grandioso. Enviaré a alguien inmediatamente ̶ , dice. El teatro es un edificio extraño, uno de esos emblemáticos, y es una buena indicación de dónde estoy. Respiro hondo cuando me doy cuenta de que tal vez alguien vendrá a ayudarme pronto.


    ̶ Gracias.


    ̶ Puedo quedarme en la línea...


    He colgado. Necesito tiempo para mí misma; necesito tiempo para pensar. No tenía que ser tan jodidamente estúpida. No tenía que venir aquí sola. Agarro mi teléfono otra vez, e intento llamar a mi hermana, pero por supuesto, el teléfono está hecho pedazos, y tratar de encontrar su tarjeta de contacto a través de las grietas en la pantalla es una pesadilla.


    Además, ¿qué le voy a decir a Bree? Se va a preocupar, y yo estoy bien. Estoy bien por ahora, y eso significa que probablemente estaré bien. Lo último que quiero es que mi hermana se preocupe. Ella podría acabar contándoselo a mis padres, y me las he arreglado para evitar hablar con ellos sobre el asunto de Adrian hasta ahora. Va a suceder, pero he podido esquivar sus llamadas, y me siento bien por ello.


    Me gustaría seguir evitándolas tanto tiempo como pueda. Siento que el dolor se dispara en mi costado, me saca de mis pensamientos, e instintivamente presiono mi teléfono. Gruño y me siento en el suelo frío y duro cuando oigo una voz que viene de mi teléfono.


    Me lo acerco al oído. ̶ Lo siento ̶ , digo. ̶ Marcación rápida.


    ̶ ¿Estás bien? ̶ Una voz masculina me pregunta.


    Mierda. Sólo me lleva un milisegundo darme cuenta de que es la voz de Riley, y que en realidad suena preocupada. No debería llamarlo en absoluto.


    ̶ Riley ̶ , digo. ̶ No hay... no te preocupes por eso.


    ̶ Eso no suena como un sí.


    ̶ Estoy ̶ , digo, y luego suspiro. Intento pensar en una mentira, pero no creo que pueda concentrarme lo suficiente para eso. ̶ Mierda. No. Estoy en medio de la nada, esperando una ambulancia. Mi teléfono está destrozado y creo que estoy herida.


    ̶ ¿Qué?


    ̶ No importa. Estoy bien.


    ̶ No parece que estés bien ̶ , dice. ̶ ¿Dónde estás?


    Miro a través del agua y trago. Me siento como una tonta. Nunca debí llamarlo. ̶ No estoy muy segura ̶ , respondo. ̶ Salté de un taxi y... no sé. En algún lugar con un montón de estibas cubiertas de plástico blanco.


    Al instante me siento como una idiota. No debería decirle nada. Es mi paciente, y no debería estresarse por mí. Sé que acaba de suceder, que no quise llamarlo a propósito, pero aun así se siente raro que lo haya hecho.


    Si quiere decirme que me vaya a la mierda, podría hacerlo. Probablemente debería. No debería llamarlo para nada.


    Hay un momento de silencio. ̶ Creo que sé dónde estás. ¿Puedes ver el teatro?


    ̶ Sí.


    ̶ Voy para allá ̶ , dice. ̶ No te muevas.


    ̶ Riley, eso apenas parece...


    ̶ Ahora mismo voy ̶ , responde. Puedo oír sus pasos. Quiero colgar, pero me está hablando, y se siente grosero colgarle. ̶ ¿Por qué estás ahí?


    ̶ Es una larga y humillante historia. Y honestamente, desearía que no vinieras. Esto es... estúpido.


    ̶ No parece estúpido. Estás sola en una de las zonas más aterradoras de la ciudad. Realmente no veo cómo esto es estúpido en absoluto.


    Gimoteo, sobre todo porque no quiero contradecirlo.


    Puedo oírlo girando la llave en el encendido del auto. Maldigo en voz baja. Esto no debería haber pasado nunca, y si me hubiera quedado en casa, como quería, no habría sucedido. Pero decidí seguir adelante con un estúpido impulso porque sentía lástima de mí misma.


    Cierro los ojos y apoyo mi cabeza contra el cableado de la malla. Las lágrimas brotan de mis ojos y lentamente se deslizan por mi cara. Me limpio la nariz antes de poder detenerme. ̶ Esto definitivamente ha cruzado una línea ̶ , digo, más a mí que a él.


    Él se ríe, pero apenas hay humor en su voz. ̶ ¿Quieres hablar de ello?


    ̶ En realidad no. Estoy bien, sólo estoy un poco conmocionada.


    ̶ Estoy a unos dos minutos.


    ̶ Dios, estabas cerca.


    ̶ Y estoy acelerando ̶ , dice riéndose. Puedo oír lo rápido que va, porque puedo oír su auto, y antes de poder decir nada, puedo escuchar uno que viene hacia mí. Me pongo tensa, preguntándome si es el taxi otra vez.


    No lo es. Está oscuro, y sólo puedo distinguirlo, pero parece un todoterreno plateado. Intento ponerme de pie, pero todo me duele, y de repente estoy extremadamente agotada. No quiero estar de pie. No quiero moverme en absoluto.


    Las luces golpean mis pupilas con fuerza y puedo sentir que me aturdo. Todo me golpea a la vez. El dolor, lo asustada que estoy, todo empieza a sentirse al tiempo. Me pongo las manos sobre los ojos y empiezo a llorar, suavemente, porque es lo único que se me ocurre, porque la realidad de lo desesperada que es mi situación acaba de empezar a hacerse evidente.


    El auto se detiene justo frente a mí, y me doy cuenta de que Riley ha dejado de hablarme. Abre la puerta del conductor y veo la mirada de preocupación en su cara. ̶ Dra. Blackwell ̶ , dice.


    Me río un poco. ̶ Probablemente puedas llamarme Ash ̶ , digo, secando mis lágrimas con el dorso de mi mano. ̶ Considerando todas las cosas.


    Salta del auto sin siquiera sacar la llave del encendido. Se quita el abrigo y lo pone sobre mis hombros. Levanto la vista y me encuentro con su mirada, con los ojos todavía llorosos. Parece más que un poco preocupado. Parece bastante aterrado. Extiende su mano y me encuentro con él. Su piel es suave y su agarre alrededor de mi muñeca, centrado, casi dulce. No me levanta, que es lo que espero. En su lugar, sólo me toma de la mano, y luego se sienta a mi lado.


    No me pregunta qué pasó. Sólo me mira de arriba a abajo. ̶ Estás temblando ̶ , dice.


    Asiento, luego cierro los ojos y siento las lágrimas deslizándose por mi cara. Me inclino hacia él, porque no sé qué más debo hacer, y de repente estoy llorando en su pecho, sintiéndome como una maldita tonta, pero sus brazos me envuelven y dejo de preocuparme por cómo me siento.


    Todo lo que me preocupa es lo protegida que estoy, lo cálido que es estar en sus brazos, y todo está bien. Por un segundo, no me preocupo por nada. Sólo me permito sentir. Me pierdo en sus brazos mientras sollozo, y él me abraza. Puedo oler su colonia, y su aroma subyacente, y quiero quedarme allí por el resto de mi vida.


    No me lleva mucho tiempo calmarme. Me doy cuenta de lo que estoy haciendo, de lo mucho que me estoy poniendo en ridículo, y me alejo de él, nuestras miradas se encuentran por un largo segundo. ̶ Riley, yo...


    ̶ Está bien. Podemos hablarlo más tarde ̶ , dice, y luego me sonríe. Puse mi cabeza sobre su hombro y suspiré.


    ̶ No sé en qué estaba pensando.


    ̶ No hiciste nada malo. Excepto quizás no traer un abrigo.


    Me río de eso, y luego escucho las sirenas. ̶ Probablemente sea la ambulancia ̶ , digo. ̶ O tal vez la policía.


    ̶ Genial ̶ , responde. ̶ Me quedaré aquí.


    ̶ Eso no es necesario.


    ̶ Se siente necesario ̶ , dice. ̶ No me iré hasta que sepa que estás bien.


    Me río sin humor. ̶ Puede que tarde un rato.


    ̶ No te preocupes ̶ , dice, luego me rodea con su brazo y me atrae hacia él. ̶ No tengo ningún plan.


     


    


    


  



  
    CAPÍTULO 7



    RILEY


    Después de llevar a Ash -es raro no llamarla Dra. Blackwell-de vuelta a mi casa, porque no quiso volver a su apartamento, voy por una taza de té. Todavía no me ha dicho exactamente lo que pasó, pero yo estaba a su lado cuando les dio su informe policial. Al hacerlo, no parecía particularmente molesta. Tampoco tuvo que ir en la ambulancia, aunque los paramédicos la revisaron. Una vez que dijo que era doctora, era su decisión.


    Sólo contusiones, le dijeron. Necesita descansar. No podrá ir a trabajar por unos días.


    No estaba contenta con eso. No es que pueda decir que la culpo. Me siento delante de ella, le doy una taza de té verde con manzanilla y miel, y la miro fijamente. No digo nada. Sólo la miro y trato de sonreír, pero no puedo evitar fruncir el ceño cuando se sienta en mi sofá, con mi manta alrededor de sus hombros.


    ̶ Detente ̶ , dice ella mientras agarra la taza de té y se la lleva a los labios. ̶ Deja de mirarme como si estuviera rota.


    ̶ Eso no es lo que estoy haciendo. Estoy mirando tu cara.


    Se ríe, pero luego gime. ̶ No hagas eso ̶ , dice. ̶ No me hagas reír. Me duele mucho.


    ̶ Conozco la RCP. Yo me encargo de esto.


    Se ríe de nuevo, y luego gime. Pone su mano sobre su estómago, y luego cierra los ojos. ̶ Eres un bombero terrible.


    ̶ Dímelo a mí ̶ , respondo. ̶ Ni siquiera puedo correr hacia un edificio en llamas.


    Cierra los ojos por un segundo, se inclina hacia atrás en el sofá, y luego mira hacia el techo, todavía sosteniendo la taza firmemente en sus manos. ̶ Lo siento mucho. Riley ̶ , dice. ̶ Todo esto es culpa mía.


    ̶ Oh, sí ̶ , respondo. ̶ ¿Cómo te atreves a querer saber qué le pasa a mi corazón?


    Ella sacude la cabeza. ̶ No, no lo entiendes. He estado... distraída. Debería haberte recomendado a otra persona.


    Hago un gesto, y luego sacudo la cabeza mientras me siento a su lado, tratando de dejar espacio entre nosotros. Quiero respetar su espacio personal, especialmente después de lo que acaba de pasar. Parece agitada.


    ̶ No. No deberías haberlo hecho ̶ , le digo. ̶ Lo entiendo. Estás estresada, y tu vida personal es un desastre, y las cosas son difíciles. Pero todavía estás trabajando para averiguar qué me pasa. Eso es encomiable.


    Ella me mira, sus ojos brillan. No lleva gafas esta noche, y puedo ver el color de sus ojos brillantes, color avellana con manchas grises oscuras y pequeñas manchas doradas danzantes alrededor del anillo negro que rodea sus iris. Podría mirarla a los ojos toda la noche, pero no lo haré. Aparto la mirada antes de que hable. ̶ No es encomiable si no salva ninguna vida ̶ , dice.


    Arrugo la nariz.


    ̶ No me has matado ̶ , respondo. ̶ Todavía.


    No dice nada. Le enseño una sonrisa amplia.


    Pone los ojos en blanco, pero parece más relajada. Se hunde en mi sofá, mi abrigo aún envuelto en sus hombros, cuando mira a su alrededor. ̶ No... esperaba esto.


    ̶ ¿Gracias?


    Ella sacude la cabeza. ̶ No, quiero decir, está muy bien decorado ̶ , dice. ̶ Es un muy buen uso de un espacio pequeño.


    Yo me río. ̶ Siento que estás buscando un cumplido y...


    ̶ Eso fue un cumplido ̶ , protesta con una sonrisa. ̶ Mi apartamento es diminuto y está muy, muy mal decorado.


    ̶ ¿Es culpa de tu ex?


    Ella sacude la cabeza, su pelo se mueve mientras lo hace. ̶ No ̶ , dice. ̶ La mayor parte es culpa mía. No le importaba nada la decoración.


    ̶ Pero a ti sí.


    Ella frunce el ceño. Puedo ver lo blancos que se ponen sus nudillos mientras se agarra a la taza con fuerza. Si quiere hablar de otra cosa, estoy feliz de hacerlo por ella. ̶ No. Mi familia lo hace, y ellos... bueno, nunca estuve en mi apartamento, no realmente. No lo suficiente como para preocuparme por la decoración. Sólo entré para vestirme y no hacer mucho más. Pensé en hacerlo por un tiempo, pero después no me importó.


    La miro fijamente. Termina su té, y luego deja la taza en mi mesa de madera. Nos miramos el uno al otro por unos segundos. Me pregunto si quiere que la lleve a casa, pero no quiero que sienta que la estoy echando. Por lo que a mí respecta, puede quedarse aquí tanto tiempo como le plazca.


    Demonios, puede quedarse aquí para siempre, por lo que a mi concierne.


    Ella me mira de nuevo, sus ojos están brillando, brillando con lágrimas. ̶ Riley. Siento mucho haberte involucrado en esto. Es más que poco profesional.


    Me encogí de hombros.


    Todavía estoy sentado a unos centímetros de ella. No nos decimos nada durante unos segundos, hasta que se aclara la garganta.


    ̶ ¿Has comido? ̶ Pregunto.


    Ella me mira, sus cejas arrugadas, y luego sacude la cabeza. ̶ No. Iba a comer en el bar.


    ̶ Bueno, puedo prepararte algo. No puedo prometer que sea tan bueno como la comida del bar, pero...


    ̶ Si no va a ser tan bueno como la comida del bar...


    ̶ Puedes venir conmigo o puedes esperar aquí ̶ , digo. ̶ ¿Quieres que te preste algo de ropa?


    ̶ ¿Qué?


    ̶ Estás usando spandex, y en ese precioso vestido parece difícil sentarse. No sé si vas a poder comer ̶ , digo. ̶ Y no tienes que quedarte ahí y sentir dolor. No pasa nada. Se te permite estar cómoda.


    Se ríe de eso, echando la cabeza hacia atrás, y luego gime de dolor. ̶ Detente. Tienes que dejar de hacerme reír.


    ̶ Está bien ̶ , respondo. Extiendo mi mano hacia ella y ella la agarra. La ayudo a ponerse de pie. Se quita sus tacones de una patada, y luego empiezo a guiarla hacia mi habitación. Abro la puerta y la dejo entrar. Algunas de mis ropas están en el suelo, porque he descuidado la cesta durante años, y mi cama no está hecha, pero el dormitorio está limpio, y al menos huele bien. Es grande y espacioso, y he sido muy cuidadoso en hacerlo sentir como mío. ̶ Puedes elegir cualquier cosa de los dos cajones superiores. Te quedará grande, pero...


    Me sonríe mientras mira por encima del hombro. ̶ Gracias ̶ , dice. ̶ Por todo.


    ̶ De nada ̶ , le digo. Agarro la manija de la puerta y estoy a punto de cerrar la puerta cuando ella suspira.


    ̶ Riley, espera.


    ̶ ¿Qué?


    ̶ Siento todo este problema.


    Sacudo la cabeza. ̶ Tienes que dejar de disculparte ̶ , digo. ̶ No hay absolutamente ninguna necesidad de seguir haciendo eso.


    Ella mira al techo, y puedo ver que sus ojos están llenos de lágrimas. ̶ Hay algo más.


    ̶ ¿Qué?


    ̶ No puedo quitarme este vestido yo sola.


    Me paro en el umbral. ̶ ¿Qué quieres decir?


    ̶ Quiero decir que pretendía que alguien me quitara este vestido por mí. No puedo hacerlo sin ayuda.


    ̶ Espera, ¿en serio?


    ̶ Sí ̶ , responde. Se aleja de mí, y está mirando por la ventana, a la calle. No es que yo viva en un barrio particularmente agradable. No hay necesidad de que ella mire a la calle, la vista no es tan buena. Hay otra casa, en la esquina, y las luces eléctricas que vienen de ella parpadean.


    El hecho de que claramente no quiera mirarme no se me escapa. Ella inclina la cabeza hacia abajo. ̶ Lo siento. Esto es humillante.


    ̶ No, está bien ̶ , le digo. ̶ ¿Quieres que te baje la cremallera del vestido?


    Ella levanta el cuello para mirarme a los ojos. ̶ Sí ̶ , dice, y su expresión dice que soy un idiota. Doy un paso hacia ella, respiro profundamente y extiendo mi mano. Se quita el abrigo y respira profundamente. El vestido, de un rojo oscuro aterciopelado, abraza sus curvas, y es tan apretado alrededor de su cuerpo que puedo imaginar fácilmente cómo se ve desnuda.


    La he visto antes. Siempre supe que era hermosa. No esperaba que su cuerpo fuera tan impresionante, no esperaba que me quitara el aliento con sólo mirarla. Su vestido es bajo en la espalda, un corte triangular con una cremallera plateada que llega hasta la cintura.


    ̶ Riley.


    Mierda. He estado mirando demasiado tiempo.


    Doy un paso hacia ella. ̶ ¿Puedes sostener tu cabello hacia arriba?


    ̶ Claro ̶ , dice ella. Se echa hacia atrás para poder hacer lo que acabo de pedirle, pero termina gimiendo. ̶ Mierda.


    Deja caer sus brazos a los lados inmediatamente.


    ̶ ¿Ash?


    ̶ Estoy bien ̶ , dice, pero no lo está. Está jadeando y puedo ver el sudor en su frente. ̶ Creo que necesito sentarme.


    ̶ Bien. Siéntate, siéntate ̶ , digo. Le agarro el codo, suavemente, y luego la acompaño a los pies de mi cama. Nos sentamos juntos. La suelto y espero que pasen unos segundos. Ella recupera el aliento y luego sacude la cabeza.


    ̶ Riley...


    ̶ No te atrevas a disculparte de nuevo ̶ , digo.


    ̶ Pero yo...


    ̶ Estás herida y molesta, lo entiendo. Pero no hay necesidad de que te arrepientas. Bueno, tal vez sólo de una cosa.


    ̶ ¿Qué?


    ̶ Creo que podrías necesitar ir al hospital ̶ , respondo. ̶ Sé que eres la médica, y yo sólo soy un bombero, pero me parece que estás gravemente herida.


    ̶ No estoy seriamente herida. Sólo estoy un poco herida, y bueno, bastante magullada. Estoy un poco conmocionada, pero nada que una buena noche de sueño y algo de comida caliente no pueda arreglar. Y algunos analgésicos. Tienes ibuprofeno, ¿verdad?


    Paso saliva. No quiero contradecirla. ̶ Sí tengo ̶ , digo. ̶ Te traeré algunos en un minuto. Voy a ayudarte a quitarte el vestido ahora. Dime si quieres que me detenga.


    Ella mira hacia adelante. Amontono su pelo en mi mano, y luego lo acerco a su cuello para que no le moleste la cremallera. Es un poco difícil hacerlo con mi mano izquierda ocupada, pero me las arreglo para agarrarlo. Deslizo lentamente su cremallera para abrirla. Puedo sentirla temblando debajo de mí, su cuerpo respondiendo a mi toque. Hago todo lo posible para hacerlo de la manera más rápida y eficiente, pero no quiero lastimarla y no quiero alejar mis manos de ella demasiado rápido.


    Termino de bajarle la cremallera y alejo mis manos de ella. Ella gime mientras lo hago. Su vestido todavía se ve apretado, y parece que va a ser todo un proceso quitárselo.


    Me aclaro la garganta. ̶ Creo que vas a necesitar más ayuda ̶ , digo.


    ̶ Eso no parece necesario.


    ̶ Tal vez tengas razón. Tal vez no la tenga ̶ , digo. ̶ Aun así, me sentiría mejor si me dejaras.


    No dice nada. Ni siquiera se vuelve para mirarme. Sé que probablemente estoy hiriendo su orgullo, pero no importa ahora mismo. ̶ Bien ̶ , dice. ̶ Pero sólo...


    ̶ Prometo que no miraré.


    No parece muy aliviada, pero su cuerpo se relaja un poco, y ya no me siento tan mal como antes.


    ̶ Ponte de pie ̶ , le digo.


    Ella lo hace. Todavía estoy sentado en la cama. Agarro su vestido por los lados y luego empiezo a tirar de él. ̶ Levanta los brazos sobre tu cabeza, si puedes.


    Ella hace lo que le digo, pero claramente le duele. Está tratando de evitar decir algo, de mostrarme el dolor que siente. No quiero que tenga que contenerse. ̶ Está bien si tienes que gritar ̶ , le digo. ̶ Intento ser lo más cuidadoso posible, pero lo entiendo perfectamente.


    ̶ ¿Tu mano?


    ̶ Está mucho mejor ̶ , digo. ̶ Apenas siento dolor.


    ̶ Me he dado cuenta de que no estaba vendada.


    ̶ No es necesario. No todo el tiempo.


    ̶ Ya lo sé. Pero es mejor si lo está.


    ̶ Y sería mejor que fueras al hospital ̶ , respondo. ̶ Sin embargo, aquí estamos.


    Se ríe, pero no hay humor en su voz. ̶ Bien, supongo que tienes razón. Pero...


    ̶ Pero ¿qué?


    Ella suspira. ̶ Sólo apúrate, ¿sí? ̶ , dice exasperada. ̶ No quiero quedarme aquí y discutir contigo toda la noche.


    ̶ Es justo ̶ , digo mientras asiento, pero no quiero apurarme, y, en cualquier caso, no es como si ella pudiera verme. Apurarse sólo va a hacerle daño. Herirla es la última cosa que quiero hacer. La sola idea de hacerlo me duele hasta la médula.


    Hago todo lo posible para quitarle la ropa sin hacerle daño, pero no creo que sea posible. Ella gime de dolor cuando se la quito, y finalmente ella termina de hacerlo. No creo que esto ayude mucho, pero intento ir rápido, y al menos eso es algo. Supongo que lo es.


    Finalmente, me las arreglo para ponerle el vestido en las manos. Baja los brazos. Arrojo el vestido sobre mi cama y lo miro, sobre todo porque me esfuerzo por evitar mirarla. Es tan hermosa, pero los moretones en su piel son grandes, y me distraen.


    La oigo respirar agudamente. ̶ Dime la verdad, Riley ̶ , dice. ̶ ¿Qué tan malo es?


    Paso saliva. ̶ Creí que no debía mirar.


    Se ríe en voz baja. ̶ Eres un profesional. Lo superaré.


    ̶ ¿Estás segura?


    ̶ Sí, Riley ̶ , dice. ̶ Estoy segura.


    La miro. Lo primero que noto, y lo segundo y lo tercero, es que es increíblemente hermosa. Pero siento que mi atención es atraída por el moretón que ya se está formando en su costado, es grande y está empeorando.


    Recupero el aliento. Es peor de lo que esperaba. Se está extendiendo por todo el lado de su cuerpo, donde el spandex se encuentra con su cintura, donde se envuelve alrededor de su cuerpo como un guante, y debe haberse golpeado increíblemente fuerte al tropezar con el pavimento. Doy un paso hacia ella. ̶ Todavía siento que deberías haber ido al hospital.


    Me mira por encima del hombro. ̶ ¿Tan malo es?


    ̶ No.


    ̶ No me mientas.


    ̶ Es realmente malo ̶ , digo, y le repito. ̶ Desearía que hubieras ido al hospital.


    Ella se queja. ̶ Ugh. No creo que me haya roto nada.


    ̶ No, no creo que lo hayas hecho ̶ , respondo. ̶ Pero puede que necesites tomarte las cosas con calma durante unos días.


    Ella se pone nerviosa. ̶ Eso no es gracioso.


    ̶ Me pareció un poco gracioso.


    Respira profundamente. ̶ Bien. Es un poco gracioso.


    Hay un momento de silencio entre nosotros. No sé qué más puedo decir. No puedo hacer que su dolor desaparezca, y ni siquiera empiezo a saber cómo hacerla sentir mejor. Necesito darle algo de espacio. ̶ Bien, me iré... Sé que debería haber ido al hospital. Me habrían llevado al Mercy, y sé que se habría corrido la voz como un incendio forestal. Ya soy algo así como un comodín. La gente no mira realmente, lo entiendo. Soy ambiciosa e intimidante. Pero también soy una mujer, y esto podría básicamente arruinar mi reputación en el hospital.


    Hago un gesto. ̶ No me debes ninguna explicación.


    ̶ Ya lo sé. Pero quiero explicarme. No tengo a nadie más con quien hablar de esto, y si lo comentara con mi hermana, estoy casi segura de que me haría una nueva pregunta.


    Abro la boca, pero luego la cierro. No hay nada que pueda decir que la haga sentir mejor. No hay nada que pueda decir en absoluto, de verdad.


    Se vuelve para mirarme. La miro fijamente a la cara, más que nada para evitar que mi mirada baje a su pecho. No esperaba que llevara sujetador, pero lo lleva. Es una cosa negra y delgada sin tirantes que parece que apenas se aferra a su cuerpo. ̶ Nunca debí haberte involucrado en esto.


    Miro más allá de ella. Lo último que quiero hacer es hacerla sentir incómoda.


    ̶ Ni siquiera me miras ̶ , dice.


    Intento tragarme el nudo de mi garganta. ̶ Sí ̶ , respondo. ̶ Porque estás prácticamente desnuda.


    Se ríe de eso, echando la cabeza hacia atrás, con el pelo moviéndose mientras lo hace. ̶ Detente ̶ , dice. ̶ No puedes hacerme reír.


    ̶ Juro que no fue intencional ̶ , digo, y luego sigo mirando al techo.


    Abre la boca para decir algo, pero mi corazón se acelera, llevo el monitor Holter quieto, y no sé si podré estar aquí mucho más tiempo manteniendo la compostura, porque hasta ahora ha sido increíblemente difícil conservar las cosas amigables y no incómodas. Mi estómago gruñe y me río. ̶ Lo siento ̶ , digo. ̶ Creo que necesito ir a hacer esa comida. Si no es para tu beneficio...


    ̶ Ve ̶ , dice ella. ̶ Y ¿Riley?


    ̶ ¿Hm?


    ̶ Gracias. Por todo.


    ̶ Sí. Por supuesto ̶ , respondo mientras me doy la vuelta y salgo por la puerta, tan rápido como puedo. Antes de decir o hacer algo de lo que me pueda arrepentir después.


    Por mucho que me guste ahora.


     

  


  
    CAPÍTULO 8



    ASH


    Me siento tan estúpida. Ya ni siquiera me siento asustada, sólo estúpida. Debería haberlo sabido. Por supuesto que lo sabía. Podría haberme conectado con alguien en línea o algo así. No pensaba con claridad y, por supuesto, ahora he hecho el ridículo delante del hombre que intentaba olvidar.


    Aunque su ropa es cómoda -y es muy cómodame queda grande, y desearía no estar en esta situación. Cuando me pongo su ropa, no puedo evitar notar que huele como él. Me gusta la forma en que Riley huele, como a miel, té, canela y... no quiero pensar en ello, pero no puedo evitarlo cuando me envuelve su ropa, cuando siento que llevo una parte de él.


    Me tomó un tiempo salir de mi vestido ajustado. Tiene razón, debería haber ido al hospital, pero no podía arriesgarme. Si mi familia se enterara... No quiero pensar en eso. Huele bien incluso cuando estoy de pie en el dormitorio, como comida recién hecha. Me muerdo el labio antes de mirar a mi alrededor.


    Su dormitorio está bastante desnudo. Su edredón es marrón oscuro, con unos cuantos cojines azul claro puestos por si acaso. Su cama está hecha, descuidadamente, pero aun así está hecha. Hay algunas fotos en su cómoda, una cosa grande de madera que parece haber costado un brazo y una pierna. O tal vez es artesanal. No puedo decirlo, y no puedo decidir cuál sería más impresionante.


    Miro las fotos de su cómoda. Fotos familiares, creo. Veo su rostro sonriente entre dos rostros mayores. Su madre, creo, hermosa, con una sonrisa radiante. Su padre, sin sonreír, pero con los ojos brillantes.


    Y luego Riley, en el medio, sonriendo a la cámara. Se ve igual de joven, con el pelo ligeramente más largo, con el pelo facial enmarcando sus labios y su barbilla. Se ve aún más atractivo ahora, pero era atractivo entonces. Precioso, incluso. Seguiría mirando esta foto el mayor tiempo posible, pero puedo oír a Riley silbando en la cocina.


    Me preparo para salir y darle una disculpa de verdad. Lo último que necesita ahora mismo es emoción. Se supone que debe llevar su monitor para que averigüemos qué le pasa. En cambio, se siente... raro. Inestable. Y, lo peor de todo, lo he añadido yo.


    Soy la razón por la que su cuidado está incluso en duda.


    Porque fui estúpida, egoísta e inmadura. Porque no podía quitarle los ojos de encima ni un segundo. Si hubiera hecho mi trabajo -si no hubiera estado tan egoístamente preocupado por Riley, por la forma en que lo había tratado y cómo me afectaría, por mi propia vida fuera de control-entonces todo habría estado bien.


    Habría estado bien, y Riley nunca se habría desmayado. Me muerdo el labio. Necesito decirle la verdad. Sé que lo necesito, pero no me hace sentir bien. De hecho, me asusta muchísimo.


    Abro la puerta y miro afuera. Está sirviendo la comida ahora mismo, silbando una melodía que vagamente reconozco. Es la primera vez que miro lo que realmente lleva puesto. Es una camisa blanca ajustada que se aferra a sus músculos. Se ve tan relajado mientras sirve la comida, incluso en las circunstancias actuales.


    Dejo que mi mirada se dirija a sus piernas, a su musculoso trasero, que se ve increíblemente bien en los delgados pantalones grises que lleva puestos. Mierda, es guapo, tan guapo que es un poco molesto. Este era exactamente el problema.


    Justamente por eso le fallé como médica. Camino hacia él. Se da la vuelta para mirarme, con una sonrisa en la cara. ̶ Hice una tortilla española ̶ , dice. ̶ No le puse jamón, por si eres vegetariana.


    ̶ No soy vegetariana.


    Asiente con la cabeza. ̶ Bien, lo tendré en cuenta para la próxima vez.


    Abro la boca para decirle que no habrá una próxima vez, pero quiero que la haya. Quiero seguir haciendo esto. No quiero querer hacerlo, pero lo hago. Quiero que me cocine mientras usa camisas muy ajustadas y pantalones grises que muestren sus músculos.


    Ansío esto. Y me asusta, porque nunca he querido a un hombre antes. He deseado un hombre antes, seguro. Pero nunca he pensado en la domesticidad mientras pensaba en el sexo... o incluso mientras estaba alejada del sexo. Ni siquiera con Adrian.


    Para mí, todo siempre ha sido sobre mi carrera. Incluso cuando se suponía que no debía ser así. Ahora Riley Aisling, este hombre que solía ser mi paciente parece haberse interpuesto en el camino.


    ̶ Gracias por esto ̶ , digo. ̶ Realmente lo aprecio.


    ̶ No te preocupes ̶ , responde. ̶ Esto es lo más emocionante que he hecho en mucho tiempo.


    Me río cuando me acerco a él. ̶ No deberías estar emocionado. Este debería ser un día normal.


    Él asiente con la cabeza. Mira hacia un cajón. ̶ ¿Puedes traer los cubiertos, por favor?


    ̶ Claro ̶ , respondo.


    ̶ No será normal hasta que vuelva a mi rutina habitual. Trabajo, ya sabes. No sé si puedo ser otra cosa.


    ̶ Lo lamento ̶ , digo mientras agarro la comida. ̶ ¿Dónde quieres que ponga esto?


    ̶ En la sala de estar. Ahí es donde normalmente como.


    Asiento con la cabeza. No hay mucho espacio entre la sala de estar y la cocina, y puedo verlo desde donde estoy parada. Hay un sofá doble allí, la pequeña mesa de café, y un televisor en un soporte de pared. Me acerco a la mesa de café y pongo la comida delante del sofá.


    ̶ No tenías que hacer eso ̶ , dice Riley desde detrás de mí.


    ̶ Es lo menos que puedo hacer.


    ̶ No, lo menos que puedes hacer es sentarte y descansar. Necesitas llamar para avisar que estás enferma.


    Me siento en el sofá y lo miro mientras se une a mí. Miro alrededor por un segundo, tratando de acostumbrarme a las paredes blancas, los techos bajos. Debe ser difícil para alguien tan alto como él vivir en un espacio con estos techos. Retuerzo mis labios.


    ̶ Lo entiendo. Es difícil ̶ , dice. ̶ Diablos, estaba en el hospital y no mataba por estar enfermo. ¿Vas a comer?


    ̶ Sí ̶ , respondo. Agarro mi tenedor y lo meto en la tortilla. Me llevo el bocado a los labios y lo muerdo. Es perfecta. Salada, rellena, almidonada. El crujiente y cursi sabor es perfectamente satisfactorio. Es exactamente lo que necesitaba. Mi estómago refunfuña, y lo miro y me río cuando termino de masticar. ̶ Esto es ridículo.


    ̶ ¿Significa eso que está buena?


    ̶ Un hombre que luce como tú no debería ser capaz de cocinar tan bien ̶ , digo.


    ̶ Estoy ofendido ̶ , responde, sonriéndome. ̶ Y profundamente halagado.


    ̶ Es ridículo ̶ , le digo.


    ̶ No lo es ̶ , dice, señalándome con el tenedor. ̶ ¿Cuándo comiste por última vez?


    Parpadeo, me recuesto en su sofá. ̶ No estoy realmente segura.


    ̶ Exactamente. Eso es un problema.


    ̶ No lo es ̶ , protesto mientras termino de tragar otro bocado gigante. ̶ Quiero decir, estoy en eso.


    ̶ Chica, yo también estoy ocupado, tenemos que comer ̶ , responde. ̶ Deberías saberlo. Como alguien que tiene que cuidar de otras personas, es importante que te alimentes.


    Me burlo de él, pero sé que tiene razón.


    Come despacio. Quiero acercarme más a él, pero no lo hago. Termino de comer, tan lentamente como puedo, disfrutando de su compañía. Él hace una broma aquí y allá, y puedo oír a su gata maullando cerca. ̶ Es tímida ̶ , explica. ̶ Pero, si te quedas mucho tiempo, ella se acerca.


    Le sonrío. Él mira hacia otro lado pensativo.


    ̶ Bueno, con la mayoría de la gente ̶ , dice. ̶ Nunca se acercó a mi ex.


    ̶ ¿No le gustan los gatos?


    Se encoge de hombros. ̶ No era un hombre de gatos ̶ , dice, y luego me sonríe. ̶ ¿Quieres ir por más? Ya te lo has devorado.


    Parpadeo, sin saber cómo procesar la información que me acaba de dar. Pero le parece totalmente normal, así que debe serlo. Pongo mi plato en la mesa de café y lo miro fijamente por un segundo. ̶ No eres... ̶ Digo, después de un rato.


    ̶ ¿Qué? ̶ pregunta, levantando las cejas. Sus ojos están brillando. Puedo decir que está disfrutando de esto.


    Me afirmé con la cabeza. ̶ ¿Gay?


    ̶ No ̶ , responde, sonriéndome. ̶ Pero él lo era.


    ̶ Está bien ̶ , le digo, agitando mi mano frente a mi cara.


    ̶ ¿Alguna otra pregunta?


    ̶ No es asunto mío.


    ̶ Lo sé, pero es muy divertido verte retorcerte ̶ , dice. ̶ Prefiero las mujeres, pero soy de mente abierta. De hecho, la relación con él proporcionó cierta claridad. Me gustan las mujeres. Me gustan mucho. Más de lo que me gustan los hombres. En caso de que esa fuera tu segunda pregunta.


    Aparto la mirada de él, mis mejillas están rojas. Puedo sentir mi corazón latiendo rápido. ̶ No iba a preguntarte eso.


    ̶ Sí, sí ibas a hacerlo.


    ̶ Vale, sí iba ̶ , respondo. ̶ Y no, no quiero más. Creo que comí este demasiado rápido.


    Me sonríe, y luego me mira de arriba a abajo. ̶ Te ves bien con mi ropa ̶ , dice, luego ladea la cabeza y estrecha los ojos.


    ̶ ¿Qué?


    ̶ Tu pelo ̶ , dice. ̶ ¿Supongo que normalmente te lo arreglas por la noche?


    Me paso la mano por el pelo, que milagrosamente se ha mantenido en pie durante toda esta prueba. ̶ Sí. Pero no te preocupes demasiado por eso. Puedo ducharme cuando vaya a casa.


    ̶ ¿Te vas a casa?


    Me muerdo el labio mientras lo miro. ̶ No quiero molestarte más de lo que ya lo he hecho.


    Él estrecha sus ojos aún más. ̶ Escucha ̶ , dice. ̶ Puedo llevarte a casa. Puedo llevarte a tu casa, no me importa. Pero estás herida, y no quieres ir al hospital, y prefiero que te quedes aquí por si tienes una mala noche. Con dolor o lo que sea.


    ̶ Eso no parece necesario.


    ̶ Tienes razón ̶ , dice, y luego se vuelve hacia mí. ̶ ¿Puedo ser honesto contigo?


    Asiento, mirándolo fijamente. ̶ Claro que puedes ̶ , respondo. Al menos uno de nosotros tiene que serlo, supongo.


    ̶ Quédate aquí. Para mi tranquilidad ̶ , dice. ̶ Tengo un problema de corazón, y me preocuparía por ti.


    Me río, tocando ligeramente su brazo mientras lo empujo. Es un empujón juguetón, y no tengo ni idea de lo que me ha poseído para hacerlo, pero mi mano toca su cálida piel y puedo sentir la electricidad propagándose desde la punta de mis dedos por el resto de mi cuerpo. Alejo mi mano, no estoy segura de qué se supone que debo hacer con ella.


    Con la forma en que me ha hecho sentir, ni siquiera sé si puedo mirarlo. Paso saliva. ̶ Bien ̶ , digo, sobre todo porque no quiero decir nada más.


    ̶ Dormiré en el sofá ̶ , dice. ̶ Pero no te emociones. Mi cama no es muy cómoda.


    Me río. ̶ No estaba preocupada. No me di cuenta de que debía estarlo.


    ̶ Oh, sí ̶ , dice. ̶ Y, además, mi techo tiene muchas goteras. Así que, si te despiertas porque te cayó agua fría en medio de la noche, no te preocupes. No eres especial.


    Me río, echando la cabeza hacia atrás. ̶ Tu casa no se ve tan mal.


    ̶ Ah, sí ̶ , responde. ̶ Al igual que mi cuerpo, me las he arreglado para que parezca que se mantiene unido mientras todo en su interior se desmorona. Es mi talento oculto.


    Me pongo seria. Sigue sonriendo, pero mierda, me duele oírlo. ̶ No te estás desmoronando. Vamos a averiguar qué te pasa.


    Se está riendo. No parece tan preocupado como yo. ̶ Está bien, pero ¿puedes dormir primero?


    ̶ Sí ̶ , respondo. ̶ Claro. Puedo intentarlo.


    ̶ Bien. Déjame hacerte un poco de té otra vez. Tengo la mezcla perfecta para el sueño ̶ , dice. ̶ Eso siempre me ayuda.


    ̶ No, eso no... ̶ pero antes de que pueda rechazarlo, sonríe y comienza a alejarse de mí. Cierro la boca.


    Tal vez no sea tan malo si me dejo consentir por él.


     


    


    


    




CAPÍTULO 9



    RILEY


    No duermo muy bien. Mi corazón late rápido, lo cual es estúpido, considerando la situación en la que estoy. También me siento un poco asqueroso. Me aseguré de que Ash supiera que podía cerrar la puerta cuando la dejé en la habitación. Quiero que se sienta segura, considerando lo que ha pasado durante la noche. Quería ayudarla, y proporcionarle un espacio para ella parecía lo mejor que podía hacer. Aun así, ella no me conoce, no realmente, y podría no sentirse segura en mi casa. Eso no se me escapa en absoluto.


    Ni siquiera puedo imaginar lo cansada que estaba. Se veía emocionalmente agotada cuando tomé unas almohadas y una manta y las puse en mi sofá. Apenas dormí durante la noche, pensando en lo que le había pasado. No estoy seguro de si es porque ella está ahí, o porque yo mismo estoy agitado. Quiero protegerla, pero apenas puedo proteger a nadie.


    No en mi condición. Me hace enojar bastante. Me levanto del sofá y empiezo a hacer mi yoga matutino. Cambié mi rutina de trotar a un yoga suave por la mañana ya que se supone que no debo hacer que mi corazón se acelere. Como si los últimos días no hubieran sido lo suficientemente excitantes. Al menos el yoga suave me ayuda a estirar los músculos y si lo hago durante el tiempo suficiente, empiezo a sudar.


    Estoy a punto de entrar en la posición del guerrero cuando escucho el crujido de la puerta. Levanto la cabeza para mirar hacia allí.


    Ahí está ella, parada con una camisa holgada que parece tres tallas más grande, y pantalones de correr que se le pegan al trasero. Su pelo oscuro y castaño está suelto y ondulado alrededor de su cara. Sus ojos son grandes, sus pestañas negras, y me está mirando.


    ̶ Buenos días ̶ , digo.


    ̶ Hola ̶ , responde ella, y luego se inclina en el umbral de la puerta. ̶ Tu colchón no está tan mal.


    Le enseño una sonrisa. Ella está siendo amable. ̶ ¿Y el dolor?


    ̶ Parece peor de lo que es ̶ , responde. ̶ Confía en mí.


    ̶ Tú lo sabrás. Eres médica.


    Ella ladea la cabeza, y luego me sonríe. ̶ Sí, lo soy ̶ , dice. Se retuerce las manos. Por primera vez, me doy cuenta de su esmalte de uñas. Rojo brillante, pero astillado. Se ha estado mordiendo las uñas. Quiero abrazarla, decirle que todo va a estar bien, pero me conformo con mirarle la cara.


    Ella sonríe antes de hablar, su voz suena temblorosa. ̶ Sólo quiero agradecerte de nuevo. No tenías que hacer nada de lo que hiciste anoche.


    La miro de arriba a abajo. Dios, es tan hermosa. Me está afectando un poco. Quiero mirarla fijamente para siempre. ̶ Eso no es verdad. Cualquier persona decente habría hecho lo que yo hice anoche.


    Ella levanta las cejas. ̶ Quiero creer que es verdad ̶ , dice. Mira alrededor de la habitación, y luego suspira. ̶ ¿Qué puedo hacer?


    ̶ ¿Qué quieres decir?


    ̶ Quiero decir que te debo el desayuno ̶ , dice. ̶ Por lo menos.


    La miro de arriba a abajo. No debería aprovecharme de su amabilidad, pero mierda. Quiero salir con ella, y esta podría ser mi última oportunidad. Demonios, podría ser mi única oportunidad. Probablemente no querrá volver a salir después de esto. ̶ Está bien ̶ , le digo. ̶ Si me dejas comprarte el postre más tarde.


    Me mira, sus ojos se estrechan, sus brazos cerrados firmemente sobre su pecho. Puedo leer el lenguaje corporal, pero hay algo en la forma en que me mira.


    ̶ Si quieres...


    ̶ ¿Qué te hace pensar que no quiero que lo hagas? ̶ responde, y luego se mira a sí misma. ̶ Carajo. Estoy asquerosa, sin embargo, y necesito una ducha. Tengo que irme a casa.


    ̶ ¿Tienes trabajo?


    ̶ No por un tiempo ̶ , dice. ̶ Y, de todos modos, creo que debo decirles que estoy... incapacitada. Es un problema.


    Asiento con la cabeza. ̶ Bien. Pero no tienes que pensar en ello ahora mismo. Eso es algo.


    Ella sonríe. ̶ Supongo que sí ̶ , dice. ̶ Pero necesito ir a casa...


    ̶ Te llevaré a casa ̶ , respondo. ̶ Te daré una muda de ropa nueva. Además, estoy dispuesto a apostar que los restaurantes de tu lado de la ciudad son mejores.


    ̶ Más caros ̶ , responde. ̶ Pero no mejores.


    ̶ Bueno, genial ̶ , digo. ̶ Apenas puedo comer cosas caras, así que mejor nos vamos.


    Se ríe, echa la cabeza hacia atrás, su pelo se mueve mientras hace esto. Quiero ir allí, tomarla en mis brazos, decirle lo hermosa que es. No lo haré. No puedo hacerlo.


    Me enderezo y le sonrío cuando me mira. ̶ Vamos, entonces. Vamos a llevarte a casa.


    ***


    Cuando entramos a su apartamento, la única palabra que me viene a la mente es desnudo . Las paredes son todas blancas, con prácticamente nada en ellas excepto un reloj analógico colgado en la parte posterior de la pared. Parece más grande que mi casa a primera vista, pero creo que es simplemente por lo abierto que es el espacio.


    Los accesorios son nuevos. Los muebles no son elegantes, pero tampoco son feos. Se parece a un catálogo de IKEA, creo. No tiene ninguna personalidad, lo que me sorprende. La casa de Ash parece que tendría mucha personalidad.


    ̶ Siéntete como en casa ̶ , dice mientras pasa por delante de mí. Nuestros hombros se rozan el uno con el otro por un segundo. Hace una pausa, me mira, se pone un mechón de pelo detrás de la oreja y sonríe. ̶ Y ¿Riley?


    ̶ ¿Hm?


    ̶ Te agradecería si pudieras mantener esto entre nosotros.


    ̶ Demasiado tarde, ya lo he publicado en mis redes sociales ̶ , respondo.


    ̶ ¿Lo hiciste?


    ̶ Oh, sí ̶ , digo, levantando las cejas. ̶ Fotos, actualizaciones de estado, videos... lo que sea, lo he hecho.


    Se ríe y luego mueve la cabeza. ̶ No seas idiota.


    ̶ Lo siento. Está en mi naturaleza.


    ̶ Bueno, basta ̶ , dice, y luego mira su ropa. ̶ Déjame quitarme esto, lavarlo, y luego te lo devolveré.


    ̶ No tienes que hacerlo.


    ̶ Lo sé, pero quiero hacerlo ̶ , responde. ̶ Vale, quédate aquí. Toma un poco de café, si quieres.


    Asiento con la cabeza. ̶ Claro ̶ , digo. ̶ Voy a saquear tu cocina buscando las cosas buenas.


    Ella me sonríe, poniendo su cabeza sobre su hombro. Arruga su nariz antes de hablar. ̶ Buena suerte ̶ , dice.


    Cierra la puerta del dormitorio detrás de ella. No puedo evitar preguntarme si le duele quitarse la ropa... mi ropa. Los moretones deben haber empeorado durante la noche. Entiendo que no quería ir al hospital, pero no puedo evitar preocuparme por ella.


    No debería. Sé que apenas somos más que conocidos, unidos por las circunstancias, pero es difícil no preocuparse. Ella se ha metido en mi vida, de forma completamente inesperada, y no sé cómo voy a dejarla ir.


    Sigo buscando en su armario cápsulas de café para poner en su cafetera. Soy consciente de que podría estar hiperconcentrándome en esta mujer porque no tengo trabajo, porque estoy esperando para resolver mis propios problemas de salud. Pero no se trata sólo de que ella esté cerca. Me siento perfectamente cómodo teniendo amigos.


    Podría haber sido fácilmente una amiga.


    Pero, maldición, quiero que sea mucho más que eso. Y no sé cuándo me di cuenta... cuándo me di cuenta de que quería que la Dra. Ash Blackwell permaneciera en mi vida, no sólo porque es absolutamente impresionante, o porque es divertida, sino porque hace mi vida un poco mejor cuando está a mi alrededor. Me hace sentir como si el sol brillara más. Como si el hecho de que tenga un problema cardíaco no importara tanto como pensé que importaría.


    Puede que sólo sea mi imaginación, pero no lo creo.


    Finalmente encuentro las cápsulas de café, colombianas, orgánicas, de tueste medio. Tiene una caja de 60 unidades, pero sólo le quedan unas tres. ̶ Ella bebe mucho café ̶ , me digo en voz baja.


    Escucho risas detrás de mí. ̶ Trabajo mucho. Tengo que mantenerme despierta.


    ̶ No me quejo.


    ̶ ¿No lo haces?


    ̶ No ̶ , respondo, y luego le sonrío. ̶ Me gusta cuando estás despierta.


    Ella se ve hermosa. Tiene el pelo recogido en un moño, lleva una camisa roja que se le pega al cuerpo, jeans de media altura y sandalias negras. ̶ Gracias. Espero no haberme demorado demasiado.


    Sacudo la cabeza. ̶ No. No te tomaste tanto tiempo, en realidad, considerando todas las cosas.


    ̶ ¿Qué quieres decir?


    ̶ Pensé que te dolería.


    ̶ Tomé algunos analgésicos ̶ , responde. ̶ Y, además, no estoy tan mal como lo haces parecer.


    ̶ Se veía mal.


    ̶ Ya no se ve tan mal.


    Asiento con la cabeza. ̶ Bien ̶ , respondo. ̶ Bueno, dejemos el café, entonces...


    ̶ ¿Quieres ver?


    La miro. Me sonríe, sus ojos brillan. Me aclaro la garganta. ̶ Yo...


    ̶ Me ofrecí ̶ , dice. ̶ Está bien.


    ̶ Si no te hace sentir incómoda.


    Ella sacude la cabeza. ̶ No lo hace ̶ , dice. Se agarra la camisa, se la recoge y me muestra su costado. Yo reprimo la necesidad de respirar profundamente. Se ve mucho peor que la noche anterior. El verde se ha vuelto púrpura, y su piel se ve flexible, y prácticamente agrietada. Doy un paso hacia ella.


    Me inclino hacia abajo, entrecierro un poco los ojos y miro más de cerca.


    ̶ Puedes tocarme ̶ , dice. ̶ Si quieres.


    Me inclino un poco más, lo suficiente como para estar a unos pocos centímetros de su cuerpo. La alcanzo y la toco suavemente. ̶ ¿Te duele?


    ̶ No ̶ , responde con los dientes apretados.


    La miro a la cara. ̶ Estás mintiendo.


    ̶ Sí ̶ , responde ella. ̶ ¿Es tan obvio?


    ̶ Se ve horrible ̶ , digo. ̶ Mira, entiendo que eres la doctora, pero creo que esto es peor de lo que pensamos originalmente.


    ̶ Incluso si lo es. No hay nada que hacer al respecto, ¿sabes? Sucedió, y ese es el final de todo.


    ̶ ¿Podemos ir a una clínica diferente?


    Se encoge de hombros. ̶ Claro. Si no mejora.


    Asiento con la cabeza. No mejorará, ambos sabemos que no, pero no puedo obligarla a hacer nada. Después de su experiencia de la noche anterior, lo último que quiero es hacerle las cosas más difíciles. No digo nada al respecto, optando, en cambio, por aclarar mi garganta. ̶ Entonces, ¿quieres este café? ̶ Pregunto.


    ̶ Claro ̶ , responde. ̶ Ya que ya lo estás haciendo.


    Le sonrío, y luego miro a mi alrededor. ̶ Me gusta tu casa. Es muy...


    ̶ ¿Qué?


    ̶ Pulcra ̶ , respondo. ̶ Aunque no creo que refleje mucho tu personalidad.


    ̶ ¿Y cuál es mi personalidad?


    ̶ Valiente, divertida ̶ , respondo, sonriéndole. ̶ Mandona.


    Se muerde el labio. ̶ Lo dices como si fuera algo malo.


    Sacudo la cabeza. ̶ No lo es ̶ , respondo. ̶ Me gustan las mujeres poderosas y autoritarias.


    Ella se ríe. ̶ Eres un coqueto incurable ̶ , dice. ̶ Es terrible.


    ̶ Pensé que te gustaba.


    ̶ Me gusta ̶ , responde. ̶ Eso también es terrible.


    Nos sonreímos el uno al otro. Está tan cerca de mí, que puedo oler su champú. Agave, creo. Algo más, también. Vainilla, quizás, o tal vez algo un poco más cítrico. Lima. Realmente no puedo decirlo. Quiero rodearla con mis brazos y acercarla a mí, enterrar mi cara en la parte superior de su cabeza, oler su pelo, sentir que me hace cosquillas en la piel.


    Acerco mi cara un poco más a la suya. Puedo ver las pecas en su nariz; recta, casi completamente, excepto por una pequeña curva en la parte superior del puente. Hay un pliegue en el medio de su frente, pequeño. Por la preocupación, creo.


    No puedo detenerme. No sé si es por la proximidad, o porque estoy tan cerca de ella que me siento ebrio de su champú, pero no quiero parar. Doblo mi dedo, lo pongo bajo su barbilla y lentamente -muy lentamente-presiono mis labios contra los suyos.


    Nuestras pieles apenas se rozan al principio. No quiero asustarla, quiero que sepa que está bien, que puede darse la vuelta si quiere, que no quise hacer esto en primer lugar.


    Hay un segundo, o tal vez es un milisegundo, cuando el mundo se detiene. Cuando ella no se mueve, y yo no me muevo, y nuestros labios se tocan, pero no nos besamos, y el mundo no tiene sentido.


    Entonces ella presiona sus labios contra los míos. Son cálidos y firmes en mi boca, y su beso es suave, breve y perfecto.


    Se aleja de mí. ̶ Riley, yo...


    Sus ojos están muy abiertos. Parece sorprendida. Abro la boca para disculparme, pero antes de que pueda, alguien llama a la puerta.


    ̶ Lo siento ̶ , dice ella, frunciendo el ceño en la puerta. ̶ Yo... hablaremos de esto más tarde. Me pregunto quién podrá ser.


    ̶ Puedo irme ̶ , digo. ̶ Si tú...


    Me hace callar cuando empieza a caminar hacia la puerta. ̶ Podemos hablar más tarde ̶ , dice. No revisa por la mirilla antes de abrir la puerta. La cadena se engancha cuando la puerta chirría. ̶ Adrian ̶ , dice.


    Hay algo en su voz que no he escuchado antes. Tal vez sea ira, pero no puedo estar seguro.


    ̶ Ashton, déjame entrar ̶ , responde una voz profunda de barítono.


    Miro a mi alrededor. Estamos en el tercer piso, así que no es como si pudiera escabullirme. Me inclino hacia atrás contra el gabinete. No debería tener que huir. No soy un adolescente, y no he hecho nada malo.


    ̶ Vete, Adrian ̶ , responde, mirándome. Me pide una disculpa. Quiero decirle que está bien. ̶ No me avisaste que ibas a venir.


    ̶ Sí lo hice. No es mi culpa que no revises tu teléfono.


    ̶ ¡He estado ocupada! ̶ dice ella. Suena más enojada de lo que esperaba. De hecho, suena furiosa. ̶ No puedes entrar ahora mismo.


    ̶ Sólo necesito recoger lo último de mis cosas ̶ , dice. Puedo ver un poco de él por la grieta de la puerta. Es mucho más alto que Ash, más o menos de mi altura, y la está mirando como si estuviera listo para matarla.


    ̶ ¿Puedes volver más tarde...?


    ̶ No ̶ , dice. Mete la mano en la puerta y lucha con la cadena, alcanzándola con los dedos flacos y largos antes de que ella pueda detenerlo. No puede abrirla desde donde está, pero el hecho de que lo intente es bastante asombroso.


    No en el buen sentido.


    Hago señas con la mano para que Ash se vaya. ̶ Ven aquí ̶ , le digo con la boca. ̶ Déjame manejar esto.


    Ella sacude la cabeza. ̶ Riley, esto no es...


    Pero antes de que pueda terminar su frase, voy a abrir la puerta. Quiero confrontar a este hombre, quienquiera que sea, y decirle que Ash no quiere verlo. Está siendo poco razonable y sus deseos deben ser respetados. Miro a este hombre, alto, de mandíbula cuadrada, piel pálida como un melocotón y pelo rubio arenoso. ̶ Te dijo que te fueras, hombre.


    Estrecha un poco los ojos. ̶ ¿Quién carajos eres tú?


    ̶ Su amigo ̶ , le digo. ̶ Ahora vete.


    Da un paso adentro. Apenas me doy cuenta, pero veo a Ash escondiendo su cara. ̶ ¿Podrías no hacer esto ahora mismo? Realmente no tengo la energía para...


    ̶ Cállate ̶ , dice, levantando la mano en su cara para que deje de hablar.


    Mis ojos se abren de par en par. ̶ ¿Cállate? ¿Quién te crees que eres?


    ̶ Este es mi apartamento ̶ , dice. ̶ Y tú estás en él, y por lo que a mí respecta, no lo tienes permitido. Así que puedes irte ahora mismo.


    ̶ Adrian ̶ , dice Ash, con la voz baja. Se ha encogido un poco y sus ojos están muy abiertos. Se ve alterada. ̶ Esto es innecesario. ¿No puedes volver más tarde?


    Adrian se enfrenta a mí. Su cara está cerca de la mía, el blanco de sus ojos prácticamente rojo, y sus fosas nasales ensanchadas. ̶ Tienes que apartarte ̶ , le digo con mi voz más amenazadora.


    No voy a tocarlo. Sé que no debo empezar una pelea.


    Pero también sé cuando alguien está a punto de agredirme, y Adrian no está lejos de ello. Noto que su brazo retrocede, su hombro se aleja de mí, y luego se balancea hacia mí, fuerte y rápido, lo suficiente para que no tenga un momento para recuperar el aliento.


    En cualquier otra circunstancia, me gusta pensar que lo habría esquivado. Pero no lo hago. Su puño se conecta con mi cara, y la explosión de dolor es rápida y terrible. Me lloran los ojos cuando mi boca se llena con el sabor ferroso de la sangre. Oigo a Ash exclamar, maldecir, pero no puedo detenerme más.


    Lo único que sé, de hecho, es que necesito defenderme. Me balanceo, salvajemente, mientras escucho a Ash diciéndome que me detenga, diciéndonos a los dos que nos detengamos, gritando nuestros nombres. Me conecto con su pecho, y lo hago tropezar de nuevo. No es mi intención, iba a por su cara, y su pecho está duro y mi puño está magullado. Así es como se siente al principio.


    Luego el dolor realmente comienza.


    Es abrasador, y me consume, y me hace sentir como si fuera a vomitar. Instintivamente me llevo la mano a la cara, lágrimas calientes, blancas y humillantes se deslizan por mi cara mientras el dolor de la quemadura y el puñetazo se mezclan en uno.


    ̶ Pequeña zorra ̶ , dice Adrian. ̶ Es tal como lo pensé.


    Me fortalezco, recordándome que tengo otra mano, y es una mano perfectamente buena para golpear, sin importar cuánto dolor pueda tener ahora mismo.


    Todavía mantengo mi mano adolorida dentro de la otra. Me suelto, dejo mi brazo colgando a mi lado, y luego trato de dar un puñetazo con mi lado izquierdo, pero es demasiado tarde.


    Adrian se ha aprovechado de mi vacilación. Prácticamente ha saltado delante de mí, y me está sujetando por el cuello de mi camisa. Soy más grande que él, así que esto no puede ser fácil para él, pero se las ha arreglado para empujarme contra la pared mientras trato de luchar contra el dolor que se extiende de mi mano derecha. ̶ Cuando te digo que te vayas de mi casa ̶ , dice, ̶ haces lo que...


    Le doy un puñetazo en el costado, justo encima de la costilla, lo suficiente para distraerlo. Su agarre se afloja alrededor de mi ropa, pero se balancea salvajemente, y me golpea justo en el pecho. Su puño no se conecta con mi cuerpo, pero se las arregla para desequilibrarme, y me quita uno de los sensores del monitor Holter de la piel.


    Puedo oír a Ash gritando algo, el vago, pero familiar lamento de las sirenas fuera del edificio, y luego... nada. Voy a caer, no porque me hayan dado un puñetazo, o porque me hayan golpeado, sino porque eso es lo que mi cuerpo parece haber decidido hacer.


    Soy consciente de lo fuerte que mi cabeza va a golpear el suelo de baldosas, pero antes de que lo haga, afortunadamente, todo se vuelve negro.


     


    


    


    




CAPÍTULO 10



    ASH


    Ando por el hospital, tratando de ignorar el dolor que siento cada vez que mi piel roza la ropa. Estoy enfadada, pero no hay nada que pueda hacer sobre lo enojada que me siento. La ira es reemplazada por otra cosa cada vez que miro la habitación de Riley, siento que me dan náuseas.


    No sé si es por la culpa, que creo que se siente así, o si es porque quiero darle un puñetazo en cuanto se despierte.


    No está en coma, pero bien podría estarlo. Los médicos de urgencias le dieron tanta medicación para el dolor cuando lo trajeron que lo dejaron inconsciente durante aproximadamente doce horas. Está fuera de combate y todo lo que hago es pasearme, sintiéndome como una mierda, preocupándome por él. No importa cuántos años de experiencia tenga uno como médico, no creo. Cuando alguien que te importa sufre, te preocupa profundamente.


    Desafortunadamente, parece que me preocupo mucho por Riley Aisling.


    Al menos tengo doce horas para pensar en lo que voy a decirle, si es que voy a decirle algo.


    La peor parte fue Adrian, insistiendo en llevarme al hospital. ̶ ¡Si hubiera sabido que tenía un problema de corazón, nunca le habría dado un puñetazo!


    No dije nada, sobre todo porque estaba petrificada por lo que podría pasar con Riley. Su corazón es delicado, su condición no está mejorando. Se suponía que el monitor ayudaría con eso, pero creo que le he dado más emociones de las que se supone debería tener.


    Sólo intentaba tomárselo con calma. Y yo intervine, lista y dispuesta a hacerle la vida más difícil de lo que tenía que ser.


    No se ha ido. Adrian ha estado sentado aquí, en la sala de espera, dando vueltas y pidiendo a todas las enfermeras que le hablaran del estado de Riley. Ha ido por algo de comer, pero puede que no vuelva, lo que sería mucho mejor.


    Quiero echarlo, pero no puedo. Puede que haga bien en quedarse, porque si el estado de Riley empeora... no. No puedo pensar en eso. No pensaré en ello.


    ̶ Doctora ̶ , me dice Luke, el jefe de enfermeros. ̶ Creí que no trabajabas hoy.


    Me inclino hacia la estación de enfermería, porque inclinarse ayuda. No quiero estar en posición vertical por mucho tiempo. ̶ Me sentí mejor ̶ , digo, y luego miro la habitación de Riley. ̶ Y, de todos modos, algo pasó.


    Él asiente con la cabeza. ̶ Sabía que era su paciente, Dra. Blackwell ̶ , dice. ̶ Siento lo de... No me di cuenta de que querría que la llamaran.


    Le muestro una sonrisa forzada. ̶ No necesitaba que me llamaran ̶ , respondo. ̶ Ya estaba pasando el rato con él cuando ocurrió.


    Luke frunce el ceño. Es mi amigo, pero también es el chismoso del hospital, y sé que le dirá a todo el mundo lo que oiga de mí. Pero Riley ya se ha desmayado en una habitación de hospital, yo ya parezco una idiota, y, en cualquier caso, es obvio para todos mis compañeros de trabajo que Adrian y yo ya no estamos juntos.


    Lo he estado evitando, y siempre lo convirtió en un gran espectáculo cuando estaba en el hospital. Cuando le decía que lo dejara, me decía que me estaba haciendo un favor. Nunca se sintió como un favor.


    Luke se está alejando de mí. Cree que no le voy a dar más información.


    ̶ Tuve un incidente ayer ̶ , le digo.


    Luke se detiene, se da vuelta para mirarme. ̶ ¿Qué quieres decir?


    Sacudo la cabeza. ̶ Larga historia, pero Riley me sacó del apuro. Luego se peleó con Adrian.


    ̶ Maldición ̶ , dice Luke. ̶ ¿Se pelearon a puñetazos por ti?


    En circunstancias normales, sonreiría. No son circunstancias normales. ̶ Les dije que lo dejaran, pero no me escucharon.


    ̶ Está bien ̶ , dice Luke, después de un tiempo. ̶ Riley... Su corazón sólo...


    ̶ Estoy consciente. Se supone que debería estar tomándoselo con calma, pero no lo sé ̶ , digo.


    Luke se encoge de hombros. ̶ Es un bombero. Puede que no sea posible.


    Asiento con la cabeza mientras miro la puerta de Riley. ̶ Tal vez ̶ , digo. ̶ Pero no creo que sea nuestra elección.


    Luke me mira por un segundo, y luego asiente con la cabeza. Está a punto de irse cuando le doy un toque en el hombro. Se da la vuelta para mirarme. ̶ ¿Qué?


    ̶ No se lo digas a nadie, ¿vale? ̶ Le digo. Sé que suena como si estuviera suplicando, pero no importa. ̶ Es que... las cosas se sienten muy raras ahora mismo, y no quiero lidiar con gente hablando.


    Frunce el ceño por un segundo, y luego me sonríe. ̶ Dra. Blackwell ̶ , dice. ̶ Nunca cotillearía a tus espaldas. Sin embargo, creo que deberías preocuparte por tu ex.


    Pongo los ojos en blanco. ̶ ¿Se lo está contando a la gente?


    ̶ Sólo partes y piezas ̶ , responde. ̶ Obviamente está tratando de hacerte quedar mal.


    Maldigo en voz baja. ̶ Voy a ir a hablar con él.


    ̶ Espera. ¿Quieres que vaya a buscarte si el paciente se despierta?


    ̶ Sí ̶ , digo. ̶ Por favor.


    Él asiente con la cabeza y luego suspira. ̶ Será mejor que vuelva al trabajo, ¿eh?


    ̶ Sí ̶ , digo. ̶ Voy a ir a hablar con Adrian.


    ̶ Sí ̶ , responde. Se aleja de mí antes de darse la vuelta y mirarme por encima del hombro. ̶ ¿Necesitas que llame a seguridad?


    Sonrío, por lo que se siente como la primera vez en muchas horas. ̶ No. Todavía no. Te llamaré si es preciso.


    ̶ Entendido.


    Lo veo alejarse de mí. Está en una conversación antes de que me dé la vuelta y empiece a caminar hacia la sala de espera. Puedo oírle hablar con las otras enfermeras detrás de mí, y no es sobre mí en absoluto, o al menos no hasta donde yo sé. Meto las manos en los bolsillos de mi bata blanca, que agarré cuando llegué al hospital, y hago lo posible por pensar en lo que le voy a decir a Adrian.


    Todavía me duele. Riley sigue en el hospital. Mi cabeza está nadando, y me siento débil y agotada. No quiero lidiar con esto, pero es mejor que sentir lástima por mí misma, que es hacia donde sé que mi mente se está yendo.


    A cada paso, pienso en lo enojada que estoy porque Adrian está aquí en primer lugar. Está sentado en la sala de espera cuando me acerco a él, con la cabeza en las manos, y no puedo evitar ablandarme un poco. Hay bocadillos y bebidas a su lado, pero no se han tocado.


    Parece mayor de lo que realmente es, y sus hombros están encorvados. Su camisa está arrugada, su ropa parece sucia, y sé que sólo lleva aquí unos minutos, pero parece una eternidad.


    Yo también me siento como si hubiera estado aquí desde siempre. Se endereza cuando me escucha. Debe reconocerme por el sonido de mis pasos. Eso tendría sentido, hemos estado juntos por mucho tiempo.


    Estoy lista para escarbar en él, pero cuando me mira, se ve patético. Paso saliva, tratando de ignorar el miedo que se acumula en mi estómago. ̶ Oye ̶ , digo. ̶ ¿Quieres un café?


    Él mira hacia otro lado. Sus ojos están rojos e hinchados. ̶ No ̶ , responde. ̶ Ya he tenido suficiente para mantenerme despierto durante los próximos diez años.


    ̶ ¿Te molesta tener compañía?


    Espera un largo segundo y luego sacude la cabeza. ̶ No ̶ , dice. ̶ No creo que me importe eso.


    Miro a mi alrededor. La sala de espera está casi vacía, excepto por una mujer mayor que parece más preocupada por una revista que por nuestra conversación. Abro la boca para hablar, pero no salen palabras. Estoy enfadada y molesta, y sé que, si sale una sola palabra, voy a empezar a llorar.


    No quiero llorar.


    No en el hospital.


    No donde mis compañeros de trabajo y mis superiores puedan verme.


    Pongo mi mano en su hombro y la aprieto. No sé si es porque siento pena por él, o porque yo misma necesito el consuelo, pero carajo. Todo esto es mucho. ̶ No lo sabía ̶ , dice, sacudiendo la cabeza. ̶ No lo sabía.


    ̶ Se va a poner bien ̶ , respondo. ̶ No tienes que seguir castigándote por ello. No sabías que el hombre con el que te ibas a pelear tenía un problema de corazón.


    Se inclina hacia atrás en la silla. ̶ Lo sé ̶ , dice. ̶ Pero no debería meterme en una pelea con nadie.


    ̶ Claro ̶ , le digo. ̶ Nadie debería. Ya no somos niños.


    ̶ Si esto sale a la luz...


    Sacudo mi cabeza, una repentina ola de ira se extiende por todo mi cuerpo. Alejo mi mano de su hombro. ̶ Tienes que parar ̶ , digo. ̶ ¿Te metiste en una pelea con esta persona y ahora estás preocupado por tu carrera?


    Se burla de mí. ̶ Estoy preocupado por muchas cosas ̶ , responde. ̶ A diferencia de ti. Que no pareces estar preocupada por nada en absoluto.


    ̶ Eso no es justo. Mira, se suponía que no debía estar allí, pero no estamos juntos, tú y yo. Te mudaste. No puedes decidir quién está en mi casa.


    ̶ Es mi casa ̶ , responde. ̶ Todavía estoy pagándola.


    ̶ Bien ̶ , le digo entre dientes. ̶ Pensé que habías dicho que era una pocilga y que no podías soportar vivir allí por más tiempo.


    ̶ Es verdad ̶ , dice, en un susurro tan bajo que prácticamente tengo que esforzarme para escucharlo. ̶ Pero es mi maldita pocilga.


    ̶ Me mudaré y tú puedes volver ̶ , respondo. ̶ Y tal vez trates de no golpear a más pacientes cardíacos mientras tanto.


    Cierra los ojos, se inclina más hacia atrás en la silla. Se hunde en ella. Sé que fue un golpe bajo, pero no pude evitarlo. No había forma de que pudiera dejarle salirse con la suya, no después de todo lo que había hecho.


    Sus ojos se estrecharon. Su cara se enrojece. ̶ Eres una perra ̶ , dice, su voz baja a un susurro venenoso. ̶ Eres tan jodidamente horrible. No tengo ni idea de cómo tus padres se las arreglaron para criarte.


    Puedo sentir las lágrimas brotando en mis ojos. Me digo a mí misma que no llore. ̶ No soy la que tiene que cargar con un posible cargo de agresión en mi historial ̶ , le digo. ̶ Quiero decir, imagina si hicieras un daño real. Estoy segura de que tu abogado haría un trabajo increíble para ayudarte, pero aun así no se vería bien para tu carrera.


    ̶ A diferencia de ti, estoy realmente preocupado por este tipo. Esto no es sólo por mi carrera. Debes pensar eso porque todo, para ti, es sobre tu carrera ̶ , dice Adrian. ̶ Eres una perra de corazón frío. Realmente eres toda practicidad, ¿eh?


    Cierro los ojos. Esto ha evolucionado, y no es lo que yo quería que pasara en absoluto. Puedo sentir la mirada de todos, aunque puedo decir, por el rabillo del ojo, que todos me están evitando.


    Me aclaro la garganta. ̶ Yo también estoy preocupada por él. Fue mi paciente antes de ser mi amigo. Es mi deber cuidarlo.


    ̶ Al igual que era tu deber casarte conmigo, ¿eh?


    ̶ Eso no es justo ̶ , digo. ̶ Nunca me lo pediste.


    ̶ Y si te lo pidiera ahora...


    ̶ No ̶ , digo. ̶ Hemos terminado. Y prácticamente acabas de golpear a un paciente cardíaco. No podría querer menos casarme contigo.


    Adrian sacude la cabeza. ̶ Eres tan predecible.


    ̶ Lo que sea ̶ , digo, cruzando mis brazos sobre mi pecho. Me siento como una adolescente, pero tal vez no sea tan malo. Tal vez esto tiene sentido. Nunca me permití ser yo misma a su alrededor, y ahora que lo soy, tal vez esta es la forma en que debería haber sido todo el tiempo. ̶ ¿Cuándo quieres que salga del apartamento?


    ̶ Tan pronto como sea posible ̶ , dice. ̶ ¿Puedes hacerlo hoy?


    Le gruño. ̶ Claro ̶ , le respondo. ̶ Después de asegurarme de que no has matado a nadie.


    Se pone de pie, se da la vuelta rápidamente. Se eleva sobre mí, pero no le tengo miedo. Nunca le he tenido miedo. Sólo que no quiero estar cerca de él ahora, o realmente, nunca. Nada ha cambiado mucho en ese frente.


    ̶ Te enviaré un mensaje de texto ̶ , digo. Me levanto, lo que me hace hacer un gesto de dolor, porque lo hago rápidamente y mi ira me ha hecho olvidar el dolor en todo mi cuerpo. Paso por delante de él, prácticamente empujando cuando lo hago.


    Él me esquiva sin mucho problema y termino teniendo que recuperar mi equilibrio. Es más difícil de lo que parece y se siente como si fuera a caerme de cara en cualquier momento. No es así. Puedo sentir sus ojos sobre mí, la forma en que me mira, su cuerpo como que está medio girado sólo para poder intimidarme.


    Estoy agitada, pero no intimidada. La última noche puede tenerme al límite, pero estoy más preocupada por Riley.


    Me preocuparé de mí misma más tarde, cuando tenga tiempo.


    Necesito reunir mis pensamientos. Voy hacia la sala de descanso, pero soy consciente de que no voy a conseguir un segundo para mí allí. Giro bruscamente a la izquierda en la habitación de Riley, sin ser consciente de lo que estoy haciendo. No quiero estar más en la sala de espera. No quiero esperar a que se resuelvan las cosas, quiero estar con él. Incluso si no es capaz de hablar conmigo todavía.


    Sólo cuando estoy allí, cerrando la puerta detrás de mí, lo veo y se me traba el aliento en la garganta. Está ahí tumbado, con una delgada y endeble bata de hospital que deben haberle puesto. Parece frágil. Nunca se había visto frágil, y eso me asusta. Respira profundamente, su pecho sube y baja constantemente.


    Agarro una silla y la acerco al lado de su cama. No quiero agobiarlo, así que simplemente lo miro fijamente, repasando la noche en mi cabeza. Extiendo la mano y la agarro. Está fría al tacto, y su piel es áspera. Su mano derecha está sobre su estómago, vendada, como debería haber estado antes.


    Sus ojos se abren de golpe. Puedo sentir su agarre apretando alrededor de mi mano, y mi corazón salta en mi pecho. Su mirada se posa en mi cara. Abre su boca, y luego la cierra de nuevo. Se ve terrible. Hay círculos oscuros alrededor de sus ojos, y parece que está luchando por moverse, hablar, incluso parpadear.


    Sé que es sólo la medicina. Sé que se pondrá bien, intelectualmente, pero no puedo evitar hacer un pequeño gesto de dolor cuando me doy cuenta de su estado.


    ̶ Ash ̶ , dice después de un rato. Suena como si su voz estuviera atrapada en la parte de atrás de su garganta.


    Le sonrío y le aprieto la mano. ̶ Riley ̶ , digo.


    Frunce el ceño. Mira a su alrededor, sin levantar la cabeza. ̶ ¿Hospital?


    Asiento con la cabeza.


    ̶ Mierda ̶ , dice, apoyando la cabeza en la almohada y mirando al techo de paneles. ̶ Supongo que ya no gano peleas.


    Me resisto a la necesidad de castigarlo. ̶ No, no es eso. Tu corazón... te dolía, y, sí. Se supone que no debes tener estrés en tu vida ahora mismo.


    ̶ Eso no está funcionando ̶ , dice, completamente exhausto.


    Me muerdo el labio. No sé qué se supone que debo decir a eso. No hay nada que pueda decir, en realidad, que mejore las cosas. Me mira a la cara y luego se ríe, mucho más escandalosamente de lo que esperaba. ̶ Oh Dios mío ̶ , dice. ̶ Deberías haberte visto la cara. Parecía que estabas a punto de vomitar.


    ̶ No, pero tienes razón. No has tenido un momento fácil, y probablemente es porque te he arrastrado a mi drama.


    ̶ Eh, me gusta el drama ̶ , dice. ̶ Considerando todo, el tuyo es bastante suave. No hay incendios, así que...


    Quiero darle una bofetada. Se ve como una mierda, y ya está haciendo chistes. Es obvio para mí que esto no es un asunto de risa.


    Su expresión se oscurece cuando me mira. ̶ ¿Qué pasó, realmente?


    ̶ Estuviste en una pelea ̶ , respondo. ̶ Tu presión sanguínea se disparó, y tu corazón no pudo soportarlo. No ayudó que golpearas con una mano que recientemente te han injertado. Sabes, cuando te dije que te lo tomaras con calma, lo dije en serio. Y no era sólo mi opinión profesional.


    ̶ Lo sé ̶ , responde. ̶ Honestamente, tenía toda la intención de hacerlo, pero después de lo que había pasado...


    ̶ Eso no te da derecho a golpear a la gente ̶ , digo. ̶ Puedo cuidar de mí misma.


    Cierra los ojos.


    ̶ Ash, yo...


    Ahora la ira está volviendo. Estoy tratando de contenerla, pero es extremadamente difícil. ̶ Esto es serio, Riley ̶ , digo. ̶ Tu corazón es importante. ¡Necesitas que funcione! Y no puedes meterte en peleas con la gente para mostrar lo varonil que eres.


    Se sienta. Hace una mueca de dolor.


    ̶ No deberías...


    ̶ ¿Crees que se trataba de eso? ¿Orgullo?


    ̶ Por supuesto ̶ , respondo. ̶ ¿Qué otra cosa podría ser...?


    Sacude la cabeza. Sus labios se convierten en una fina línea, y mira hacia otro lado. ̶ ¿Sabes qué? No te preocupes por eso.


    ̶ Sí me preocupo por ello ̶ , le digo. ̶ ¿Qué es lo que no me estás diciendo?


    ̶ No se trataba de orgullo para mí ̶ , dice, mirándome a los ojos. ̶ Se trata del hecho de que prácticamente fuiste asaltada por alguien menos de doce horas antes de que tu ex irrumpiera en tu casa, con aspecto de estar a punto de abofetearte, y parecía que estabas en peligro otra vez, ¿vale? Por supuesto que iba a dar un paso al frente.


    ̶ No necesitaba que te pusieras en la línea de fuego ̶ , respondo. ̶ Lo tenía controlado.


    ̶ ¿Igual que la noche anterior?


    Abro la boca para responder, pero no hay pensamientos coherentes. Quiero despotricar contra él. Quiero decirle que está siendo un imbécil. Pero está en una cama de hospital, es mi paciente, e inadvertidamente, lo puse allí. ̶ Puedo enviar a un gran cardiólogo ̶ , le digo. ̶ Creo que no puedo quedarme en su caso. Es inapropiado.


    ̶ Espera, Ash...


    ̶ Dra. Blackwell ̶ , digo, mientras me levanto de mi silla. No quiero discutir. Ya he terminado de discutir. Claramente soy una mala influencia para él, para su vida, y no quiero ser parte de eso. ̶ Creo que sería mejor si mantuviéramos nuestra relación estrictamente profesional de ahora en adelante, Sr. Aisling.


    ̶ Espera, no ̶ , dice. Sé que no puede perseguirme. Sé que está atrapado en esa cama, y tal vez le estoy rompiendo el corazón.


    Porque, para ser justos, esto me está rompiendo un poco el corazón.


    Sé que estoy siendo irracional. Sé que apenas nos conocemos. Pero no puedo evitarlo, y, en cualquier caso, esto es lo que se siente al salvar la vida de alguien, me digo a mí misma.


    No siempre es bonito. Pero al menos siempre ayuda.


     


    


    


    




CAPÍTULO 11



    RILEY


    No creí que me arrepintiera de haberme metido en la pelea. Claro, estar en el hospital no es genial, y no me gusta la idea de desmayarme cada vez que pasa algo excitante, pero estar en una pelea, nada menos que por una mujer, no parece la peor idea del mundo. Especialmente una que me gustaba tanto. Ella parecía tan asustada y yo sentía que tenía que dar un paso adelante.


    Hasta que vi su cara. No podía creer que se enfadara conmigo cuando era obvio que sólo intentaba ayudar. Sabía que sólo intentaba ayudar, más que eso, con un gran riesgo personal para mí. No había pensado mucho en ello, sin embargo. A pesar de lo incómodo que era el Holter en mi pecho al principio, me había acostumbrado a él, y me sentía como mi antiguo yo, excepto por la forma en que me dolía la mano.


    Me siento como si hubiera vuelto al punto de partida. Ahora me duele la mano como una mierda y es lo único en lo que puedo pensar. Mi dignidad está herida. Hay un goteo de solución salina en mis venas, y no sé dónde está mi ropa. Peor que eso, no sé cuándo o si volveré a ver a Ash. Se fue, probablemente porque me lo merecía. La idea de que nunca la volveré a ver me hace sentir un poco mal del estómago. Lo cual es una pena total, porque me estaba acostumbrando a su presencia. De hecho, estaba disfrutando enormemente estar cerca de ella.


    Tal vez no hice un trabajo estelar al mostrarle eso, pero pensé que era obvio que estábamos disfrutando el tiempo que pasábamos juntos. Al menos eso era lo que sentía, pero lo di por sentado cuando ella vino a mí después de un evento difícil y traumático.


    No quise ofenderla. Quiero disculparme, al menos para aclarar las cosas. Ha pasado un día o algo así, y me siento un poco mejor. Tendré que llevar mi bolsa de solución salina, pero no importa. Soy lo suficientemente fuerte para levantarme, y no me siento tan drogado como para no poder hacerlo. Pero antes de que pueda hacer un movimiento para salir de mi pequeña e incómoda cama de hospital, un hombre pequeño y fornido entra en la habitación. Parece amistoso, pero no lo reconozco en absoluto.


    ̶ ¿Riley Aisling? ̶ dice. Ajusta sus gafas circulares mientras mira su tablet.


    Busco una etiqueta con su nombre, pero no hay nada en su inmaculada bata azul.


    ̶ Sí ̶ , respondo. ̶ ¿Quién es...


    ̶ Soy el Dr. Vivek ̶ , dice. ̶ Su nuevo cardiólogo.


    ̶ ¿Qué le pasó a la Dra. Blackwell? ̶ Pregunto, tratando de ignorar el nudo en mi garganta. Sé lo que pasó, pero no quiero saber la respuesta. No quiero que Ash no desee volver a verme, pero parece que ese es el caso, y que no hay nada que pueda hacer al respecto.


    ̶ Seguirá consultando ̶ , dice, mirándome desde arriba de sus gafas redondas. ̶ Desafortunadamente, ella cree que su caso es más adecuado para mis habilidades.


    ̶ Eso es ridículo ̶ , respondo. ̶ No se ofenda, Dr...


    ̶ Vivek ̶ , dice, y luego agita su mano delante de su cara. Él está en sus últimos cincuenta, quizás sesenta años, con el pelo sal y pimienta. Su disposición sonriente parece haber sido para la presentación, porque él consigue ponerse serio rápidamente. ̶ Sr. Aisling, entiendo por qué el cambio en su cuidado puede parecer repentino, pero le aseguro que su bienestar es la prioridad del hospital. Después de analizar sus resultados...


    ̶ Espere ̶ , digo. ̶ ¿Qué le dijo la Dra. Blackwell?


    Soy muy consciente de que sueno patético, casi tan pronto como hablo. Por lo menos el Dr. Vivek no sabrá nuestra historia personal, pienso. El Dr. Vivek suspira. Él me muestra una sonrisa apretada, insincera. ̶ Sr. Aisling, ̶ dice. ̶ La Dra. Blackwell ha tenido que tomar una licencia.


    ̶ Eso es...


    ̶¿Ahora podemos centrarnos en lo que es importante aquí, Sr. Aisling?


    Lo miro, no estoy seguro de lo que está hablando. ̶ ¿Qué quiere decir?


    ̶ Su corazón ̶ , dice. ̶ La razón por la que está aquí en primer lugar.


    Suspiro. ̶ Estaría más cómodo si la Dra. Blackwell me hablara.


    ̶ Me temo que eso no es posible ̶ , responde. Antes de que pueda abrir la boca para decir algo más, el Dr. Vivek me rechaza. ̶ Sr. Aisling, entiendo que usted está acostumbrado al cuidado de la Dra. Blackwell, y aunque ella es una muy buena doctora, puedo asegurarle que estoy más que calificado. De hecho, podría calmar sus temores de alguna manera al ser consciente del hecho de que fui el asistente de la Dra. Blackwell durante años, y también di clases en su universidad.


    ̶ Yo... ̶ Me callo la boca cuando veo su cara. No hay absolutamente nada que pueda decir a eso, sobre todo porque mi única queja es que no es Ashton Blackwell. Estoy seguro de que está extremadamente cualificado, tal y como dice que está.


    Cierro los ojos y suspiro. Necesito dejarlo hacer su trabajo, y luego, cuando me recupere, necesito deshacer el daño que hice con Ash. Porque voy a deshacerlo, aunque sea lo último que haga.


    ̶ Me temo que su situación es un poco más delicada de lo que esperábamos, Sr. Aisling ̶ , dice. ̶ En realidad, me sorprende que algo que no tiene que ver con su corazón lo haya traído al hospital en primer lugar.


    ̶ ¿Qué quiere decir?


    ̶ Lo que quiero decir es que parece que usted ha tenido una condición cardíaca subyacente desde que era un niño ̶ , continúa el Dr. Vivek. ̶ Puede que no lo haya notado, porque tiene un estilo de vida activo, y voy a hacer una suposición educada que siempre ha sido el caso. ¿Practicó deportes cuando era un niño?


    ̶ Sí ̶ , respondo. ̶ Siempre.


    ̶ La actividad puede ayudar a frenar los riesgos de los problemas cardíacos ̶ , dice. ̶ O al menos posponerlos por un tiempo.


    Asiento con la cabeza, pero no lo sigo.


    ̶ Sr. Aisling ̶ , dice. ̶ Parece que hay algo que causa los problemas de su corazón, y creemos saber qué es.


    Lo miro. No quiero decir nada. Está esperando que le haga preguntas, al menos eso parece, pero sólo hay una pregunta en mi mente. ̶ ¿Seré capaz de volver al trabajo?


    Sacude la cabeza. Puedo verle resistir el impulso de poner los ojos en blanco, como si lo que dije fuera muy esperado y molesto. ̶ Lo más importante ahora es que esté sano ̶ , dice. ̶ Puede pensar en el trabajo más tarde.


    Quiero decirle que pensar en el trabajo me mantiene sano, pero ya veo que eso se va a hundir como un globo de plomo.


    ̶ Creemos que sufres una condición llamada síndrome de disfunción sinusal ̶ , dice. ̶ Los síntomas son esporádicos, y pueden atribuirse a otras cosas, lo que podría explicar por qué nunca has tenido ganas de venir al hospital por ello.


    ̶ ¿Síndrome del disfunción sinusal?


    ̶ Sí ̶ , responde. ̶ Se encuentra más a menudo en personas de más de sesenta y cinco años, y normalmente se debe al envejecimiento, pero creemos que puede haber tenido un traumatismo cardíaco cuando era muy joven. Una vez más, sus síntomas no parecen haber aparecido debido a su estilo de vida, pero Sr. Aisling, permítame asegurarle que tuvo mucha suerte.


    ̶ Fui muy afortunado ̶ , murmuro, más para mí que para él.


    ̶ Lo fue ̶ , dice el Dr. Vivek. ̶ El desgaste de su corazón podría haber sido insoportable para sus órganos. Su riesgo para los eventos como los derrames cerebrales o los ataques del corazón habría estado ubicado muy por encima del promedio. Déjeme preguntarle algo, Sr. Aisling, ¿se ha desmayado mucho últimamente?


    ̶ No mucho ̶ , respondo, y luego me encojo de hombros. ̶ Supongo que un poco más de lo que la gente suele hacer.


    Él asiente con la cabeza. ̶ Exactamente ̶ , dice. ̶ Los síncopes son un buen indicador de que algo anda mal con su corazón. Entonces, ¿quiere las buenas o las malas noticias?


    ̶ ¿Hay más malas noticias?


    Da un paso hacia mí. ̶ Sr. Aisling, le insto a que vea esto como la buena noticia que es ̶ , dice. ̶ Sabemos lo que le pasa. Podemos hacer el procedimiento, entonces su vida puede volver a ser normal, o casi normal.


    Paso saliva. ̶ ¿El procedimiento?


    ̶ Sí ̶ , dice, y luego golpea su bolígrafo en el portapapeles. ̶ Bueno, sobre eso...


    ***


    El procedimiento está programado. El Dr. Vivek, junto con otro cirujano cardíaco, me abrirán, me pondrán un marcapasos en el corazón, y darán por terminado el día. Aparentemente, eso va a hacer que todo mejore.


    Se supone que debo ponerme en contacto con mis familiares, pero lo último que quiero hacer es preocupar a mis padres. Como si no tuvieran nada mejor de qué preocuparse. Agarro mi teléfono, lo giro en mi mano y llamo a la primera persona que se me ocurre.


    El teléfono suena sólo una vez antes de que lo conteste. ̶ ¿Aisling?


    ̶ Capitán ̶ , digo. ̶ No te estoy cogiendo en un mal momento, ¿verdad?


    ̶ No ̶ , dice. Puedo oír la sonrisa en su voz. ̶ Le dije a Shawn que alimentara a tu gata. Espero que eso sea...


    ̶ Está bien ̶ , respondo. ̶ En realidad estuve en casa anoche, pero...


    ̶ ¿Te han dado de alta? Es una noticia maravillosa ̶ , dice.


    ̶ No ̶ , digo yo. ̶ No exactamente. Voy a necesitar tu ayuda por un poco más de tiempo, Arthur...


    Puedo oírlo sentarse. ̶ ¿Qué está pasando?


    Respiro profundamente. Luego, le explico.


     


    


    


    




CAPÍTULO 12



    ASH


    No sé si debería pasar por aquí.


    Técnicamente, ni siquiera estoy en el trabajo, pero estoy pasando por el hospital, y acabo de recibir un mensaje de texto para decirme que Riley está a punto de entrar en cirugía. No es la cirugía más intensa o invasiva de la historia, es un marcapasos, bastante común en la cirugía cardíaca, pero, como todas las cirugías, hay un riesgo.


    No es de mi incumbencia. He estado fuera del trabajo, porque he necesitado estarlo. Resulta que saltar del taxi causó más daño del que esperaba, aunque técnicamente se detuvo.


    Resulta que me fracturé una costilla. No es tan grave como podría haber sido, teniendo en cuenta que no me dolía respirar, pero me dieron instrucciones explícitas de quedarme en casa y recuperarme.


    Mis planes de mudarme de mi apartamento, o bueno, el apartamento de Adrian, han sido postergados. No puedo levantar cajas o subir y bajar las escaleras sin gran esfuerzo, y en verdad, ni siquiera tengo la capacidad mental para empezar a buscar un nuevo lugar.


    Después de que el Dr. Vivek me llamó para decirme sobre el procedimiento de Riley, ha sido la única cosa en mi mente. Incluso después de que mi hermana insistiera que ella iba a viajar a mi ciudad una vez que supiera el grado de mis lesiones, apenas he tenido el tiempo de ocuparme de su llegada inminente.


    Apenas he tenido tiempo de procesar mi propia lesión. He tomado algunos analgésicos bastante intensos, que son geniales, pero también me dan un poco de mareo, lo que no es tan bueno. Por eso no he estado en el trabajo, lo que ha funcionado muy bien, porque he logrado mantenerme alejada de Riley y su habitación.


    Aunque mi mente no ha estado haciendo un trabajo tan estelar. Sigue vagando hacia él, preguntándose cómo está. No dejo de pensar en el aspecto de su piel, la forma en que su camisa se aferra a su espalda, la forma en que me sonrió cuando me estaba haciendo la cena. El aspecto de sus manos, sus dedos largos y delgados. La forma en que sus ojos brillan cuando me mira. La forma en que su piel se siente cuando lo toco, como si fueran a estallar fuegos artificiales en mi propio cuerpo.


    Entonces me recuerdo a mí misma de cómo aterrizó en el hospital por segunda vez, y todas mis fijaciones con lo atractivo que es parecen salir por la ventana. Pero no puedo quitármelo de la piel ni olvidarme de él, porque recuerdo lo que sentí cuando me tocó.


    Se sintió maravilloso. Se sintió bien.


    Pero tal vez eso fue sólo porque las cosas con Adrian no se habían sentido bien durante mucho tiempo, me digo a mí misma. Se habían sentido raras e incorrectas, y yo no había sido tocada por un hombre que me gustara hacía mucho.


    Me digo a mí misma que fue sólo por eso. No tenía nada que ver con el propio Riley Aisling. Sin embargo, cuando recibo la llamada para decirme qué pasa con él, no puedo detenerme.


    Tengo que verlo. Necesito saber qué le está pasando, aunque sólo sea por curiosidad profesional. Al menos eso es lo que me digo a mí misma.


    Incluso cuando tomo un giro brusco para ir directo al hospital, porque por supuesto eso es lo que voy a hacer. Debo verlo. Llego a la entrada, saludo a algunas personas, y luego me dirijo al edificio de cardiología.


    Me siento un poco ansiosa mientras me acerco lentamente a la habitación de Riley. Sé que aún no lo están preparando, pero sigue siendo una experiencia desalentadora. Ni siquiera sé qué le voy a decir cuando lo vea. Verifico que esté en la habitación correcta, porque puedo sentir que mi ansiedad saca lo mejor de mí, y luego llamo a la puerta.


    Escucho que se arrastra en la habitación. ̶ Siga ̶ , dice Riley, con su voz ronca.


    ̶ Hola ̶ , digo mientras entro, mirando directamente a la cama en la que está. ̶ Espero no haber...


    Me alejo mientras veo a todos los demás a mi alrededor. Una pareja mayor, probablemente sus padres, están de pie em un lado de la habitación. Me miran fijamente. Está rodeado de otras personas, la mayoría tan musculosas y altas como él. Todos llevan jeans y camisas blancas o azules. Me lleva un segundo darme cuenta de que deben ser sus compañeros de trabajo, otros bomberos.


    Me callo la boca. Riley se aclara la garganta. ̶ Hola a todos ̶ , dice. ̶ Ella es mi cardióloga original. Ella es la que descubrió que había algo malo en mí en primer lugar. ¿Ha venido a regodearse, Dra. Blackwell?


    Me mira fijamente, con los ojos brillantes. Puedo ver que está haciendo una broma, pero no puedo evitar estar un poco picada.


    ̶ Oh, déjala en paz ̶ , dice la mujer mayor, presumiblemente su madre. Tiene acento, y definitivamente no es un acento de Wyoming. Suena británico, o europeo, por lo menos. Le doy a Riley una mirada interrogante. Se encoge de hombros y me muestra una rápida sonrisa.


    Me giro para mirar a su madre. ̶ Lo siento, querida ̶ , dice ella. ̶ Nuestro Riley nunca puede tomar nada en serio. Ni siquiera una operación de corazón.


    Me aclaro la garganta. ̶ Bueno, para una cirugía de corazón, esta es bastante simple ̶ , digo. ̶ Es invasiva, pero...


    ̶ El Dr. Vivek ya les dio a todos el resumen ̶ , dice Riley. ̶ Así que, ya sabes, nada de esto es necesario. Ninguno de ellos tiene que estar aquí.


    ̶ Sí, claro ̶ uno de los bomberos comienza.


    ̶ ¿Puedo hablar con mi doctora? ¿A solas? ̶ pregunta Riley.


    Todos asienten, dicen cosas entre ellos. Murmuran, y me siento cohibida, porque todos me miran fijamente. Como si el futuro de Riley dependiera de mí, lo cual supongo que así es, hasta cierto punto. Descubrí que había algo malo en su corazón.


    Todos pasan a mi lado. Riley pone los ojos en blanco ante algo que pasa detrás de mí, pero no dice nada.


    Al menos no me dice nada a mí. Esperamos unos segundos hasta que todos se hayan ido, hasta que sus pasos se hayan alejado, y entonces Riley me hace señas. Su mano sigue vendada y lleva la misma bata de hospital, pero parece feliz. Alegre, incluso, considerando que está a punto de entrar en una cirugía a corazón abierto.


    ̶ ¿Crees que están escuchando? ̶ Pregunto mientras me acerco a su cama.


    ̶ Definitivamente ̶ , responde, en un susurro. ̶ Probablemente deberíamos bajar la voz.


    ̶ Entiendo ̶ , respondo, con mi voz tan baja como la suya.


    Me sonríe y luego respira profundamente. Su expresión se endurece. ̶ No pensé que volverías.


    ̶ Yo tampoco creí que lo haría ̶ , respondo, metiendo las manos en los bolsillos de mis jeans. ̶ Confío en que el Dr. Vivek ha estado cuidando bien de ti.


    Él asiente con la cabeza. ̶ Vivek es un buen doctor ̶ , él dice, encontrando mi mirada por un segundo. ̶ Pero él no tiene nada de ti, Dra. Blackwell.


    Pellizco el puente de mi nariz. Puedo sentir un dolor de cabeza que viene. ̶ Riley, hay algo que debes saber ̶ , digo. No llevo mis gafas. En vez de eso, estoy usando lentes de contacto, porque por alguna razón, se sentía importante que me viera bien justo antes de su cirugía. No tiene sentido.


    ̶ ¿Qué? ̶ pregunta, su voz sigue siendo nada más que un susurro.


    Respiro profundamente mientras trato de armarme de valor para decirle la verdad. Yo soy la razón por la que ha vuelto al hospital en primer lugar, y aunque puede que le hagan un procedimiento que le salve la vida, estoy segura de que está asustado. Demonios, estoy asustada por él, y sé exactamente lo que está en juego. Se va a poner bien. Está en buenas manos. Creo que todo estará bien, pero no puedo evitar estar preocupada.


    ̶ Ash...


    ̶ Fue mi culpa ̶ , digo.


    Arruga la frente. ̶ ¿Qué quieres decir?


    ̶ La razón por la que te desmayaste durante la prueba de esfuerzo ̶ , digo, mirando hacia otro lado. ̶ Fue mi culpa. Estaba distraída. Tenías razón en eso. Estaba muy distraída, y si no fuera por mí, habrías estado bien. Pero yo...


    Él me alcanza. Me agarra la mano y la agarra con fuerza antes de que pueda alejarme. ̶ No quiero que te culpes a ti misma ̶ , dice. ̶ No cuando prácticamente me salvaste la vida. No, borra eso, no cuando en realidad me salvaste la vida. ¿Cómo es tu culpa que haya algo malo en mi corazón?


    ̶ Eso no fue lo que pasó ̶ , protesto.


    ̶ Te diré lo que pasó ̶ , dice. ̶ Entré aquí con una mano quemada y me voy con el corazón curado. Por tu culpa. Tenías razón, no puedo estar en un incendio, con la vida de alguien dependiendo de mí, cuando podría desmayarme en cualquier momento. Eso no sería justo.


    Asiento, tratando de ignorar el nudo en mi garganta. ̶ Bueno, no sólo me estoy disculpando por eso ̶ , digo. ̶ Te traté injustamente. Tú estabas... sólo tratando de ayudar.


    Suspira y se frota la sien con su mano libre. Eso significa que tiene que apartar su mano de mí, lo que me hace sentir un poco paranoica al instante. ̶ No lo estaba ̶ , dice. ̶ Eso es lo que quería creer, pero no era la verdad. Mira, honestamente, se trataba de muchas cosas. Defenderte estaba muy bien en mi mente, pero me siento vulnerable. Vulnerable y estúpido.


    ̶ No eres estúpido.


    Suspira, y luego aparta la vista de mí. ̶ Sé que no debo meterme en peleas con otros tipos ̶ , dice con una mueca. ̶ Soy un adulto después de todo. Pude haber disminuido la intensidad. Me puse rojo cuando vi la forma en que te trataba. Había muchas otras maneras de manejar esa situación.


    La forma en que me mira me hace sonreír.


    Luego sacude la cabeza y suspira un poco, inclinando la cabeza hacia abajo, alejando su mirada de mí.


    ̶ Me gusta pensar que lo hice sólo para defenderte ̶ , dice. ̶ Pero honestamente, creo que también lo hice por mí. Sentir que todavía puedo hacer algo, cualquier cosa.


    ̶ ¿Como si fueras un hombre varonil que pudiera defender mi honor?


    Se ríe a carcajadas. ̶ Supongo que cuando lo pones así, es un poco inmaduro ̶ , dice.


    ̶ Un poco, sí ̶ , le hago eco.


    Sonríe antes de volver a hablar. ̶ No quería llamar a nadie ̶ , dice. ̶ No quería preocupar a mis padres. Aunque todos en el trabajo son geniales, también están preocupados por mí. Odio hacer que la gente se preocupe. Me hace sentir... ¿cuál es la palabra? Tonto, creo.


    ̶ No necesitas sentirte tonto ̶ , respondo.


    ̶ Y yo sólo pensé ̶ , dice él, haciéndome señas para que me detenga. ̶ Si ayudo a la bella y asombrosa mujer que tengo delante, seguramente eso me hará útil de nuevo. Creo que fue una cosa rara, instintiva. Pero no me hizo útil. Me hizo estúpido. Me hizo actuar como un estúpido porque soy claramente estúpido.


    ̶ No eres estúpido ̶ , digo, por lo que se siente como la centésima vez. Me sorprende que se lo tome tan a pecho.


    Sacude la cabeza. ̶ Tal vez no ̶ , dice. ̶ Pero eso fue. Y, honestamente, te mereces algo mejor que eso. Te mereces a alguien...


    No sé lo que me pasa. Tal vez sea la forma en que habla. Tal vez es su disculpa. Tal vez es que está ahí, y se ve guapo como siempre, y sólo quiere que me sienta bien. Ya no es mi paciente, no estoy hablando de su cuidado. Es mi amigo. Es más que mi amigo. Así que tal vez esto está bien, y no estoy haciendo nada malo.


    Me acerco a él y bajo mi cuerpo para presionar mis labios contra los suyos, tan fuerte como puedo, perdiéndome en su olor, en la forma en que sus labios se sienten en los míos.


    Me devuelve el beso, pone su mano en la parte posterior de mi cabeza. Huele a crema hidratante y sus labios son suaves y cálidos, y su piel irradia calor. El beso sólo dura un segundo, hasta que levanta la cabeza y extiende el tiempo que nuestros labios están unidos, y nos besamos por lo que se siente como una eternidad.


    Alejo mi cara de él y respiro profundamente. ̶ Riley...


    ̶ Eso estuvo bien ̶ , dice, sonriéndome, sus ojos oscuros brillando. ̶ ¿Podemos hacerlo otra vez?


    Trago. ̶ No debería haber hecho eso.


    ̶ Tal vez ̶ , responde. ̶ Pero realmente lo disfruté.


    Sacudo la cabeza. Parece que está nadando. ̶ No debería estar aquí ̶ , digo. ̶ Debería irme.


    ̶ O podrías quedarte ̶ , dice. ̶ Me gustaría que te quedaras.


    ̶ No puedo quedarme. Vas a tener que entrar en cirugía.


    ̶ ¿Estarás aquí cuando me despierte?


    Abro la boca para decirle que no lo haré, pero no sé si puedo. Me mira expectante, y le acabo de besar, como si eso fuera normal. ̶ Yo...


    ̶ ¿Qué tal esto? Si salgo ileso, saldrás conmigo.


    ̶ ¿Qué?


    ̶ En una cita ̶ , dice. ̶ Una cita de verdad. Tal vez, si no me comporto como un idiota, puede que te guste.


    ̶ No creo que seas un idiota.


    ̶ Vale, ¿entonces vas a decir que sí?


    Le sonrío y sacudo la cabeza. Quiero decir que sí. No hay nada que me detenga, él tiene razón. Y si no aprovecho el momento, si le digo que no antes de que entre en el quirófano cuando todo lo que quiero es decir que sí, entonces eso me convertiría en una idiota. ̶ Sí ̶ , digo. ̶ Bien. Si nunca, nunca más tengo que preocuparme por tu salud de nuevo.


    Él hace pucheros. ̶ ¿Ni siquiera me vendarás la herida?


    Le doy un codazo juguetón. ̶ No ̶ , le digo. ̶ Ni siquiera lo haré. Pero tomaré un café contigo.


    ̶ ¿Café? ¿Ni siquiera un poco de vino?


    ̶ Eres un paciente cardíaco. No deberías estar bebiendo ̶ , respondo. ̶ Y la cafeína probablemente no es buena para ti. Supongo que bebes mucha.


    Me guiña el ojo. ̶ No voy a responder a eso. El Dr. Vivek dice que volveré a ser casi normal en poco tiempo.


    ̶ Él tiene razón. Pero necesitas facilitar las cosas.


    ̶ Así que la cafeína. Pero sólo un poco ̶ , dice. ̶ Ya lo entiendo.


    Miro afuera, y luego de vuelta a él. ̶ Creía que tus padres vivían en Wyoming ̶ , digo.


    ̶ Así es ̶ , responde, y luego se encoge de hombros. ̶ Pero somos ingleses. Me mudé a América cuando tenía diez años. Mi padre dirige la mayor compañía de ventas farmacéuticas del Medio Oeste.


    Parpadeo. ̶ Eso es... extraño. Eres un bombero.


    ̶ Hay una historia detrás de eso ̶ , dice. ̶ Pero, mantén ese pensamiento. Te la contaré en nuestra cita. ¿Cómo suena eso?


    ̶ Maravilloso ̶ , le digo, sonriéndole. Y lo digo en serio.


     


    


    


    




CAPÍTULO 13



    RILEY


    No me despierto desorientado. No me lleva mucho tiempo darme cuenta de dónde estoy. Todo lo que puedo pensar es en lo seca que se siente mi garganta. Tengo mucha sed, pero tomo demasiadas drogas para sentir dolor.


    Mis padres están cada uno a un lado de mi cama. Mi madre me toma de la mano, mi padre no me toca, pero sé que está ahí. Abro los ojos y me recibe la fría y dura luz del hospital. Mi visión es borrosa durante unos segundos antes de que pueda dirigir mi mirada a la habitación.


    ̶ Todo salió bien ̶ , dice el Dr. Vivek. ̶ Repasaré la recuperación con Riley otra vez...


    Me lleva unos segundos darme cuenta de que no me habla directamente a mí. Estoy relajado por las drogas, pero si estuviera en mi sano juicio, creo que entraría en pánico. No quiero que mis padres tengan que quedarse y cuidarme. Me estresa un poco la situación, y el Dr. Vivek sonríe. ̶ No se preocupe ̶ , me dice. ̶ Su recuperación debe tomar solamente cerca de un mes.


    Mis ojos se abren de par en par.


    ̶ Y usted permanecerá independiente por ese mes ̶ , el Dr. Vivek dice, cuando pienso que él ve el pánico en mis ojos. ̶ Después de su cita de seguimiento, podríamos autorizarle a volver al trabajo. ¿Cómo suena eso?


    Quiero decirle que suena bien, pero hablar es bastante difícil. Termino simplemente asintiendo con la cabeza. El Dr. Vivek me sonríe. ̶ Le mantendremos bajo observación una noche más. Y alguien más estará con usted de nuevo, ya que muchas personas olvidan lo que se les dice justo después de la anestesia ̶ , dice. ̶ Programaremos su marcapasos, y le darán de alta mañana. ¿De acuerdo?


    ̶ Sí ̶ , digo. Quiero decir que suena maravilloso, pero está costando un poco más de esfuerzo de lo que esperaba hablar. Mi lengua está pegada al paladar. Pongo mi cabeza en la almohada y murmuro algo sobre mi cansancio. Sólo quiero que me dejen en paz; les digo. Al menos creo que se lo digo.


    Todos salen de la habitación después de unos segundos. Sigo entrando y saliendo del sueño por el resto del día, hasta que una enfermera me trae algo de comer. No me di cuenta de lo hambriento que estaba hasta que puedo oler la comida y mi estómago se queja. No pude comer un día completo antes de la cirugía y mi apetito finalmente ha vuelto. No sé cuántas paletas he tenido desde que salí de la cirugía, pero me han ayudado a calmar un poco la sed.


    Agradezco a la enfermera mientras se va de mi habitación. Deja la puerta del dormitorio abierta. Mi habitación de postoperatorio es mucho más bonita que la de preoperatorio. Desearía no estar tan loco para tener la oportunidad de disfrutarlo realmente, pero la cama es grande y nueva, hay mesitas de noche modernas a cada lado de mi cama, y si no fuera por todo el equipo del hospital, este podría ser fácilmente un hotel de cuatro estrellas en el área de la bahía.


    Estoy pensando en eso mientras miro por la puerta. Veo a la gente pasar por mi habitación, yendo a las de otros pacientes. Puedo oír a mis padres hablando fuera, riéndose. Parecen aliviados, aunque por supuesto nunca dijeron que estaban preocupados.


    Nunca me hablaron de su preocupación. Eso sólo me afectaría más, y no ayudaría en absoluto. Se supone que no debo estar estresado ahora mismo. Tampoco se supone que use mi teléfono, al menos no el primer día, así que no importa cuánto quiera hablar con Ash. Fue la primera persona en la que pensé cuando me desperté, y ahora, siento que no puedo dejar de pensar en ella.


    Gimoteo mientras alcanzo el teléfono de la habitación. Mi mano sigue vendada y no creo que deba moverme mucho, aún no, pero no me importa. Sólo quiero alcanzar a Ash, hablar con ella. Quiero que sepa que estoy bien.


    Muevo todo mi cuerpo hacia el lado derecho de la cama, cerca de donde está el teléfono, ya que simplemente moverse parece ser una tarea imposible. Agarro el teléfono con mi mano vendada. No creo que pueda sentir dolor, aunque me apuñalen. Los analgésicos son demasiado buenos. Así que, aunque me esté dañando cuando lo hago, no me doy cuenta. Agarro el auricular con mis manos torpes y apenas trabajando, y prácticamente lo dejo caer sobre mi cara. Lo evito por poco moviendo la cabeza rápidamente hacia un lado y se apoya en la almohada junto a mi cabeza. Siento que se enfría al tacto.


    El hecho de que el auricular esté ahí me parece graciosísimo, así que empiezo a reírme. Está prácticamente en mi cara y casi puedo alcanzar el teclado numérico, pero también me lleva unos segundos darme cuenta de que en realidad no sé el número de teléfono de Ash, y no puedo ir a buscar mi teléfono, considerando que ni siquiera puedo salir de la cama. Ni siquiera sé dónde está.


    Me lo pongo en la frente y sigo riéndome para mis adentros, como si me acabara de pasar la cosa más graciosa del mundo. Sigo riendo cuando escucho a alguien aclararse la garganta en mi puerta.


    Espero que la enfermera regrese para recoger mis platos del almuerzo, pero no es la enfermera. Abro los ojos y pongo mi mirada en Ash. La áspera luz de neón detrás de ella la hace parecer un poco como un ángel, creo. Tiene el pelo suelto, los ojos abiertos, y lleva una camisa blanca abotonada y unos jeans muy ajustados. Dios, es tan impresionante.


    Me está mirando, confundida.


    ̶ Hola ̶ , le digo.


    Me sonríe. ̶ Hola ̶ , dice. ̶ ¿A quién intentas llamar?


    ̶ A ti ̶ , respondo. ̶ Estoy tratando de llamarte.


    ̶ Estoy aquí mismo.


    Apunto al auricular en mi cabeza. ̶ Soy psíquico ̶ , digo.


    Ella se ríe. Se acerca a donde estoy, me quita el auricular de la cabeza y lo coloca en su sitio. ̶ Todavía estás drogado, ¿eh?


    ̶ Oh, sí ̶ , digo. ̶ Es maravilloso.


    Ella se ríe. ̶ El Dr. Vivek me dijo que la cirugía salió bien ̶ , dice. ̶ Me alegro de oírlo.


    ̶ ¡Vamos a tener una cita!


    ̶ Vamos ̶ , ella dice, entonces me calla, pero todavía hay una sonrisa en su cara. ̶ No tienes que anunciarlo a todo el mundo.


    Sacudo la cabeza. ̶ No, yo sí ̶ , digo. ̶ Eres tan hermosa, y yo... vamos a salir juntos. Es bonito.


    ̶ Es bonito ̶ , responde. ̶ Duérmete, Riley. Te enviaré un mensaje de texto sobre cuando nos reuniremos. Creo que te sentirás un poco agotado en los próximos días, así que...


    ̶ Tan pronto como puedas ̶ , digo, y luego me miro a mí mismo. ̶ Y yo pueda, supongo.


    Su sonrisa se amplía. Se inclina y me besa la frente. ̶ No puedo esperar ̶ , dice. ̶ Por cierto, tus padres son muy amables.


    Me guiña el ojo y luego se gira para irse. Quiero convencerla de que no los escuche, pero por supuesto, no puedo. Lo que sea que estén diciendo de mí, no deberían esforzarse en hacerme parecer agradable. Se supone que debo sonar divertido e interesante, y como alguien con quien ella podría querer estar.


    No es agradable. No como un cachorro.


    No soy lo suficientemente rápido, y antes de que me dé cuenta, se habrá ido de mi habitación. Pero no importa lo avergonzado que esté, porque soy feliz, y la idea de tener una cita con ella me llena de alegría.


    ̶ Espera ̶ , dice desde la puerta. ̶ Se me ha olvidado algo.


    ̶ ¿Qué?


    Se acerca a donde estoy y me besa la frente por un segundo. ̶ Vaya ̶ , le digo. ̶ ¿Qué hice para merecer eso?


    ̶ Pasar por la cirugía ̶ , dice. ̶ Hay más de donde vino ese. Sólo llega a casa a salvo, ¿de acuerdo?


    ̶ Está bien ̶ , digo.


    La observo mientras camina hacia la puerta, con una gran sonrisa en mi cara. Acaba de besarme la frente, y no estoy seguro de si son las drogas, o el hecho de que estoy a punto de salir de aquí, o el alivio porque la cirugía está hecha. Pero se acabó, y por primera vez en mucho, mucho tiempo, soy feliz.


    ***


    ̶ Sí, estaré bien ̶ , le digo a mi madre por lo que se siente como la millonésima vez. Estamos teniendo esta conversación en el aeropuerto, cerca de la entrada de seguridad, y ya han comprado sus billetes. Todavía se preocupan, y no puedo evitar ablandarme un poco por eso. Se quedarían si yo quisiera, pero no lo hago. Quiero volver a sentirme independiente. Quiero volver a sentirme yo mismo.


    ̶ ¿Lo prometes? ̶ , pregunta mi madre.


    Asiento con la cabeza. ̶ Por supuesto ̶ , digo. ̶ Lo prometo.


    ̶ Puedes venir a quedarte con nosotros ̶ , dice, con mi mano en la suya. No quiere dejarlo pasar y no puedo culparla. ̶ Si lo necesitas. O si necesitas que vuelva a volar hasta aquí...


    ̶ No ̶ , le digo, y luego le sonrío, y luego a mi padre. ̶ Chicos, estoy bien. Estaré bien. Esto es bueno, ¿verdad? Alguien puede mirar mi corazón por Internet. Eso es muy bueno. Y prometo que, si algo sucede, iré y me quedaré con ustedes, o los llamaré y podrán venir a quedarse conmigo.


    Mi padre sonríe. Me da un abrazo y luego un firme apretón de manos. ̶ Tu madre tiene razón ̶ , dice. ̶ Cualquier cosa que necesites, llámanos. Si necesitas dinero...


    ̶ Estoy bien ̶ , digo. ̶ Pero no por mucho tiempo si van a seguir preguntándome cómo voy a ser capaz de seguir adelante. Necesito que te vayas para que pueda volver a mi irresponsable estilo de vida, lleno de fiestas y todo tipo de travesuras.


    ̶ Riley Michael...


    Sacudo la cabeza y me río del uso de mi segundo nombre. Beso a mi madre en la mejilla antes de alejarme de ella. ̶ ¡Ahora váyanse! ¡Van a perder su vuelo!


    Después de otro lloroso adiós de mis padres, los conduzco hacia la seguridad. Me voy después de unos segundos, agradecido y un poco triste de que se vayan. Amo a mis padres, pero hay demasiado en mi vida ahora mismo para preocuparme por ellos. Cuando no estoy pensando en el trabajo, todo lo que puedo hacer es concentrarme en Ash.


    He tenido muchas citas antes, y sé lo que una cita para tomar un café suele significar. No mucho, en realidad, en el gran esquema de las cosas. Pero es ella. Extrañamente, con Ash, tenemos una historia.


    Me gusta tanto, y una cita para tomar café puede no ser gran cosa, pero creo que estoy más nervioso de lo que nunca había estado. Espero unos segundos antes de entrar en mi auto. Sigo pensando en nuestra historia. Tan corta como es, se siente... rica. Se siente real e importante, y no puedo esperar a verla. No puedo dejar de pensar en cómo se ven sus ojos cuando nuestras miradas se encuentran, en los cabellos que caen suavemente sobre su cara, en cómo se ve su ropa. Dios, es tan hermosa. Podría pensar en su cara para siempre, pienso para mí mismo. Y no puedo creer que tenga la oportunidad de pasar tiempo con ella. En una cita. Una cita de verdad.


    Conduzco diez minutos hacia la cafetería del centro en la que decidimos encontrarnos. Me lleva otros diez minutos encontrar estacionamiento. Para cuando llego allí, estoy nervioso. Llego un poco tarde y lo odio. Sabe que estaba dejando a mis padres en el aeropuerto, pero no estoy seguro de que aprecie el hecho de que llegue tarde. No quiero que piense que no es una prioridad, porque ciertamente lo es.


    Miro alrededor de la cafetería para ver si la veo en algún sitio. Me lleva un segundo, pero ella está allí, en una mesa en la esquina, junto a la ventana. Está mirando su teléfono, sonriendo a algo.


    Lleva un vestido verde con tirantes de espagueti. Puedo ver la piel de sus brazos, de sus clavículas, y mi aliento se me atrapa en la garganta. Su pelo oscuro está rizado cerca de sus hombros, con pequeñas horquillas que le retiran el pelo de la cara. Hoy lleva gafas, gafas de ojos de gato de montura oscura. Me mira y sonríe cuando me acerco a ella, levantando la cabeza cuando me acerco a ella. ̶ Hola ̶ , dice.


    Se levanta y camina hacia donde estoy. Me rodea con sus brazos y me da un largo abrazo. Le rodeo la espalda, tratando de no enterrar mi cara en su pelo. Huele a vainilla y miel. Me alejo de ella y sonrío.


    Ella pone su mano en mi pecho, cerca de mi corazón. ̶ ¿Cómo estás, Riley?


    ̶ Bien ̶ , respondo. ̶ Muy bien.


    Ella deja su mano en mi pecho. ̶ Bien ̶ , responde, y puedo decir que siente los latidos de mi corazón. No me importa. ̶ ¿Has ido a tu cita de seguimiento?


    ̶ ¿Podemos esperar a hablar del hospital hasta que nos sentemos?


    Ella me sonríe. ̶ Lo siento ̶ , dice. ̶ Yo sólo...


    Asiento con la cabeza. ̶ Aguanta ese pensamiento ̶ , digo. ̶ ¿Ya has tomado el café?


    Ella sacude la cabeza. ̶ No ̶ , dice. ̶ Te estaba esperando.


    ̶ Oh, que bien ̶ , digo. ̶ Déjame invitarte a un café. Te demostraré que puedo ser un caballero.


    ̶ No me di cuenta de que eso estaba en duda ̶ , dice ella.


    ̶ Conmigo, eso siempre está en duda ̶ , respondo, guiñándole un ojo. Se acerca lo suficiente a mí como para que nuestros hombros prácticamente se rocen. Estamos en la línea cuando me inclino para poder susurrarle. ̶ Me preocupaba que no vinieras.


    ̶ ¿Por qué? ̶ , pregunta ella, con su voz igual que la mía.


    ̶ No lo sé. Me preocupaba que lo hubiera estropeado todo, con la paliza a tu exnovio.


    Se ríe y sacude la cabeza. ̶ ¿Así es como lo llamas? Porque él te mandó al hospital.


    Mi boca se abre en broma sorpresa. ̶ Eso no fue lo que pasó ̶ , digo. ̶ Estaba en desventaja.


    ̶ Lo sé ̶ , dice ella, y luego se muerde el labio. Me agarra la mano y nuestros dedos se entrelazan. Sus manos son suaves y cálidas. Apoya su cabeza contra mi hombro. ̶ Pero ahora no lo estás, ¿verdad?


    Seguimos bromeando un poco hasta que llega el momento de pedir. Ella pide un macchiato de caramelo; yo pido un capuchino. Yo tengo una rebanada de pastel y ella un panecillo de arándanos. Se siente bien, y familiar, y agradable, pero todavía puedo sentir las mariposas en mi estómago.


    Nos sentamos en la misma mesa en la que ella estaba antes. Se sienta más cerca de la ventana y me muestra una sonrisa. Miro su cara y pienso, por un segundo, en lo afortunado que soy de que esté aquí conmigo.


    ̶ Así que ̶ , dice.


    ̶ Así que ̶ , respondo.


    Ella respira profundamente. ̶ Lo siento ̶ , dice. ̶ Hace mucho tiempo que no tengo una primera cita.


    ̶ Hasta ahora todo va bien.


    ̶ No me di cuenta de que me darías una calificación al final.


    ̶ Sí ̶ , digo. ̶ Hasta ahora no has sacado ningún punto.


    Ella se ríe. ̶ Así que tu corazón ̶ , dice después de un rato. ̶ Dime cómo va.


    ̶ Bien. Va bien, creo. Quiero decir, no puedo verlo, pero no me he desmayado en absoluto últimamente. El doctor dijo que la operación fue un éxito total y que, si no me agito y no hago nada agotador durante un mes, me dejará volver al trabajo.


    Me sonríe. ̶ Debes estar feliz por eso.


    Asiento y le sonrío, pero estoy más nervioso que feliz. Parece que se da cuenta.


    ̶ ¿Qué pasa?


    ̶ No lo sé ̶ , digo. ̶ Siento como si hubiera estado lejos por mucho tiempo. He estado tan preocupado y centrado sólo en mí mismo, ¿cómo puedo volver? Es simplemente... desalentador. Quería tanto volver al trabajo y ahora se siente más difícil que nunca.


    Ella asiente con la cabeza. ̶ Lo entiendo. Sólo estuve fuera unos pocos días y todo se sintió un poco mal cuando volví al trabajo. Por si sirve de algo, lo superé.


    Tomamos nuestros cafés antes de que podamos decir mucho más. El camarero pone nuestros pastelitos delante de nosotros. El café y los pasteles huelen bien, y nos desviamos un poco al hablar de lo bueno que hemos oído que es este lugar. Seguimos charlando un poco, hasta que el camarero está sirviendo a alguien más.


    Sé que no ha hecho nada malo, pero se siente extraño hablar de nuestros asuntos personales cuando él está cerca. Una vez que se retira y terminamos de hablar de lo sutilmente perfectos que son nuestros pasteles, me mira de nuevo, mostrándome esos inquisitivos ojos color avellana. Ladea la cabeza un poco antes de hablar.


    ̶ ¿Quieres hablar de por qué es desalentador?


    Me encojo de hombros. ̶ Supongo ̶ , digo. ̶ Me temo que suena un poco tonto.


    ̶ Estoy aquí por lo tonto ̶ , dice ella, tocando ligeramente mi mano. Me derrito un poco por dentro cada vez que me toca.


    ̶ Está bien ̶ , respondo, apartando la mirada de ella. ̶ Siento que he estado lejos por tanto tiempo. Y lo que pasó cuando me sacaron, sólo recuerdo trozos y piezas. El capitán, todo el mundo, supongo, está diciendo que no hice nada malo. Pero es difícil no sentir que no hice nada malo cuando no fui la única persona que resultó herida.


    Ella arruga su frente y su agarre en mi mano se aprieta. ̶ No tenemos que hablar de ello. No si no quieres ̶ , dice. ̶ Si no quieres. Lo entiendo.


    Suspiro. ̶ Lo sé, pero tal vez debería hacerlo. ¿Te ha informado el personal de Urgencias de lo que ha pasado? ¿Por qué estaba en el hospital en primer lugar?


    Ella sacude la cabeza. ̶ Sabíamos que había un accidente ̶ , dice. ̶ Pero no mucho más.


    Respiro profundamente. ̶ Fueron sólo unos niños ̶ , digo mientras miro el dorso de su mano. Hoy sus uñas son azules oscuras, con puntas finas y puntiagudas. ̶ Estaban jugando con petardos fuera de la casa de su vecino. Sólo tenían quince años, y sólo se estaban divirtiendo un poco. Empezaron a tirar los petardos a los pies, lo que obviamente hizo que la hierba se incendiara. Antes de que llegáramos, los arbustos alrededor de la casa se quemaron.


    ̶ Vaya ̶ , dice. Todavía no ha quitado su mano de la mía.


    La miro y trago mientras intento contarle el resto de la historia. ̶ Cuando ocurrió ̶ , le digo. ̶ Había una niña, en la casa de al lado. Sólo tenía diez años. Su madre la había dejado sin supervisión, porque había ido a la tienda a comprar algunas cosas. Un viaje bastante normal. Pero, la casa se incendió.


    Ash me está mirando, con los ojos bien abiertos. Creo que sus manos están temblando.


    ̶ Sabíamos lo de la niña porque alguien había visto a la madre irse antes sin ella ̶ , dice. ̶ Así que mientras el resto de mi equipo trabajaba en apagar el fuego, yo fui a buscarla. Había una buena posibilidad de que aún estuviera viva.


    Ella asiente con la cabeza. Supongo que si hay alguien en el mundo que entiende cómo me siento, es Ashton Blackwell. Eso me hace sentir un poco mejor.


    ̶ Así que entré y empecé a gritarle, pero no hubo respuesta. Ninguna en absoluto. La casa era bastante pequeña, y la distribución era un poco extraña. El fuego ya estaba ganando terreno abajo y tuve que ir a la cocina antes de poder subir las escaleras. Recé para que estuviera en su dormitorio, arriba.


    ̶ ¿Estaba allí?


    ̶ Sí ̶ , respondí después de tragar. ̶ Se había desmayado en su cama, creo, por la inhalación de humo. Pero el fuego no la había alcanzado todavía. A pesar de todo, como sabes, ella ya estaba en terrible peligro. Su puerta estaba abierta, lo que fue una suerte, pero cuando intenté bajar las escaleras para hacerla salir, había un obstáculo, creo que una viga o algo había caído. Honestamente, no puedo recordar exactamente lo que era, había humo y no podía ver mucho. Todo lo que recuerdo es que necesitaba salir. Escapamos por una ventana. Estaba bien, volvió en sí después de que los paramédicos la atendieron un rato, y pensé que todo lo demás estaba en orden.


    ̶ Entonces, ¿qué pasó?


    ̶ Primero empezó a preguntar por su mami ̶ , le digo, apartando la vista de ella. ̶ Su mamá estaba allí, en pánico, y estaba llorando, tan aliviada de que su hija estuviera a salvo. Pero, cuando la mamá le dijo a la niña que yo había sido el que la había salvado, me preguntó si podía salvar a su gato.


    ̶ Oh no ̶ , dice Ash.


    ̶ Sí, nosotros... normalmente no hacemos esfuerzos sobrehumanos para salvar a los gatos ̶ , digo yo. ̶ Consideramos a las mascotas como propiedad. Lo sé, suena inhumano, pero tenemos que poner a la gente primero. De lo contrario...


    ̶ No serías capaz de hacer tu trabajo ̶ , dice, asintiendo con la cabeza. Su mano aún no ha dejado la mía y está apretando un poco más fuerte. ̶ Lo sé. Lo entiendo.


    ̶ El fuego se ha apagado, sin embargo, y esta niña, está suplicando, está histérica, y algo sucede. Algo se rompe dentro de mí ̶ , digo. ̶ Es como si olvidara todo mi entrenamiento, como si lo olvidara todo, y sólo quiero hacerla feliz. Así que le digo que iré a ver, pero, en ese momento, me quito los guantes. Y puedo oír a los demás gritándome, pero es como si estuviera en trance, como si tener este gato fuera lo más importante del mundo, porque lo es para esta niña. Porque es lo único que ella podrá conservar, y eso es algo muy importante. Así que trato de entrar, pero por supuesto la manija de la puerta está muy caliente y termino quemándome... como...


    ̶ ¿Qué? ̶ pregunta, ladeando la cabeza cuando me alejo y no digo nada.


    ̶ Me quedo pegado a ella ̶ , digo. ̶ Y entonces todo se calma, porque la quemadura es mala, pero no puedo mover mi mano, y todos me ayudan, o tratan de ayudarme, pero literalmente no soy capaz de arrancarme de la puerta. Y entonces, bueno, en algún momento supongo que me desmayo. Pensé que era por el dolor, pero no fue así. Creo que fue por mi corazón.


    ̶ Eso tiene sentido ̶ , dice. ̶ Creo que probablemente es bueno que haya sucedido cuando lo hizo. Lamento que tu mano se haya lastimado.


    Me encogí de hombros. ̶ Como que me lo merecía ̶ , digo. ̶ Ha vuelto a mí con el tiempo, pero también es un poco... No lo sé. Me han hablado de ello. Tiene sentido, supongo. Yo sólo... Me siento culpable por todo esto.


    ̶ No deberías ̶ , responde. ̶ Salvaste a esa niña. El gato estaba fuera de tus manos.


    ̶ El gato no estaba fuera de mis manos ̶ , le digo. ̶ Lo intenté, pero...


    ̶ Conseguirá otro gato ̶ , dice Ash. ̶ Esa niña está viva gracias a ti.


    Le sonrío. ̶ Gracias ̶ , le digo. ̶ Fue muy amable de tu parte escuchar.


    ̶ Me gusta escuchar. Escucharte es agradable.


    ̶ Hablar contigo es agradable ̶ , respondo. ̶ Estar aquí es agradable.


    Se muerde el labio y sus mejillas se enrojecen. ̶ Me estás avergonzando.


    ̶ Bien. Te ves linda cuando te avergüenzo.


    ̶ ¿Qué pasa cuando no me avergüenzas?


    ̶ No lo sé. No lo he hecho todavía ̶ , digo, y luego me golpeo la cabeza. Quiero que el tema pase a ella en lugar de a mí. Quiero saber más sobre ella porque me he dado cuenta de que sé muy poco. ̶ ¿Qué es algo en lo que eres realmente buena? Aparte de las cosas del corazón.


    ̶ No mucho ̶ , dice ella, frunciendo el ceño. ̶ Es una pregunta extraña.


    ̶ Vamos, tiene que haber algo ̶ , digo. ̶ ¿Un hobby de algún tipo?


    Ella frunce el ceño. ̶ Nada en lo que sea muy buena ̶ , dice. ̶ Pero a veces juego al tenis.


    ̶ ¡Tenis! ̶ respondo. ̶ Eso es perfecto. Y una de mis manos no funciona, así que...


    ̶ ¿Me estás pidiendo que juegue al tenis contigo?


    ̶ No te lo estoy pidiendo ̶ , digo. ̶ Más bien te estoy retando. Pero, ya sabes, si eres una gallina...


    ̶ No soy una gallina ̶ , dice ella, con su ceño fruncido y sus ojos brillantes. ̶ Te toca.


    ̶ Bien. Me alegro ̶ , digo. ̶ Ya he terminado de hablar de mí mismo, así que no te atrevas a echármelo en cara. Dime algo de ti que no sepa.


    ̶ Tocaba el bajo en la universidad ̶ , dice.


    ̶ ¿Lo hacías?


    ̶ Bueno, todavía toco. Cuando tengo tiempo, que es nunca ̶ , dice. ̶ Simplemente ya no estoy en una banda.


    ̶ ¿Cómo se llamaba la banda?


    Sacude la cabeza, se inclina hacia atrás en su silla. ̶ No ̶ , dice. ̶ No llegamos a eso todavía.


    ̶ ¿Pero llegaremos allí?


    ̶ Sí ̶ , dice. ̶ Tal vez después del tenis. Lo cual no puede suceder hasta dentro de un mes mientras te recuperas.


    Me quejo de ella. ̶ Odio que sepas lo del marcapasos.


    Ella se ríe. ̶ Creo que es un poco sexy.


    ̶ ¿Crees que un marcapasos es sexy?


    ̶ No ̶ , dice ella. ̶ Creo que cuidarse a sí mismo lo es.


    ̶ Oh, déjame contarte todo sobre mi rutina de cuidado de la piel ̶ , digo. ̶ Pero oye. Tal vez no en público.


    Se ríe y me aprieta la mano.


    En ese momento, todo está bien.


     


    


    


    




CAPÍTULO 14



    ASH


    Le he ganado, pero por poco. Casi gana hasta que vuelvo al final y, aun así, eso apenas llega a suceder. Estoy tan cansada que casi me equivoco en el saque, pero él va por la derecha en lugar de la izquierda, y me las arreglo para interceptarlo. Anoté un punto cuando él saca y la pelota rebota junto a la línea. Maldice en voz baja, pero no es un mal perdedor.


    Estamos sentados en la cafetería, bajo un toldo, ambos con toallas en la nuca. Todavía no está completamente bien, pero lo está haciendo mucho mejor que antes. Toma un sorbo de agua, inclina la cabeza hacia atrás y mira hacia arriba antes de cerrar los ojos, suspirando fuertemente. Pone sus brazos en el banco y se estira. Mira al cielo por un segundo, y luego me devuelve la mirada antes de sonreír. ̶ ¿Dos de tres?


    Le devuelvo la sonrisa. ̶ Tal vez después ̶ , le respondo. ̶ No lo sientes ahora mismo por las endorfinas, pero no es bueno que te esfuerces demasiado. Todavía no.


    Cierra los ojos y suspira. ̶ Ya lo sé. Simplemente apesta. Siento que estoy volviendo a mi vida normal y entonces es como que... me la quitan.


    ̶ Casi ganaste ̶ , le digo.


    ̶ Porque me estabas dejando.


    ̶ Confía en mí ̶ , respondo, riendo. ̶ Realmente no lo estaba haciendo.


    ̶ Eso me hace sentir un poco mejor.


    Puse mi mano en su hombro, que está pegajoso de sudor. ̶ Que asco ̶ , digo cuando mi mano toca su piel.


    Se ríe. ̶ No te pedí que hicieras eso.


    ̶ No lo hiciste ̶ , digo. ̶ Pero valió la pena. Sólo necesito que sepas que todo va a salir bien. Incluso si tienes que hacer ajustes.


    ̶ Ya lo sé. Es que es difícil, este período de ajuste ̶ , dice. ̶ Y sé que tengo que esperar y cuidarme, pero hace un minuto que no pienso en mí en absoluto.


    ̶ Tal vez sea el momento ̶ , digo. Mi reloj inteligente comienza a vibrar en mi muñeca. ̶ Mierda. Tengo que ir a trabajar.


    ̶ ¿Estás de turno otra vez esta noche?


    ̶ Sí ̶ , respondo. ̶ Termino como a las seis de la mañana.


    ̶ Eso es duro ̶ , dice. ̶ ¿Tendrás al menos tiempo para comer antes de ir a trabajar?


    Quiero decirle que no, pero no lo hago. En cambio, me aclaro la garganta. ̶ Tengo que irme ̶ , le digo. ̶ Así que tal vez tenga algo de tiempo para comer antes del trabajo. ¿Puedes llevarme a mi casa? Puedes prepararte allí. Quédate después de que me vaya, si quieres.


    Me sonríe. ̶ No tengo que hacer eso.


    ̶ Pero tienes que ir hasta el otro lado de la ciudad si vas a casa ̶ , le digo. ̶ Y tú...


    Antes de que pueda terminar de hablar, me está besando. Aprieta sus labios contra los míos. Son firmes y perfectos, y hacen que mi corazón se agite. Riley se aleja de mí por un segundo y sonríe. ̶ Eres tan dulce ̶ , dice. ̶ Puede que me quede un rato, pero probablemente volveré a mi casa. No puedo dejar a Love sola. Está traumatizada por mi estancia en el hospital.


    ̶ Pensé que no se movía de debajo del sofá.


    ̶ ¿No es esa la indicación perfecta de un trauma?


    Me reí. ̶ Me parece justo ̶ , dije. ̶ Eso tiene sentido.


    Nos preparamos para irnos, y luego conducimos de vuelta a mi apartamento. Aún no me he ido, pero todo está empaquetado en cajas apiladas, y los únicos muebles que quedan son mi cama y las sillas de mimbre que he estado usando como sofá.


    Me abre la puerta y me permite entrar. La cierra detrás de mí. ̶ Ve a la ducha ̶ , dice. ̶ Voy a buscar algo de comida para los dos. Puedes tomarla en el camino.


    Le sonrío. ̶ Buena suerte encontrando algo comestible en esta cocina.


    ̶ Lo intentaré ̶ , dice, luego me guiña el ojo, me besa suavemente en los labios, me pasa el brazo por la cintura y me abraza.


    Me pierdo en él, en su olor, en su abrazo, en su cuerpo.


    Se aleja y sonríe. ̶ Ahora vete, antes de que llegues tarde.


    Desaparezco en mi dormitorio. Agarro mi ropa, me aseguro de ponerla en la cama y me meto en la ducha. No puedo oír lo que pasa en la cocina, pero es agradable tener a Riley allí. Nos hemos visto todos los días desde la primera cita para tomar café, y siempre me he sentido feliz cuando terminan las salidas. Las cosas se mueven rápido, en algunos aspectos, pero en otros, nos lo tomamos con calma. Todavía me estoy recuperando de mi costilla rota y Riley todavía se está recuperando de la colocación del marcapasos en su corazón.


    Ha sido algo maravilloso. No ha habido presión para tener sexo, y Riley nunca me ha presionado al respecto. A veces, después de una intensa sesión de besos, tengo que alejarme de él y pensar en darme una ducha fría.


    Como ahora mismo. Salgo de la ducha y miro mi cuerpo mientras me seco. El moretón casi ha desaparecido y me he sentido mucho mejor últimamente, aunque a veces todavía me duele dormir de ese lado. Pienso en eso mientras me pongo la ropa, que se ha ido haciendo más fácil en los últimos veinte días.


    Termino de vestirme, cojo una chaqueta del armario y compruebo todo lo que necesito para asegurarme de que no me falta nada. Salgo del dormitorio y miro la cocina. Algo huele bien. ̶ Hola ̶ , digo. ̶ Lo siento, no creo que tenga tiempo para comer...


    ̶ No te preocupes ̶ , responde. ̶ Te he hecho una bolsa para llevar.


    Me da una bolsa con una manzana, una barra de granola y un panecillo.


    ̶ Lo sé ̶ , dice. ̶ Siento lo de...


    ̶ ¿Qué estás cocinando?


    ̶ Pan de banana ̶ , dice. ̶ Así que tendrás un poco cuando regreses a casa.


    Miro hacia otro lado. ̶ Es muy amable de tu parte ̶ , digo, y luego me pongo de puntillas para besarlo en la boca. ̶ ¿Te veré por la mañana?


    ̶ Lo harás ̶ , dice. ̶ Te veré pronto.


    Lo beso de nuevo. Me rodea la espalda con su brazo y me abraza. Su cuerpo está perfectamente firme contra el mío, y por un segundo, me pierdo en lo que estamos haciendo. Esto se siente bien. No sólo se siente bien, se siente perfecto.


    Sus besos son profundos y su cuerpo está perfectamente tenso y duro contra el mío. Ya estoy jadeando cuando me suelta. ̶ Lo siento ̶ , dice. ̶ No puedo dejar que el corazón lata demasiado rápido. Tú lo entiendes. Además, voy a llegar tarde al trabajo ̶ , respondo, riendo en sus brazos. ̶ Terminaremos esto más tarde.


    Se muerde el labio. ̶ Suena bien ̶ , dice, y luego me abraza, enterrando su nariz en mi pelo. ̶ Lo siento. Hueles muy bien.


    Me río y me retuerzo fuera de su alcance. ̶ Para ̶ , le digo. ̶ Me vas a hacer llegar tarde.


    ̶ Lo siento ̶ , responde, manteniendo las manos en alto. ̶ Hueles tan bien.


    Juguetonamente le doy una palmada en el pecho, pero mis manos lo acarician en su lugar. Me digo a mí misma que me comporte. ̶ Tengo que irme ̶ , digo.


    ̶ Sigues diciendo ̶ , responde, besándome en los labios y sonriéndome. ̶ Ahora vete. Antes de que te metas en problemas con, no sé, el administrador del hospital.


    Me río y abro la puerta. Y, cuando lo hago, prácticamente me desmayo.


    ***


    ̶ Mamá, papá ̶ , digo. ̶ Esto es... Tengo que ir a trabajar.


    ̶ Diles que tienes una emergencia ̶ , dice mi madre, con ese dulce tono acerbo que se le mete en la voz. Lleva pantalones y una blusa blanca perfectamente planchada con botones de perlas. Su pelo rubio se mueve ligeramente con cada paso que da, balanceándose suavemente con sus pendientes de perlas. Por supuesto que se ajustan perfectamente a su traje, creo.


    ̶ No tengo una emergencia ̶ , digo. ̶ Que te aparezcas por aquí no es una emergencia. Y me hubiera gustado que lo discutieras conmigo primero. Podría haberme tomado un tiempo libre si lo hubieras hecho.


    ̶ No te enfades ̶ , dice mi padre. Probablemente sea lo único que dirá mientras esté aquí, y hay una parte de mí que quiere darle un puñetazo. Sus brazos están cruzados sobre su pecho y probablemente lleva un traje que mi madre eligió para él. ̶ Tu madre y yo sólo queremos saber qué está pasando en tu vida. Tenemos derecho a eso.


    ̶ ¿Podemos hablar de esto más tarde? ̶ Pregunto. ̶ No te estoy mintiendo. Realmente voy a llegar tarde al trabajo.


    ̶ Claro ̶ , dice mi madre. ̶ Entonces esperaremos en tu apartamento.


    Estoy a punto de protestar cuando mi padre me rodea y abre la puerta, que está entreabierta. Mi madre lo sigue. Ella está sólo unos centímetros detrás de él. Mi reloj inteligente zumba, recordándome, una vez más, que voy a llegar tarde.


    Maldigo en voz baja. Miro detrás de mí, a la puerta, y la abro de nuevo. Encuentro a Riley de pie junto al horno, con los ojos bien abiertos. Ni siquiera lleva camisa y mis padres lo miran como si fuera una indiscreción adolescente.


    Él cierra los ojos conmigo.


    ̶ Lo siento ̶ , digo. ̶ Lo siento mucho, mucho por esto.


    Frunce el ceño. No creo que pueda entender lo que digo. Mi reloj inteligente vibra contra mi muñeca otra vez y me quejo. ̶ ¡Sé amable! ̶ Le grito a mi cocina, a mis padres, aunque tengo el presentimiento de que no harán caso a mi advertencia.


    Entonces cierro la puerta e intento apagar mi cerebro. Necesito meter mi cabeza en el juego. La vida de la gente depende de mí.


     


    


    


    




CAPÍTULO 15



    RILEY


    No estoy seguro de qué hacer. Ashton ni siquiera es mi novia, al menos, si lo es, no es algo que hayamos discutido, y aquí están sus padres, sin ninguna preparación por su parte. No estoy preparado para esto y me siento expuesto. Si al menos hubiéramos tenido una conversación sobre salir en pareja, entonces tal vez me sentiría un poco más cómodo.


    Pongo mi mano en mi pecho, donde está mi cicatriz. Mi camisa está en la silla de mimbre y quiero ir a buscarla, pero hay algo en esta situación que está tenso, y no quiero llamar la atención sobre el hecho de que no llevo camisa, aunque es evidente. ̶ Hola ̶ , digo. ̶ Soy uh... Riley.


    ̶ Hola, Uhriley ̶ , dice su madre. Ashton se parece mucho a ella, pero su madre tiene un aspecto más severo. Sus ojos no tienen las mismas chispas que los de Ashton.


    ̶ No, es sólo Riley ̶ , le digo. ̶ Estoy... aquí.


    Gran presentación, pienso para mí mismo. Eso fue muy superficial.


    ̶ Ya lo veo ̶ , dice su madre, y luego mira alrededor del apartamento. ̶ Soy la Sra. Blackwell. Este es mi marido, el Sr. Blackwell. Y usted está aquí para... ayudar a mi hija a mudarse, supongo.


    Está mirando las cajas esparcidas por todas partes. La introducción no se me escapa, pero no voy a llamar a esta gente señor y señora nada. Tengo claro que Ash no los quiere aquí, pero no puedo echarlos. No es mi apartamento.


    Me aclaro la garganta. ̶ No, quiero decir, puedo ver por qué pensarías eso ̶ , digo. ̶ Pero estoy aquí porque estamos, bueno, hemos estado saliendo.


    Su madre cruza los brazos sobre su pecho. ̶ ¿Saliendo? ̶ pregunta.


    ̶ Sí ̶ , respondo. ̶ Saliendo.


    Me mira fijamente. Yo le devuelvo la mirada cuando el horno suena. ̶ Disculpa ̶ , le digo. Paso junto a ella y voy por el trapo de cocina, el único que queda.


    ̶ ¿Estás cocinando? ̶ La Sra. Blackwell pregunta.


    ̶ Pan de banano. Sólo necesito revisarlo ̶ , digo. ̶ Discúlpame.


    Abro el horno. El pan de banano huele dulce, prácticamente apetitoso.


    ̶ Creo que hay nueces en alguna parte ̶ , digo mientras abro los armarios nerviosamente, tratando de encontrar las nueces, tratando de hacer que esto parezca normal, aunque definitivamente no lo sea. ̶ Voy a rociar esto con azúcar y...


    ̶ Detente ̶ , dice la Sra. Blackwell. ̶ Puede que hayas estado pasando el rato con mi hija, pero no hay necesidad de que estés aquí.


    Ladeo la cabeza. ̶ Está claro que hay una necesidad de que esté aquí ̶ , digo. ̶ El pan de banano va a empezar a sonar, y a menos que lo saque a tiempo, se va a quemar. Y entonces podría haber un incendio, y créeme, no quieres un incendio.


    ̶ Puedes irte, Riley ̶ , dice la Sra. Blackwell. ̶ Estoy razonablemente segura de que puedo sacar el pan del horno a tiempo.


    ̶ Yo...


    ̶ Puedes irte ̶ , dice el Sr. Blackwell. ̶ ¿No escuchaste a la dama?


    ̶ La he oído ̶ , digo, y luego pienso que la dama es un poco estirado. ̶ Creo que es importante que me quede aquí.


    ̶ El pan está bajo control.


    Sacudo la cabeza. ̶ Mira, no te conozco, pero esto no es por el pan de banano ̶ , digo. ̶ Todo lo que sé es que Ashton me pidió que me quedara aquí y voy a hacerlo. Voy a ver este pan, y voy a esperar a Ash, como ella esperaba que hiciera.


    No es cierto. No me pidió explícitamente que lo hiciera, pero no quiero irme. Se siente mal dejar el apartamento con los padres ahí, especialmente cuando Ashton no sabía que iban a venir.


    ̶ Bien ̶ , dice la Sra. Blackwell. ̶ Todo lo que tienes que hacer es mantenerte fuera de nuestro camino. Sólo vinimos para asegurarnos de que todo estaba bien con nuestra hija, y ya que ustedes dos parecen tan cercanos...


    La Sra. Blackwell se acerca a las sillas de mimbre y se quita el bolso. Ella suspira. Su marido se acerca a donde está ella y se sienta. Sólo hay dos sillas en todo el apartamento, y nada más que eso. La mesa del comedor, junto con todas las sillas, fueron tomadas por su ex. No queda mucho en el apartamento, pero Ashton no ha tenido tiempo de irse. Todo lo que hay en las cajas son chucherías, cosas por las que Ashton me ha dicho que no quiere luchar. Voy a donde está su madre, cojo mi camisa y me la pongo. No quiero estar expuesto a esta gente ni un segundo más de lo necesario.


    Me siento mal por ella. No tiene suficiente tiempo para lidiar con nada de esto, y encima de eso, ahora sus padres están aquí...


    No tengo ni idea de lo que se supone que debo hacer. No quiero quedarme aquí y quiero irme a casa. No creo que pueda hacerlo. El único recurso que tengo es matarlos con amabilidad, porque lo último que quiero hacer es tener un enfrentamiento con los padres de mi novia potencial. Y quiero gustarles, si esto va a durar mucho tiempo. Eso es exactamente lo que quiero. La quiero en mi vida a largo plazo. No estoy seguro de esta gente.


    ̶ Estoy haciendo café ̶ , digo. ̶ ¿Quieren un poco?


    Se quejan de algo. Suspiro y saco mi teléfono del bolsillo. Todavía estoy sin aliento, quiero ir a ducharme, y no quiero pasar por delante de ellos para ir al dormitorio. Mi corazón está latiendo muy rápido y estoy tratando de controlarlo, pero no puedo evitar sentirme nervioso cuando están aquí.


    Ashton es la última persona a la que le envié un mensaje, así que no me lleva mucho tiempo encontrarla. Oye, esto es un poco raro, pero no estoy seguro de qué hacer con tus padres.


    El teléfono suena inmediatamente. ¿Siguen ahí? ¿Sigues ahí?


    Sí , respondo. A ambos. No sé cómo se supone que me voy a deshacer de ellos.


    ¿Puedes preguntarles lo que quieren? No sé si realmente se irán a menos que consigan lo que vinieron a buscar.


    Suspiro. Está bien.


    Te debo mucho , me da una respuesta rápida.


    Puse mi teléfono de nuevo en mi bolsillo y deseo desesperadamente estar usando otra ropa, que no estuviera empapada en sudor, y que no me hubieran encontrado en la situación en la que me encontraron. Sacudo la cabeza. Ni siquiera tengo ropa en el apartamento de Ash porque no hemos pasado la noche en casa del otro.


    Empiezo a hacer el café mientras trato de ganar tiempo. No hay forma de ayudar a Ash sin sacar a sus padres de su apartamento y no puedo hacerlo. Cierro la cafetera mientras los miro fijamente. No se hablan entre ellos, lo que me asusta. Sólo están mirándose, como si pudieran comunicarse psíquicamente. También están mirando a su alrededor, juzgando claramente el espacio. Un par de extraños robots de Stepford.


    Quiero decirles que se detengan, pero no puedo. Incluso si lo hiciera, sé que no me escucharían. Silbo Flyme to the moon mientras trato de pensar en preguntas para hacerles. Vuelvo a revisar el pan, aunque sé que no necesita ser revisado.


    Espero hasta que el café se haya preparado para acercarme a ellos. Tengo una bandeja en mis manos, con azúcar y crema. Es para mi beneficio, para que mis manos estén ocupadas, porque no quiero moverme delante de ellos. Quiero parecer en control. Pongo la bandeja en el suelo alfombrado y me siento frente a ellos, doblando las piernas bajo mi cuerpo mientras me siento. ̶ Entonces, Sr. y Sra. Blackwell, ¿cómo fue su viaje hasta aquí? ¿Condujeron?


    ̶ Llegamos al aeropuerto hoy temprano ̶ , responde el Sr. Blackwell. Es el primero en tomar el café. Apunto a la Sra. Blackwell, pero ella me rechaza con la mano. ̶ Queríamos sorprender a nuestra hija.


    ̶ Parecía sorprendida ̶ , digo, mostrándole la sonrisa más sincera que puedo reunir. Probablemente me veo ridículo, porque nada de esto es sincero en absoluto.


    ̶ Se sorprendió ̶ , dice la Sra. Blackwell. ̶ Escucha, Riley, estoy seguro de que eres un chico muy agradable, eh, hombre, pero nuestra chica es muy... difícil. Confía en nosotros cuando te decimos que sólo te haces un pobre favor quedándote por aquí.


    La miro fijamente. Mi boca se abre prácticamente sorprendida por lo que dice, pero me digo a mí mismo que mantenga una expresión neutral. Nunca he sido un buen actor, así que me resulta difícil mantener mis sentimientos ocultos. ̶ Ashton es una mujer maravillosa ̶ , digo.


    ̶ Sí ̶ , dice el Sr. Blackwell. Toma un sorbo del café, negro. ̶ Pero, como dice mi esposa, es muy difícil.


    ̶ La he encontrado extremadamente agradable ̶ , digo. ̶ Es una doctora increíble...


    Intercambian una mirada. ̶ Riley ̶ , dice la Sra. Blackwell. ̶ Tienes que entender que todo lo que queremos es lo mejor para nuestra hija. Esta carrera puede matarla.


    Me encojo de hombros. ̶ Creo que, para alguien tan ocupado como Ash, tiene un buen equilibrio entre trabajo y vida. Considerando todas las cosas.


    ̶ No estás escuchando ̶ , dice la Sra. Blackwell. ̶ Pareces un hombre inteligente, Riley, así que escucha.


    Me aclaro la garganta. ̶ Le aseguro que estoy escuchando ̶ , digo. ̶ Eso no significa que esté de acuerdo.


    ̶ ¿Cuánto te ha contado nuestra hija sobre sí misma? ̶ pregunta, con una sonrisa en la cara.


    Me encojo de hombros. ̶ Suficiente ̶ , respondo.


    La Sra. Blackwell sacude la cabeza. Ella mira hacia otro lado y luego, con cautela, se acaricia las lágrimas cerca de sus ojos. No hay lágrimas, por supuesto. Sólo está montando un espectáculo para mí. La observo con curiosidad, preguntándome a dónde la llevará esto. ̶ Eres muy amable, y mucho más por querer quedarte con ella ̶ , dice. ̶ Pero no te lo ha contado todo.


    La miro fijamente. Estoy seguro de que está a punto de ponerme al corriente.


    ̶ Nuestra hija era una adolescente muy problemática ̶ , dice. ̶ Le costó mucho crecer en un hogar donde todos eran un poco... digamos, más impulsivos que ella.


    Sigo mirando.


    ̶ Así que decidió que necesitaba tener más atención que el resto de nuestros hijos ̶ , dice, y luego agita su mano frente a su cara. Lleva un fuerte anillo de diamantes en su dedo, sin duda su anillo de bodas. ̶ Empezó a salir corriendo detrás de los chicos. Se puso...


    Se aclara la garganta.


    ̶ Quedó embarazada ̶ , dice. ̶ Fue devastador para todos nosotros, especialmente cuando su pequeño novio no quería tener nada que ver con ella. La apoyamos. Incluso cuando tuvo el accidente.


    Esta vez, hago algo más que mirar fijamente. Quiero decirle que deje de hablar, pero no sé cuánto creer en lo que dice. ̶ ¿Tuvo un accidente?


    ̶ Iba a encontrarse con su amiga para cenar ̶ , dice la Sra. Blackwell. ̶ Había un conductor ebrio en el camino rural que se convierte en el alimentador de la autopista. Sólo tenía diecisiete años, pero lo manejó bien. Por lo que oímos, el conductor borracho se desviaba por todo el lugar y ella chocó con él de frente. Ella estaba bien, sólo un poco magullada. El conductor estuvo en el hospital por un tiempo. Él también estaba bien. Por estar tan borracho, supongo.


    ̶ Ashton fue muy afortunada ̶ , añade su marido.


    ̶ Eso es... wow ̶ , digo yo, tomando un sorbo de mi café. Quiero que dejen de hablar. Si alguien debería contarme sobre el accidente, debería ser Ash, no sus padres. Pero creo que tiene razón, no creo que vayan a ir a ninguna parte hasta que averigüe lo que quieren. Quiero decirles que paren y que tienen que irse. Muerdo la bala y decido dirigirme a ellos como quieren que se les dirija. ̶ Sr. y Sra. Blackwell, por muy fascinante que sea esto, no creo que sea...


    La Sra. Blackwell hace un gesto. ̶ No he terminado ̶ , dice. ̶ Desde que perdió el bebé, mi hija ha estado tratando de probar que está bien. Decidió ir a la escuela de medicina, e incluso cuando arreglamos que conociera a uno de los hijos de nuestra amiga, siempre actuó como si no estuviéramos haciendo lo mejor para ella. Mi hija, como estoy seguro que ya sabes, tiene limitaciones.


    Me burlo. ̶ Todo el mundo tiene limitaciones, Sra. Blackwell ̶ , digo, todavía tratando de ser educado, aunque se ha vuelto extremadamente difícil morderme la lengua.


    ̶ En efecto ̶ , responde. ̶ Pero nuestra hija... es especial. Necesita ciertos límites.


    Miro el café. Se ha enfriado en mi mano y noto que estoy agarrando el asa de la taza tan fuerte que definitivamente va a dejar una marca en la palma de mi mano. Mis nudillos se han blanqueado ligeramente. ̶ Tienen razón ̶ , digo, y antes de que pueda pensar en lo que voy a decir a continuación, las palabras salen de mi boca. ̶ Los límites son importantes. Por eso creo que deberían irse.


    ̶ ¿Perdón?


    ̶ Ya me han oído ̶ , repito. ̶ Deberían irse.


    La Sra. Blackwell se ha vuelto a meter en problemas. ̶ Esta no es tu casa ̶ , dice. ̶ No puedes decidir quién se va o quién se queda.


    ̶ En realidad, tal como lo veo, yo fui la única persona que fue invitada a quedarse aquí ̶ , respondo. ̶ Así que ustedes tienen que irse y yo me quedo.


    Es el Sr. Blackwell quien responde. ̶ No me haga llamar a la policía, joven.


    Le destapo los dientes y aprieto aún más mi mano alrededor de la taza de café. ̶ Por supuesto, Sr. Blackwell, llame a la policía ̶ , le digo. ̶ Me encantaría ver de qué lado se van a poner.


    No quiero que llamen a la policía. No quiero tener que lidiar con eso, aunque conozco a la mayoría de los policías que trabajan en la ciudad, y no quiero que Ash tenga que dejar el trabajo para venit a lidiar con sus padres. Es una suerte que sea bombero y que conozca a la mayoría de los socorristas de la ciudad, pero es un gran inconveniente en el mejor de los casos.


    El Sr. Blackwell se aclara la garganta. ̶ Creo que podríamos haber empezado con mal pie, Riley ̶ , dice. ̶ Mi esposa sólo está preocupada por nuestra hija. Su... pareja era un signo de estabilidad en su vida y ahora que se ha ido, estamos preocupados por ella. Entendemos que ella ha seguido adelante, pero es de suma importancia para nuestra familia que la vida de nuestra hija permanezca estable.


    Abro la boca para decirle que la vida de Ash me parece bastante estable, pero decido no decir nada. Ha quedado muy claro que no puedo tener una conversación racional con esta gente. Que son las personas más superficiales y quizás más estúpidas que he conocido en mi vida.


    ̶ Nuestra hija tiene muchos problemas, Riley...


    ̶ ¿Pueden parar? ̶ Pregunto, levantándome. La camisa se me pega al cuerpo mientras su madre me mira embobada. ̶ No me siento cómodo con esta conversación.


    ̶ No me importa con qué te sientas cómodo ̶ , dice ella. ̶ Se trata de mi hija. Su bienestar.


    Sacudo la cabeza. ̶ Su hija está bien ̶ , digo. ̶ Su hija es una mujer extraordinaria, una doctora increíble, y se merece...


    ̶ ¿Cuánto costará? ̶ Me dice el Sr. Blackwell.


    Estoy seguro de que lo escuché bien, pero difícilmente puedo procesar lo que dice. ̶ ¿Discúlpeme?


    ̶ ¿Cuánto va a costar? ¿Cinco?


    No hago más que mirarlo fijamente por un segundo. ̶ Espere ̶ , digo mientras parpadeo, tratando de procesar lo que me acaba de decir. ̶ Espere. ¿Está tratando de pagarme?


    ̶ Estamos haciendo lo que tenemos que hacer, para proteger a mi hija ̶ , dice la Sra. Blackwell, con la voz entrecortada.


    ̶ ¿De qué? ̶ Pregunto antes de poder detenerme.


    ̶ De ella misma ̶ , responde la Sra. Blackwell. ̶ ¿Cuánto, entonces? ¿Quince?


    ̶ ¿Mil quinientos? No pueden comprarme, Sr. y Sra. Blackwell ̶ , escupo, con el tono de voz más duro posible. Dios, los odio tanto, tanto.


    Se miran el uno al otro por un segundo. ̶ Veinticinco. Mil ̶ , dice. ̶ Mira, después del accidente...


    Agito mi mano frenéticamente frente a mi cara. Me están acorralando y no se van a ir, pero no quiero seguir pensando en las cosas que Ashton no me ha dicho aún, porque eso me parece mal. El dinero es mucho, y me sorprende pensar en el control que quieren tener sobre la vida de sus hijas.


    Todo esto se siente mal. ̶ Si tomo el dinero, ¿dejarán de hablar?


    ̶ Tienes que prometernos que dejarás de verla ̶ , dice la Sra. Blackwell.


    Se siente mal, pero también se siente como si fuera la única cosa que puedo hacer. Si no lo prometo, no sé qué más me van a decir sobre Ash. ̶ Sí ̶ , digo. ̶ Sí, sí.


    El Sr. Blackwell me busca y me aborda. ̶ Asumo que es un hombre de palabra.


    Me aclaro la garganta. No me gusta mentir, pero esto es lo mejor que puedo hacer. ̶ Claro ̶ , digo.


    El Sr. Blackwell busca algo en el bolsillo de su pecho. Se me enfría la sangre cuando lo veo sacar un papelito. Ni siquiera es su chequera, es sólo un trozo de papel, un único cheque.


    Me pregunto si se lo iba a dar a Ash, pero no importa. Todo lo que importa es que su esposa le está dando una pluma estilográfica, y él está tratando de encontrar una superficie para escribir el cheque. Se conforma con el mostrador de la cocina. Los miro fijamente, ya que la Sra. Blackwell lo está siguiendo. Mi boca se ha abierto de sorpresa, pero no puedo decir nada.


    Estoy tan cerca de sacarlos del apartamento de Ashton. Me digo a mí mismo que juegue el juego, aunque sea difícil hacerlo. Esto ya se siente como un error.


    Sólo le lleva un minuto más o menos rellenar el cheque. ̶ Gracias ̶ , dice el Sr. Blackwell mientras se acerca a mí. Extiende su mano. Puedo ver el cheque entre sus dedos y siento como si mi corazón latiera rápidamente en mi pecho. Esto todavía no parece una buena idea.


    ̶ Si tomo esto ̶ , digo. ̶ ¿Te irás, por favor?


    ̶ Sí ̶ , dice el Sr. Blackwell. ̶ Nos iremos.


    ̶ ¿Se pondrán en contacto con Ash?


    ̶ Eso no parece asunto tuyo ̶ , dice la Sra. Blackwell. Abro la boca para protestar, pero tiene razón. Bajo sus términos, no es asunto mío. Eso me asusta. Asiento con la cabeza, que parece lo apropiado, y luego observo, en silencio, cómo dejan el apartamento de Ashton sin ni siquiera decir adiós.


     


    


    


    




CAPÍTULO 16



    ASH


    Entro en mi apartamento sin siquiera mirar alrededor. Dejé mis llaves en la cocina y prácticamente corrí a mi dormitorio. ̶ ¿Riley? ¿Todavía estás aquí?


    ̶ Sigo aquí ̶ , le oigo decir, viniendo del dormitorio. Me froto la sien. Apagué mi teléfono después de que mis padres siguieran insistiendo. Pensé que me ocuparía de ello cuando llegara a casa, pero ha estado sonando en mi cabeza todo el día. Me siento fatal por Riley, no quería que él tuviera que lidiar con ello.


    Pero lo hizo, y ahora, creo que suena un poco conmocionado. Su voz apenas suena firme. ̶ Riley ̶ , digo, prácticamente corriendo a mi habitación. ̶ Lo siento mucho, yo...


    Sacude la cabeza. Sus piernas están bajo la colcha y está mirando hacia otro lado. ̶ Necesito hablar contigo sobre algo.


    ̶ ¿De qué?


    ̶ Tus padres ̶ , dice Riley. Todavía no ha encontrado mi mirada. ̶ Ellos...


    Puse mi cara en mis manos. ̶ Lo siento mucho ̶ , digo. ̶ Se supone que no deberías estar estresado y aquí estoy yo, complicando las cosas para ti.


    Se acerca a mí y me toca en el hombro. ̶ No ̶ , dice. ̶ Esto no es tu culpa.


    ̶ Iba a facilitarte la tarea. Te diré cómo son.


    ̶ Ya sé cómo son ̶ , dice. ̶ Escucha, Ash...


    ̶ Siempre han sido así ̶ , digo, sentándome un poco más cerca de él. ̶ Mi hermana Bree estuvo aquí una semana mientras me recuperaba y le conté todo. Me llamó hoy para decirme que mis padres la habían pillado cuando no dormía y empezaron a interrogarla. Fue... Mierda, fue intenso.


    No dice nada. Me giro para mirarlo. Se ve bastante molesto. Le cojo la mano y la aprieto. ̶ Riley ̶ , le digo. ̶ ¿Qué está pasando?


    ̶ Yo... ̶ , dice. ̶ Tu padre me ofreció dinero.


    ̶ ¿Qué?


    ̶ Bueno, fueron los dos ̶ , dice. ̶ Para que no te volviera a ver.


    Mi boca se seca. Recuerdo que esto sucedió una vez antes, cuando tenía diecisiete años. Mi corazón se acelera. Muevo mi mano para que no esté encima de la suya, porque ha empezado a sudar. He empezado a sudar. ̶ Lo siento, Riley, yo...


    ̶ Lo tomé ̶ , dice, con naturalidad. Hago un doble gesto mientras lo miro. No puedo creer lo que estoy escuchando.


    ̶ ¿Qué?


    ̶ Déjame explicarte ̶ , dice. ̶ Antes de que digas nada.


    Apenas puedo ver; mis ojos están tan llenos de lágrimas. No me lo esperaba. Una traición tan grande. Era algo que no imaginé. Siempre había esperado que Riley se pusiera de mi lado, y había sido tan bueno conmigo hasta ahora. Las cosas se sentían bien y reales. ̶ Cogiste el dinero ̶ , repito.


    ̶ No, Ash, no es así ̶ , dice Riley. ̶ Es...


    ̶ Tienes que irte.


    ̶ Ash...


    ̶ Vete ̶ , digo. No quiero llorar delante de él, pero no sé si puedo detenerme. Necesito que se vaya, para que no me vea llorando. No quiero hacer esto. No quiero lidiar con esto, no quiero lidiar con él.


    ̶ Ash ̶ , dice.


    ̶ ¡Lárgate! ̶ Le digo. ̶ ¡Fuera!


    No lo digo en realidad, lo grito. Pero no puedo detenerme. Y sé que, si él está ahí por más tiempo, no me quedaré corta con él. Gritaré a todo pulmón, pero él se aleja corriendo, alejándose rápidamente de mí, y eso es suficiente.


    Al menos es suficiente en ese momento, y supongo que eso es todo lo que importa.


    ***


    Trato de dejar de pensar en él. Voy a correr, lo que siempre he odiado hacer, sobre todo porque nunca he logrado concretar una técnica adecuada. Pero al menos mi mente está más clara cuando corro, así que no tengo que pensar en Riley. Estoy exhausta cuando llego a casa del trabajo, pero es peor de lo habitual.


    Cuando duermo, a veces sueño con él. Es como si el peor de mis miedos adolescentes se hubiera hecho realidad, excepto que, esta vez, no es el molesto aliento de un novio de secundaria que no me gustaba tanto de todos modos. No, al final, siempre es reemplazado por Riley. Nunca lleva una camisa. Me mira seriamente, luego su sonrisa se amplía, y siento que me voy a desmayar.


    Tiene una expresión vacía en su cara. Me acerco y le pregunto en qué está pensando, pero no me responde. Sonríe, de repente, pero sus ojos están completamente muertos. Entonces abre la palma de su mano y el cheque está ahí. Puedo reconocer la letra de mi padre.


    Los números del cheque empiezan a moverse, como si el cheque fuera una máquina tragamonedas. Intento agarrarlo, pero él me quita la mano, y luego me despierto, tosiendo. Sucede más de una vez. Parece que nunca soy capaz de dormir durante toda la noche. Es horrible.


    Decido que necesito mudarme en ese momento. Ya estaba en el proceso, pero no puedo seguir posponiéndolo. Sigo recordando lo horrible que fue encontrar a Riley allí, pero todos mis recuerdos en este apartamento están contaminados por Adrian. Los que no lo están, cuando sentí que estaba reclamando mi espacio, están ocupados por Riley, y no sé cómo, pero estoy más dolida por él que por Adrian. No quiero volver a pensar en él.


    Encuentro un lugar y priorizo el proceso de mudanza. No importa que apenas tenga tiempo. Utilizo mis ahorros para buscar un nuevo apartamento, uno en el mismo edificio, porque no hay nada cerca del hospital. Es un mercado de vendedores y nuestra ciudad está cada vez más ocupada, así que apenas consigo encontrar un lugar. No quedan estudios, y decido que mi única opción es mudarme a uno de dos dormitorios. No quiero gastar dinero, así que decido alquilar uno de dos cuartos sólo si puedo buscar un compañero de casa. Espero poder encontrar un compañero, y al menos mi búsqueda me permitirá olvidarme de Riley.


    Corrí la voz en el hospital, pero nadie parece necesitar mudarse, lo que es terriblemente desafortunado. Decido, como último recurso, poner un anuncio en línea. No me importa el sexo de mi nuevo compañero de cuarto, pero quiero otro profesional ocupado que no se moleste por mis horarios extraños. No tardo mucho en empezar a recibir mensajes.


    Me comunico con algunas personas potenciales a través de correos electrónicos enmascarados, porque estoy paranoica con mi privacidad. Les doy mi dirección, sólo la del edificio, no la de mi apartamento, y un espacio de quince minutos por cada posible compañero de casa. Mi apartamento está prácticamente vacío. Mis paredes siguen sin cubrir y no he recibido los muebles que pedí por Internet, porque no quiero tener que ocuparme de transportarlos yo misma, y todos mis amigos son profesionales médicos muy ocupados. Puse galletas congeladas en el horno, porque quiero que el lugar huela un poco como una casa, en vez de sólo a pintura blanca nueva.


    Es mi día libre y estoy cansada. Llevo mallas y una túnica que me he colgado por encima de la cabeza, con el pelo recogido en un moño desordenado. No estoy particularmente preocupada por mi apariencia. Este va a ser mi compañero de apartamento, y espero que me vean con un aspecto aún peor que este.


    Bajo a esperar en el vestíbulo. Es un espacio pequeño, pero elegantemente organizado, con un moderno sofá verde lima y una pequeña mesa de acento blanco con un arreglo floral. Es perfecto. Veo el auto de alguien llegar al estacionamiento de invitados y mi corazón se me cae al estómago.


    No hay forma de que pudiera saber que era yo, porque me he estado comunicando bajo una dirección de correo electrónico encriptada, pero reconozco el auto. No me gusta dar mi número de teléfono a extraños, así que sé que esto no es un plan nefasto suyo. Es sólo una coincidencia. El universo, empujándonos juntos una vez más.


    Sé exactamente quién va a aparecer. Me digo a mí misma que me largue a casa, pero creo que debo quedarme aquí, aunque sea para despedirlo. Tengo otra persona que vendrá pronto. Saco mi teléfono de mi bolso y miro los otros tres correos electrónicos.


    Respiro profundamente. Me digo a mí misma que todo va a estar bien, que puedo decirle que no quiero lidiar con esto, y en el peor de los casos, siempre puedo contar con la próxima persona que llegue.


    Por alguna razón, mi primer instinto es mirar mi cara en la cámara frontal de mi teléfono. Me veo como una mierda. Cierro los ojos y me digo a mí misma que no importa. No me importa que esté aquí. No me importa, me digo a mí misma.


    Estás bien, susurro en voz baja. Vas a estar bien.


    Me acerco a las puertas dobles de cristal y nuestras miradas se encuentran. Mierda, sigue siendo precioso. Debe haberme reconocido antes de acercarse, porque no se parece a su normal y feliz persona. Me muestra una sonrisa, pero apenas le ilumina los ojos. Sólo sucede por un segundo. Le abro la puerta, aunque por un instante, me pongo en evidencia. ̶ Riley ̶ , le digo.


    ̶ Ash ̶ , responde. ̶ No esperaba...


    ̶ No ̶ , digo. Sé que no había forma de que supiera que era yo. ̶ No, lo entiendo.


    ̶ Me iré ̶ , dice.


    Asiento con la cabeza. Me mira de arriba a abajo y luego suspira. Quiero preguntarle por qué se muda, pero no lo hago. No le pregunto nada. ̶ ¿Puedo decir algo antes de irme? ̶ Me pregunta.


    Me encojo de hombros. Ya está aquí. No sé cómo voy a detenerlo.


    ̶ Nunca esperé dejar de verte ̶ , dice. ̶ Yo sólo... tus padres me decían cosas que no creía que quisieras que supiera, o si lo hacías, pensé que me las dirías a su debido tiempo.


    Ladeé la cabeza. ̶ ¿En serio?


    ̶ Sí ̶ , dice. ̶ De hecho, ven conmigo.


    Frunzo el ceño.


    ̶ Sólo hasta el auto ̶ , dice.


    Me encojo de hombros. En este punto, supongo que no tengo nada que perder. ̶ Claro ̶ , digo.


    Me sonríe. Esta vez, parece un poco más sincero, pero aun así parece adolorido. Me quedo atrás de él mientras caminamos juntos hacia el auto. Levanta la cabeza para mirarme. ̶ Me alegro de que finalmente hayas conseguido mudarte ̶ , dice.


    ̶ Gracias ̶ , respondo.


    Abre la puerta de su auto, que está mucho más limpio de lo que lo había visto antes. ̶ Estoy tratando de organizar mi vida ̶ , dice. ̶ Mantenerme ocupado.


    ̶ ¿Todavía no has vuelto al trabajo?


    ̶ No, lo hice ̶ , dice. ̶ Pero sólo en el trabajo de oficina. El Dr. Vivek dice que tengo que facilitar las cosas.


    ̶ El Dr. Vivek es listo ̶ , digo, intentando ahogar las lágrimas. No sé por qué de repente estoy tan emocionada, pero tengo que apartar la mirada de él y fingir que estoy haciendo otra cosa, porque no quiero volver a mirarlo. Va al lado del pasajero, abre la guantera y suspira profundamente. Camina hacia donde estoy otra vez. ̶ Toma ̶ , dice. ̶ No sabía qué se suponía que debía hacer con esto, pero ya que te estás mudando y todo...


    Me lleva un segundo entender lo que me acaba de entregar. El papel se siente suave y fresco en mi mano, y mientras lo desenrollo, mi corazón cae a mi estómago. Es el cheque. No lo ha cobrado.


    ̶ No lo cobré ̶ , dice. ̶ Llévalo a tu banco o a donde quieras.


    Mi mirada se interpone entre el nombre de mi padre, la firma del cheque y la cantidad de dinero. Mis ojos se abren de par en par. ̶ Son 25.000 dólares.


    ̶ Lo sé ̶ , dice. ̶ Se siente un poco peligroso tenerlo en mi auto.


    Sacudo la cabeza. ̶ No sé qué decir.


    ̶ No tienes que decir nada ̶ , dice. ̶ No dejo de pensar en qué podría conseguirte con el dinero para demostrarte que me importas más que eso. Quería hacer un gran gesto, hacerte ver lo mucho que me importas, pero no hubo ningún gran gesto. Sólo te estaba dando el dinero. Era todo lo que podía hacer. Pero tú no querías verme, y yo no quería faltarte al respeto. Pensé que podía enviártelo por correo, pero sabía que estabas a punto de mudarte, y eso me asustó. Tampoco quería que tiraras algo porque venía de mí.


    Dice todo con una sola respiración y parece que le costó mucho esfuerzo. Cuando lo miro, parece un poco ruborizado.


    ̶ Debería irme ̶ , dice. ̶ Buena suerte para encontrar...


    Arrugué el cheque en mi mano. ̶ No ̶ , digo. Odio haber sido tan tonta. Estaba dejando que mi juicio sobre mis padres, y sobre Adrian, nublara mi juicio sobre Riley. Pero Riley no es así. Nunca ha sido así. Y debí haber escuchado cuando quiso hablar conmigo en vez de enloquecer. ̶ Sube las escaleras. Mira el lugar, al menos.


    ̶ ¿Estás segura?


    ̶ Sí ̶ , respondo, asintiendo con la cabeza vigorosamente. Nunca he estado más segura de nada en mi vida. ̶ Sí. Sube.


     


    


    


    




CAPÍTULO 17



    RILEY


    ̶ Esto es encantador ̶ , digo mientras miro alrededor. Luego huelo la dulce fragancia en el aire. ̶ ¿Son galletas?


    ̶ Sí, son galletas ̶ , dice. ̶ Pensé en hacer que el lugar se sintiera un poco más hogareño, considerando que está prácticamente desnudo.


    ̶ Sí, pero de esta manera, puedes decorarlo a tu gusto ̶ , digo.


    Ella frunce los labios.


    ̶ ¿Qué?


    ̶ No lo sé ̶ , dice. ̶ No sé lo que me gusta.


    ̶ Te gusta el bajo. Y el tenis.


    ̶ Sí, es verdad ̶ , responde ella, sonriéndome. ̶ Me gusta patearte el trasero en el tenis.


    ̶ No me has pateado nada. Y me debilité.


    ̶ Tal vez podamos hacerlo de nuevo en otro momento ̶ , dice.


    Abro la boca para responder. ̶ Pensé...


    Antes de que pueda hacer algo, antes de que pueda formular un pensamiento, ella está sobre mí. Me está besando en los labios, apasionadamente. Abro la boca para dejarla entrar, para permitirle que me bese profundamente, mi corazón está latiendo rápido en mi pecho.


    Esta vez, cuando salta sobre mí y me envuelve las piernas alrededor de la cintura, estoy listo. Ya me cuesta sentir su cuerpo contra el mío. Pongo mis brazos alrededor de ella y la sostengo cerca. Es ligera y prácticamente se está frotando contra mí. Alejo mi cara de ella, sólo por un segundo. ̶ ¿Estás segura de esto?


    Ella asiente con la cabeza, y luego me besa de nuevo. Me acerco al dormitorio, la única puerta abierta, y la deposito suavemente en la cama. Ella está sentada en el borde de la cama y yo me arrodillo delante suyo, agarrando la cintura de sus leggins. ̶ Creo que tienes que quitarte esto.


    ̶ Creo que tienes razón ̶ , dice. Abre las piernas ligeramente, apoyando los pies, y deslizo los leggins de sus hermosas piernas. Me mira por un segundo mientras los lleva puestos, con ese top corto y shorts negros de chico, y estoy seguro de que nunca he visto a nadie tan hermosa como ella. Me tomo un segundo de más. Ella cierra sus piernas un poco. ̶ Lo siento ̶ , dice. ̶ No lo sabía, no me preparé.


    Sacudo la cabeza. ̶ No tenías que hacerlo ̶ , digo. ̶ Eres tan hermosa.


    Quiero decir cada palabra. Empiezo a besar el interior de sus piernas, despacio, suavemente. Sólo quiero que se relaje. Ella ensarta sus dedos en mi cabello y gime suavemente. El sonido de su voz es casi suficiente para mandarme al límite, así que tengo que tomarme un segundo para recuperarme. He querido hacer esto durante tanto tiempo, he pensado en ella tanto tiempo, que una parte de mí no cree que sea real. Quiero tenerla. Quiero tenerla toda. Muevo mi mano hacia arriba para tocarla entre sus piernas. Ya está mojada y se me hace la boca agua con la idea de que la probaré. La miro por un segundo. Ella asiente, se lame los labios.


    La beso de nuevo, esta vez un poco más rápido. Alejo mi cara y le muestro una sonrisa. Ella me la devuelve, sus ojos brillan. Enrollo mi dedo bajo su barbilla y levanto su cabeza para que me mire directamente. ̶ ¿Me quieres?


    ̶ Sí ̶ , dice ella, sin aliento. ̶ Mucho.


    Sus manos están en mi pecho. Está acariciando mi cicatriz. Miro mi pecho, mi cuerpo. ̶ Esta es la primera vez...


    ̶ Lo tomaremos con calma ̶ , dice ella. ̶ Puedo ir despacio.


    La beso en la boca otra vez, tan fuerte como puedo. ̶ No quiero ir despacio ̶ , digo. ̶ Siento que he estado esperándote durante mucho tiempo.


    Me sonríe cuando me alejo de ella. Se recuesta en la cama. Está de espaldas, con los ojos bien abiertos, con todo su cuerpo ahí, justo ahí, lista para que la tome, lista para mí.


    Deslizo mi mano hasta sus bragas y acaricio la parte más sensible de su cuerpo. Ella gime, echando la cabeza ligeramente hacia atrás. Es tan jodidamente hermosa, y yo estoy tan increíblemente duro, y cada vez que gime, siento que estoy a punto de ser empujado al límite.


    Como si ella estuviera a punto de empujarme por encima del borde. Ella gime. ̶ Necesito que me cojas, Riley ̶ , dice.


    ̶ ¿Qué?


    ̶ Dentro de mí ̶ , gime. ̶ Te necesito dentro de mí.


    Sé cuándo seguir las instrucciones, así que le deslizo las bragas por las piernas tan rápido como puedo. Mi polla está tan dura que late, que parece que todo mi cuerpo está palpitando, al ritmo de mi corazón.


    ̶ Quítate la camisa ̶ , digo mientras me coloco entre sus piernas. Respiro profundamente antes de entrar en ella, para poder beber de su apariencia, para poder ver lo hermosa que es.


    Y ella es tan, tan jodidamente hermosa.


    Dobla las rodillas y arquea la espalda. Está gimiendo mi nombre mientras empiezo a empujar lentamente dentro de ella, y está mojada y hermosa y perfectamente apretada y suave. Hay gotas de sudor en su frente y no hay nada en el mundo que quiera hacer más que seguir mirándola en este momento, pero el hechizo se rompe cuando empieza a apretar sus caderas contra mí, y siento como si estuviera a punto de reventar, sus manos sujetando la manta debajo de ella con fuerza.


    Me meto en ella rítmicamente, tratando de no perder la concentración, mi corazón sigue latiendo rápido en mi pecho. Me inclino hacia abajo para poder acercarme a ella y besar su boca, puedo sentir la forma en que su cuerpo se siente contra el mío. Ella me besa profundamente, su lengua luchando contra la mía en mi boca, y nuestros cuerpos están cada vez más juntos, meciéndose de un lado a otro en una cama chirriante. Nos sonreímos el uno al otro mientras ella echa la cabeza hacia atrás otra vez, y luego me dice que va a terminar, y puedo sentir el orgasmo acumulándose dentro de mí, listo para explotar. ̶ Voy a llegar ̶ , digo en voz baja.


    ̶ Termina dentro de mí ̶ , dice. ̶ Por favor.


    Eso es todo lo que se necesita para enviarme al límite. La forma en que suplica, la forma en que su voz está cubierta de deseo, la forma en que el sudor cubre su frente y su cara, lo sonrojadas que están sus mejillas, es demasiado para mí, y así llego dentro de ella, el orgasmo es intenso y profundo y lo suficiente como para hacerme prácticamente caer encima de ella incluso cuando finalmente me empujo por encima del borde.


    ̶ Estás tan jodidamente bueno ̶ , dice. Suena un poco sin aliento, y es cuando me doy cuenta de que estoy encima de ella, probablemente aplastándola.


    Me doy la vuelta y me río. ̶ Podrías haber dicho algo ̶ , digo.


    ̶ Sí dije algo ̶ , responde ella, sonriéndome.


    La vuelvo a besar en la boca, esta vez por un poco más de tiempo, aunque el beso no es tan profundo ni apasionado. Pero se siente importante, como si fuera el beso más importante que hemos tenido, y quiero seguir besándola para siempre.


    Ella se aleja de mí y ambos pasamos un poco de tiempo recuperando el aliento.


    ̶ Así que ̶ , digo mientras entrecruzo mis dedos con los de ella. ̶ ¿Significa esto que me perdonas?


    ̶ No ̶ , responde ella.


    ̶ ¿No? ̶ Hago eco.


    ̶ No ̶ , dice ella. ̶ No hay absolutamente nada que perdonarte. No hiciste nada malo y, si me hubiera tomado el tiempo de escuchar, lo habría sabido. Pero no te di tiempo para explicarte. No te di tiempo para hacer nada. Así que no te perdono.


    Me río. ̶ Está bien ̶ , digo. ̶ Eso está bien.


    ̶ Sí, lo está ̶ , responde. ̶ Pero tengo una pregunta para ti


    ̶ ¿Cuál?


    ̶ ¿Quieres la habitación o no?


     


    


    


    




EPÍLOGO


    ASH


    Dos años después


    Estamos viendo el atardecer después de haber estado caminando todo el día. Ha sido un día caluroso y húmedo, y mi piel está cubierta de picaduras de mosquitos, pero eso no importa. Mientras Riley me rodea los hombros con un brazo, creo que nunca me he sentido tan feliz, a pesar de que mis músculos están gritando de dolor y estoy sudando mucho. El ejercicio es bueno para mí y me encantan nuestras pequeñas aventuras de senderismo. Este se ha convertido rápidamente en nuestro lugar favorito, y a ambos nos encanta.


    ̶ Así que ̶ , dice, besando la parte superior de mi cabeza. ̶ ¿Qué te parece?


    Gruño y lo alejo juguetonamente. ̶ Sí ̶ , le digo. ̶ Tal vez necesitaba un descanso. Pero no finjas que no estabas en el mismo barco.


    ̶ No lo estoy. Por eso reservé esta semana una escapada. Porque, a diferencia de ti, entiendo la importancia del autocuidado.


    ̶ ¿Qué es? ¿Meterse en el tiempo de las chicas guapas? ̶ Pregunto, y luego me quejo. ̶ No puedo creer que casi haya terminado. Sé que tenemos que ir a casa, y me encanta la casa, pero podría acostumbrarme a esto. Una vida de natación y caminatas y buena comida...


    Se ríe. ̶ Dímelo a mí ̶ , dice, y luego se aleja. ̶ Al menos sabes que eres linda ̶ , dice, y luego me besa la cabeza otra vez.


    Nos acurrucamos cerca el uno del otro, ninguno de los dos dice nada por lo que parece un rato.


    Suspira por un segundo. ̶ ¿Sabías que hoy es el aniversario del día en que nos conocimos?


    ̶ ¿Lo es?


    ̶ Sí ̶ , dice. ̶ Te vi sentada al otro lado de la cafetería y...


    Le doy una palmada en la rodilla. ̶ Nos conocimos en el hospital ̶ , digo. ̶ Eras mi paciente.


    Se ríe, echando la cabeza hacia atrás. ̶ Sí ̶ , dice. ̶ Debo haber estado pensando en una chica diferente.


    ̶ Debió ser eso ̶ , digo y luego sonrío. Me pierdo en su olor, en la forma en que su brazo se siente alrededor de mi cuerpo. Me acerco un poco más a él, tan cerca como es posible.


    ̶ Ash ̶ , dice.


    ̶ ¿Hmm?


    ̶ Hay algo que necesito preguntarte ̶ , dice.


    ̶ No, no podemos conseguir otro gato ̶ , digo. ̶ Love ya es un problema y los dos nos hemos ido demasiado tiempo durante el día y la noche como para considerar otra mascota ahora mismo.


    ̶ Aw, hombre ̶ , responde, mostrándome una sonrisa tonta. ̶ Yo, uh, quería otro gato. Pero eso no es de lo que estoy hablando aquí.


    ̶ ¿No lo es?


    ̶ No ̶ , dice. ̶ Ash, eres la mujer más asombrosa y hermosa que he conocido en mi vida. Eres increíblemente amable, inteligente y sorprendente. Cada día, me haces reír un poco, y cada día, estoy más feliz de que estés cerca. No quiero que esto se termine nunca.


    ̶ No quiero que...


    ̶ Espera, déjame terminar ̶ , dice. ̶ Quiero asegurarme de que no se detenga, así que... Ashton Marie Blackwell, ¿quieres casarte conmigo?


    Lo miro fijamente. No sé si puedo procesar lo que acaba de pasar. ̶ ¿Qué?


    Está sosteniendo un anillo frente a mí. Es un anillo de plata grueso con un diamante de corte princesa. Me estremezco un poco. ̶ ¿Cómo te las arreglaste para permitirte eso?


    Se ríe. ̶ Despacio ̶ , dice, y luego su expresión se oscurece. ̶ Todavía no has dicho que sí...


    ̶ Sí ̶ , respondo. ̶ Sí, sí, sí.


    Él sonríe. ̶ ¿Está segura?


    ̶ Más segura que nunca de cualquier otra cosa en toda mi vida ̶ , respondo. Mi corazón late rápido y mi estómago es una jaula de mariposas. Entonces me besa, profundamente, dulcemente. ̶ Te amo ̶ , dice.


    ̶ Te amo ̶ , respondo mientras lo beso de nuevo. ̶ Y sé exactamente cómo vamos a pagar nuestra boda.


    ̶ ¿Guardaste el cheque?


    ̶ No ̶ , digo. ̶ Lo deposité y luego transferí el dinero a una nueva cuenta. Siempre ha sido el dinero de nuestra boda.


    ̶ ¿En serio?


    ̶ Sí ̶ , respondo. ̶ En serio.


    Entonces me besa de nuevo. ̶ Mejor. Esposa. Nunca ̶ , dice.


    ̶ Todavía no soy tu esposa ̶ , respondo.


    ̶ Tienes razón ̶ , dice sombríamente. ̶ La mejor novia cardióloga de la historia.


    Me río esta vez justo antes de que me bese. ̶ Cállate ̶ , le digo.


    ̶ ¿De verdad quieres que lo haga?


    Sacudo la cabeza. ̶ No ̶ , respondo. ̶ Nunca.


    FIN
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